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eortarlu, y lo que puede obtenerse por la sed, no S6 ha de
obtener por la muerte."

397. "ElltOl'l princIpIOS \le humamdad y de templanza
no son el resultado de 108 progreeos de la civIlizacion fin!"

camente, SinO que se fund:)u en la convenienma propla,
pues el que usa de Urla dureza mnecesarlR, pro,"oca la~ re·
presahaB, con las cuales se eqUilibra la sltuacion de ambos
belIgerantes, 11m otro resultado que el de hacer mas clevas·
tadora Id guerra "

3!l8. "AntIguamente se acostumbraba amenazar al go
bernll.dor d6 una plaza, de 81'r pasado por la, arman en el
caso de prolongar la resIstenCIa. HOI la práctIca tiene elr
tablecHlo, que ti. los gobernadores de las plazas riit18da'.e
le8 ofre~Cll capituladoll Si 80 rinden, y que de la contrariO

.e InlDtJ.me que qnedarti.n á dJllCreClOll. La guarmcion
que 16 entrfgB. Aihscrecion en [a última extremidad, fiI8 en~

tiende que ~ueda prlalonera de guerra, pero de mngun mo
do qUlI pierda la VIda. En mngun caso ealicJto hacer ear
gos al defenoor de UllB. plaza porque su resistencia haya si
do iniHI[, pues nunca ,1 enemigo ea buen Juez para fallar
elltll. causa. La prueba de que una resistencia el impor
tante, se puede calcular por la insistenCia en et ataque."

399. "Detertnrnada yu la manera en que aftlctan • hu
plll"sonEUllo8 derechos que la guerra produce, eXll.minemOil
ahora cómo estos derechos se ejercen oo&re las cosas."

400. "Lull COSilS que eslAn IU]eto.8 A las leyel de la
guerra. pueden pt'rtenecer Ala nacloo enemiga 6' 101 enllJ~

migos particulares."
401. "Con re.pecto & las COllll.S pertenecIentes & 111. na

efon enemiga, desde luego se comprende que lIIeR Ilclto "
toda potencia behgerante invadir el terrttorio de BU adver
8Il.rtO para haeer que los estragos de la guerra pesen sobrtl
el paia enemigo, y para poder procurarse 1011 recuf'llOlll que
en otro caso aprovecharla el contrario como lIefior del ter
riterio. Tiene Igualmento derecho de poDer sitiO i lag pta.
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zas enemigas, y de establecer en 10fl sitlo9 6 bloqueol¡llaa:
reglas de incomunicaclOo que estIme eonvelllentell para
el hilo de 8US oprraOIODeSj y sobre todo es natural que la
sea permItido apoderarse de la cosa que sea objeto de la
guerra."

402. "Para poder dIstinguIr bien los derechos que crea
la guerra con reapeeto Alal! eosas del enemigo, Be deblll par
tzr del principIo de que el hehgerante que Invade el tern
torIO de su enemigo, sustltuye accldell.talmente liU Bobera
lila A la del 6el'l.or territorial en lOI:! Jugare.. que ocupa, de
suerte que todo lo que sea licH<' al 1iC1'Ior temlorlfll en las
ein:nm.lltancias extraordmarlas de la guerra, lo ea tamb¡en
al inVUDf, "in olra moddicaclOn que la que Impone la ¡ei
de 111.8 nacionell, de ~o hacer mal! mal al enemIgo que el eX~
trletamente neccsll.no para el éXito de las operacIOnes mi
litares."

403. "De este principio de la sustituclon de soberanía,
se deduce que es lICito ti. todo invwor apoderar$C, no solo
del territorio invadido, SinO de lal!. rental!. públicas del Ea·
tado, y de los efectoa de boca y de guerra destinados A loa
ejércitos euemlgos."

404. "Aunque con arreglo idos extrictos prinCipios sea
líCito embargar 10d crédltOIl que tenga el goblern<) enemlgG
contr.a nuestros propios Ilúbdltos, sJn embargo, la prActica.
tiene estableCido en f:¡vor del comcrclO, que no Bolo Bea
sagrada la fé pública de las letras de cambio, BIllO que lo
sea L\ de 1(18 crédlto8 6 depÓSitos qlle puedan eXIstir entre
los dos gnbiernoll beligerantes:'

405. "La lei de la gm:rr,l condena ![lS ut>vRl'ItaclOnes, co
mo un lUJO de feroculad, sin embargo, pucden ucurnr Clr
runstanCIaS cn la guerra que h1gan jmtllkables estos C<l

trngos. Un ~Jér<"lto que nn pUl de IIc\-ar ron~¡go r¡erld,1l
p-ovl~'¡ones, y que dp abandonarlds han oe servir á Sil ene
migo para eonlrnuar su persecllclOll, puede Illutlllzarlas.
Es mcl.s: un ejercito que solo pucde cOllseguir ~u salvaclOll
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arrasando unlt. extemnon de territorio que lJIl'Vll de barrera
al enemIgo. puede llegar l\ este extremo. Pero la lei de
las naciones no Justifica una medida que lleva caMlgO la
nuna de millares de farnJlias de inocentes, sino en casos
mm elaros, en cirCuDBtanclRs muy urgentes, y cuando la
devRstaeion se limite i lo e:!..trictamente necesario, respe
tando los monumento5 de las artes, que no Bon solo objeto.
de la gloria de una nacian, sino patnmonio de la ilustracion
del género humano."

40f'i. "Por est:'l. misma consideracion estA condenado el
bombardeo de las plazas, mIentras se puedan atacar BUI!

fortlficaeloneB, porque en loa estragos que produce el bom
bardeo no cabe medida ni deslgnacion. La de..truccion
gratuita Bolo puede ser jnstlficable cuando se impone como
pena contra una naelon bárbara. Contra estas naciones
que viven del &a.queo, puede acontecer que sean mdlspen
Em.bles actos de severIdad r castIgos ejemplares "

407. "Ademas del derecho que da la gllerM para apro
vecharse de las COSas del enemIgo con el fin de deblhtarlo,
y de mdemmzane de los gastos que clla ocasIOna, lo d.\
tambien para conservar las cosas ocupadas. Este derecho
de conservar las cosas dPi enemigo se llama de cOllqltista:'

408. "Todo behger'lll1.e }llledc, por el derecho de Coll_
qUlsta, conaervar las adquhlclOl'CS que ha llerho sobre f'l
enemigo durante la guerra, t.-lnto para mdemnlzarse del
valor de la cosa que '111 wlo ohJC10 de Id. guerra y de los.
gastos ocaslond.dos por c~ta como para constItUir en ebtas
eonqUlslall una gardlllí,\ de los tr~ti1do~ de paz"

409. hLa medIda <.le f'st<l.S ildqtllSlrlOnes e"tá en 10. con·
r¡eoma de Jos behgerantes; porque no CXI~t¡endo trIbunal
que pueda JUll"gar sobre ~Il cquHlaJ. áellob toca pe¡"ula en
el fuero lllteruo, supucsttl que en el extelno ti adqlllslUOIl
{¡Uedd legitImada por lag leyes de la guerra. Pero satlll
fechas las l'ldcmnlzaClOneS y cumplidas las cl(l.usuLIS del
tratado de paz deben devolverbc las pl.u:as ó teITltonos
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eonqn¡lftltdos El retenerlos en elite caso el! lllll\ verdade
ra ulurpaeíon'y una infracclon del Derecho de gentes"

4.10. Sobre 108 bienes mmueble~, terntOtlOs ó plazas
eonquistadW'l, no Ele adqlliere mas derecho que el de pose
MOO, pues qU6 la eonqUlJlta se ha de devolver llegada la
plU. Para que la eonql1lsta pueda producir un derecho de
plena y estable propiedad, ea preelllp que sea confirmada
por un tratado 6 tobuatet'¡da por la preseripeion, de suerte
,lile en ambos c<\sos no es la eonq'lista la qne prOdllCl' el
dl \J"ecbo de propiedad, smo la Cf'Slon explícita 6 tácIla de la
Ilac ion {¡ quien pertt'necl,l el pais conquistado"

41'1. "Los Estados adqulfldos de esta ~uerte, paeaná
la SOb\rallla del conqUl~tador en Jos mismos términos y ceo
Ja mlSL "a distr;bUCIOIj. de pr'lplt'dad que teni.ln ti.ates, PUCII
]d propi edad de 10l! parfICulare~ no perece por la oon
quhita."

4-12. "l"'.uanclo la conquista comprende unEstado ó na
elOn, SI cita te ha sometldo voluntariamente al conqUIsta
dor, cuaudo vuelva 1i. ser reeonqu;stada por su antIguo 00
flor, nn tiene d~recho á ser restablecida en su antIgua ('.on
dlclon, sino que qurda sujeta ti. la voluntad del ven~edor.

pero si durante]¡,¡ dQ.n'lInarlon del enemigo solo ha redido
la resistencia por la fuerl"a, entónces, ll('gado rl raso de la
reconquista, elche se.. restahlerl,la en su antiguo estado"

U3. 'Cul\ndo se ~evuelve una conqUista en Virtud de
un tratado d~ paz, se ,~nti..nde que el conq\lls!<ldor no se
puede reservm- DiPguna f,arte, SinO enfrf'garln tal como la
conqmstó, salrWi IdS nltern~lOnes nnluralls"

U4. "En \B coms perte.lcrlcntcs a los enelUqoB pdr
llculares, 1,\ rEla es dIferente Ilrgun que la guerra cs Dla
r1tlllla. Ó 1erre treo De las ¡nnrl'lmas, hablarcmns cn otra
parte: en eua {I, las trlrestre8 es precIso dlstlnglllr las
cosas mm-bIes de las inmuebles"

415. "Con ~esp(cto á las primera. ma¡¡ que dertcho, Jo
lue existe en ld práctIca es un abllso pues sclo de abuso
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le puede ealificar el aeta de dCl.'pojar al eneml~o de ¡ateo.
sas que tiene en IU poder. Cualesquiera ql)e seRJI bu! cir
cunstandas del enemigo. las leyes de la gll6l'ra determinan
su condll:ion; pero nunca justifican el robo. El batin U9
puede mImos de considerarse como un resultado de la in
dlsciplina, porque elllOldado que esa atenlhdo en SUB n.e
cClldades, si obra pOf el interh del pillage, se conVierte en
un bandolero de sU gobIerno." •

416. ¡'Siendo esta regla malterable, fáCIl n de COI'Q
ptender basta qué punto condene el Derecho de gcntell Ir.
saqueo!! que en alguna. ocasione, se permiten al solda.do
IIObre la. poblaCIOnes indefensas, Pero con todo, nio ,un
gobierno puede ser re5ponsable de esta. clMC de desr ,tfre.
cuando no proeeden do su voluntad, BinO que son el rCB\1.1
tado de la confusion y de la licencia que no sea llrjl lepn
mlr en momentos de conflicto. A una plaza tor oada por
asalto,"TIo es dable !!Illvarla de la ferocidad MI so ldado ven
cedor; y cuando Eobrevienen tales calam¡dade~, forzooo es
apartar Id. VIsta miéntras no se pueden rer0l\' er lu rienda..
de la 5ubordtnacion."

411. "Con rMpecto á la.&cooas inmuebka de los particu
lares, el Derecho de gentell} por regla ~f~ncral, prohibe te.
confiscaclon. Puede el tnvasor gravar esta propiedad con
impuestos que le ayuden fl, ooportnr 103 gastos de lit gllerra;
pero no le es líCito apoderarse de ell~, porque ~erla dar" IIU
soberanía mas latitud que 1'\ que ttnia la del ~ei1or territo
rial. El enemlgo inofensivo, sea nacional ó extranjero, SI
paga sumisamente 10 que ee 1,_ eXIJe por Bu1propiedad,}
obedece la nueva soberanía del invasor, tiene 1ereeho á que
le respeten su persona y bienes."

418. "Como las contrib¡-eiones derramadall sobre un ¡mis
ocupado se fundan en qu' el invasor Imponelsu soberanla
por la fuerza, por lo miomo doode el momentd que esta de~
aparece, cesa la fJobermla, y con ella el dercfho de cobrar
Ice impuestos."
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~19. "E~tll. regla .010 hene nplJcacion, como hemo. in·

dlcado, a las guerrlU lerreslres, pues en la. mllrítnnas la
propIedad de 108 part,cularu t's confiscable. Fúndase eg,
ta dLl'erenCla en ql1fl en las guerras maríumu no hai otro
mediO de deblhtar A un enemIgo que enCIerra en Sl.l.ll puer
tmi IlW ,:.cuadras y esqUiva el l.'ombJ.te, B¡nO el de des
trllLr ~u navegaclrm Ó su l"omerclo. E~te punto se tra
tar& Nll mas exlellSlOh al tl1blM df'1 Derecho lUan
Urno."

420. l Tampoco es lícIta 1J. coufi~(':l.cion de la propiedad
de lo~ cxtralljero~ re81denle~ en pi IJalil enemigo, porque,
eo~o le ha manifest..do cn otro lug.. r, esta due deenenll
gos se ha es(ableClOlo en el llalil baJo la garfllllía de la paz
y del Uerellho d~ genles.

421. "Hemos dicho que los lerrs de la guerra conde
n,Ul por punto general la ronfiscaclOn de los bl(~ne' inmue
bles de log parllClllare~; pero hal un.. dusl! de enemIgo,
contra Jos cuulc$ c~ iLcita esla pena. Los ellemigo8 volun
tarIOS, que ain ser llamados por 1<\ llól ~e cOllllJgran. hacer
la guerra, qued..n s\lJe~s á la dl~CreclOlI del clIerwg<J y 4
la eOllJbeaclOn de sus bienes"

422, "De la misma manera {pIe las eosas pertenecien
tes á la nacion enemiga, oellpadas Ó ronquIstadas durante
1<1 guerra tefrelltrel pasall solo temporalmente á poder del
conqlllstadOl' y mn que sobre ellds lulq,ulcra ('~te un verda·
dero derecho de proJ'lcdad hasta que su dOlllllltO l>C con~o

llda por la prescnpcLOIl Ó por I()~ tratados) ~\~¡ cn loe que l1e
ocupan Ó apresan Íl. [os partLcu IMes f'n esta clase de guel
ra~, procede tamolen la devolul..IOIl al establecersc la paz,
aUllque en<lgcnadus por el couqul,.tador Ihl},'lU p..J.sado ti
mun09 de nuevos poseedores¡ porque el \'ellretior no puede
traaml\lr á otro derecholl que el /lo tema. '

423, "Solo se cx('CptÚ.tll de e"la regla !as cosas mueble.
que no pertenecen 4 la clase de aluajas de gran valor y
m~rilo sobremliente cuyo paradero Bca f&ctl de deeel1brlfJ

'EOM. IV. 10
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p1l6.la~demas el Derecho lu considera pel'didM, por la di·
ficult8.\1 que ha¡ en encolltrarlas,"

ARTICULO SÉTIMO.

DE LA SUSl?~:NSION PE HOSTILIDADES, TRE"UAll,

CAPITULACIONES y PAZ.

42-1, "Conviene!\ laH veces dar algun dellCanso !lID!
cJtrrllos, bIen por causa de laH estaciones, bien para repo
Ilt"rse de pénJldJ.s COffiUnf'S que le,;¡ Imposlhllltan de conti
nuar SUi! movimientos, 6 bIen para dar lugar A la calma,
que suele ser precursora de la paz.

425. "Cuando esta paz aparente eli de corta durarlOll
le llama ,uspenswn de hostIlidades; cuando comprende un
periodo ffi.lS lar:!o, se llama tregua. de suerte que la ilUiJ

peufillon de lJoiitJlidades y la tregua son Iguales en sus efee

tIlliI, y no terminan la gllcrr.l."

426. 'Cuando la tregua es por muchos a1'los 6 ,lllnita
d.:J, puede conslderarlle bolJO CIerto punto de VIlla eomo una
verdadera paz, pues la diferenCIa que eXI'te enlre e..ta
trrgua y la paz, ell qlle aquella suspende la guerra Bin re
Illlver la cuestion que la oCRilion6, y esta la termina defini
tivamente II

427. "Lol E9t~dos beligerantes que necesitando termi
nar la guerra no pueden entenderse ni avenirllC sobre lu
condlcio'les de la paz, pueden apelar' la tregua como UII

mediO de que cesen las hostIlidades, reservándose eada par
te SllS derechos respectiVOs, porque la tregll8. deja todal lai
cuestiones in :tatu qua."

428. "La tregna, como la illlspenslOn de bOlulldades, son
\ erdadetM operacioncli militares, y como tales entraD en el
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clrculo de atr¡bucioneiil dé los gefe. do 101 eJércItos. Pero
uun tregtla lhmitnda ó por murho tiempo, como pone fin A
la guerra, no puede alustarse sin plenos poderes dr los go·
blernos, oi tiene fuerza sino despues de ratlfk:u!a, pues el
hacer la paz, lo mismo que declarar la guerra, ea prtvativo
de 101 gobiernos en qUlenes reside la sobersllH', y derechos
de tanta importancia no se pueden suponer comprenduioiil
en las facultades de ningun funcIOnarIO, por el"va1a que
sea lIU categoría."

429. 'Ln trl.'goa obliga á los g(,blernoa deooe el mo
mento en que la COMlenten, y á .os ~Ílbdllos ruando 'lC pu
blica solemnemente. Por tnntó, SI desll\les de hecha la
tregua se comete por cstos algun acto de hosttlulad. pro
cede investigar tel\la ó no eonOClmlento ofil'l.,l .le la tregua.
Si lo temu, qued,l sUjeto á la justlrla de su pals lJOr haber
f,¡ltado á la lei, y ubligado la mdemnizar el d,Iti.O que haya
ocasionado. 81 no le constaba otic,ahnente la tregua, que
da e-l violador absuelto de pena y de llldemmzaclon. pero
sUjeto .u gobierno á <levolver la presa, á anular la {'onfie
c"clOn, y á aoon¡¡r las competclllcs IndemnizacIOnes 81 por
falla de publicar la lrf'gu1. ocurrió la vlolaclOn. En taJeQ
casos, aunque las h(jstlhdade~ .e rompan por loq partlllula
res. lJ. tregua contmll,' porque 1,1 sostlenl"n los gobiernos."

t30. <·Para eVitar dmla. soblc la dUroclOll de la tu'gua,
cuando esta es d~ poco tIempo, se tlebe filar el .l,a y llOra
en que ha de prmClplar y ronclUlr, y establecer 110 plazo
para que pueda negar á ootWlU de los que residen la largas
distancias."

431. "Durante 101 tregu1, cada beligerante es ltbre de
hacer en sus Estados todo aqu<:.1I0 que podnd hacrl en
tiempo de pa?; por manera, que puede armar "Jérchos, for
tIficar plazlls y aumentar 8\18 medIOS mIlitares; y esto no so
lo en sus verdaderos Estados, silla en los que ocupa áron
seeuencia de la gnerm porqne en estos, como hemos dicho,
el invasor l1-U8tlture BU soberanía f¡ 11\ de1l1cfíor tcrritorJaI.
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y la ti egua en liada altera r"trI ~ltuaclo(), pueaq\Je deJd las
cosas tU Btutnquo."

432•. Por ff'gl<l genfOral no c~ hulO dllrante la tregua
aprovcch¡\rf;e de j I ~n"pen0J()Il d" húslila!':H.ies para h.wcr
~m fIC"g"O COSlt~ p("JHdl<'ldk~di enemigo, qUf' no ~e liabLl3.11

pmhdo emprender ron ~cgl)rlJad en medio de cH,l,.'!. PUl
cilla fa,'-"Il no ~s perlllltJJo '¡ur~\nle L.l trrg'la rühl¡nu,U ]:ol¿

obras dt' al lq'le Ú f'>ftlflc,\ch.n de UIM plazol ~llI.:1.hl que no
~e h,lbnan poJll\o cunl:rlU'lr b IJJ (1 fLlego de ",.:18 lmlcrí,¡";
ael como es pCIII1111110 vf'll'lcu aqudlo8 reprnos 1Illcflorrs
que [¡,lbrIMl ~d() prart¡'.4!.b'f'~ Lil medio de la_ ho~t¡jj(l,\.Id

La CJ:phC,l wn de l_ia nJ:h SQ rlf',lm'c de ti llece~lJ,td \
de la eonvelllcllLI,,; pOlqlH' '1 II trcq\l<.I ;lutori¿(lSC ¡lfll',t.lO

Ulent,lf las fortIU"l\c.o'lPb "lefloteS Jt' UlM ]JlaL.l Ú ,1f' UIJ
campo, el enem,go q'.¡' fll~be t\}~ll,gú ile ",la .\cumlll<1.1.10n
ue meuj(}, ,le gnerr<l, Jd'¡, ilmentr}údrlu <',)l10enllf Sll Ilff'
paracwll; l.ls lreu;u I~ :1r,¡\nrl,1f1 pOI ~pr lmpos¡))l('~.} 1'1 hu
mJ.IJH\ Id se pr V,lllcl de t'Jl) IIllport'lntc medIO de ('onr,lld
LIO'J:'

4 '3 'AlglJl)l\.il vrrl.~ 6C hlwle e(llt~~mr ('11 lona 11,lllllada
"u~pcrhlJl de ho~tll,dldp~ e(J,) II obJdO d¿ rt'tleH d¡l
C..Ullpl> de b,ll..l!l t 108 hUld)$ Y los mnrrlos de !oh lJerclto~

SJ dllr,llltrl c"l,l~\j'ppn>,joll <In,. ~)lo ~e redllP{'- Íl f.O h llll
U~:J de h~ nrnl,,~, jlcro ro.Js, rV,l(l'lú Ut,¡', l-u ..d sn pOM' W!l

uno de lo~ "Jer('llo~ ¡"g'<'\ ClI.,! IIT11 al, llemlgo r sr re1Jr..l,
\1$,\ de un ardid <le goerr<l In 1'0, lorqlw se ha ~J.hado

d0 U'ld ~IIUarj')n p"JlgrOb\ SI'I \, lfrbe dr mediOS odlUso~

Pr-ro ~l por .. l rnntl'¡110 4' ~lkl", 1.1, \' n,' 1'"ll11Jo ,\1 ¡"U'
clon to ata '[t 1'011 ven! IJ,l, ,':'IlS'\ CO,] <lCbleaJ(ild llbollllollbJe

de la c,:Jlnlkro'J bd de ~II~ contnrlfH y de la rall~a fIHH
sllgr,lda que jlu"t1e of, freNe <'11 la gnerr'l p.lrCl $u.pem\er
las hostJlldflJe~"

43,1 "Ifl]]crc8c d~ J J d,clIO, que dlHante la tregua '10
es líCltCl apoJ"rar"e d~ lo~ IOg'lf(JS dl~pu!ados Hn embar·
go, 91 dllrdflle 1,\ tn'gua el enemigo abandon[\~calguna par.
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te del terrItorIO que orulluha al ticmro de las ho~tlhdatlcl,

pnedl' el otro rJen'llo J.poderltr~ede é-I lluc~ dehe suponer
sl'l qne no ~e enu~'l perJUIcIO en nrlO\lehnrst! de loqueotro
J.hrmdonn."

43~ "Como la treguJ. llO tefll1ll1J. ddiIJltl"aIDC'nte la
gnerra, tic aqlll es que 10b prlSloneros no tlCnen derecho por
{'lla á su hbertnd; pero pn61eseles dar perml~opara lt'grc
~:\r A Sil pUlS baJO p,tLlbra de hOIlOI de volver A presentar
se al com("llzar las ho~llh][\dL~. Durante la tregua se
pueden comUnicflT los Cl1emI'J0~ en uno y otro C.lmpo, y es
tA en las fhcultades de I,,~ gdcs de los LJerC¡los el conceder
o Df'gar estas Comlltllca.1 JOnes."

430 "La trrgllu no solo se rompe por volver Íl hs hos
tilidades, 6 pd hacer alguna de las cosas que no son Ilel
las dUI nntt' ella, smo por admltlr la. SIHlIISIOU de algull
pueblo que pertrneolU al enemIgo ruando se rmple,' la S('

dl\l'olon para desmotaliz,lrfd soldado enemigo, ycuaooo 00

hacen secuestros ó confiscMloneB sol're los bienes da lo~

enemigos, sIn que cstos h lj'an dado oraHOll por 8\1 conducta
dll"rante 1,1 tregua. porqul' to(h~ estos al tos son unfl verda
dera eolltll1uaclon de la~ hOblllldades fh llno de los go
bll'rllOY compromelnlos l'lJ 1.l trt'g'Ufl ~e lJl<'ga á hacer 1'1<>
tiria á las rec!a:manones que ron motivo de VlOlacion le dl
flIrt et otro, f'ntóncoB se hace ('umpllrt' de esta vl()lacJOll y
(la lugar á qlle se con~1l1ere rotd In tregna y á que su ad
verB'lrlO apelc á las armR~ par.1 VU'b.lr h Ill]Urh\ que Be le
hare faltando ,\ 11 obltgftllon tle UJI tratado y ahusando de
~u huena fe."

437. "Los d<'ser!ares que duralJte 1.1 tregua Be pre~Cll

talllUlllR t'Jercltos ])uct!en ser ad¡¡¡llltlo~)' aun castigados
sll1 que se enll<'nd,\ rot,\ 1,( tregua, porque este no eB un ac
to de hostilidad Bino el clerrlCJO dI' 1,1 dlSClplllM mlellOr de
h~ eJér('ItOI1, que puc,le V't'rlfi('[lrst' Jo mislllo en llempo de
!'flZ que durante las h.ostlhdarlc~."

438. "Por último, la tregua tCNn1l1!J, n,:¡luralmente CUfW-
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do lMl conduye el plazo, ó por la muerte de uno de los '0·
berano~ que la ajustó á diferenCIa del tralado de paz, que
obliga (¡, 10 M S\lcesúrcs. Cuando concluye la tregud de una
manera rl'gul.u, nfí \..Dma al prlllClpHl.r la guerra se da un
plazo á lo~ enemigos pal'a re!lrane á su p.i1~, aSI al tcrml
n!lr la tregua debe (oncedcrfc de la mlbrna manera á los
que por cualqUier arr¡dente no se hay¡¡n podido restitUir á
sus rampos rcspectl\Os."

439, 'Otro de los pactos que ae celebran en ldS guer
ras, es h capitlllaclOll. Sobre cbln clase de trunsacclOnes
conviene saber, que todo gobernador de plaza, así CORlO to
do gencml r1e r¡ércllo, se entiende que CElA revestido dr los
poderes ncrc~olflOS para cnpltular sobre la rendiclOn de e&
tDl!l PUlJtos forlLhcados, asi como sobre las condICiones )' Clf
('unstanClas con que se ha de verlfie.Jr la t.ntrega, ca deCir,
1I la guarruelon ha de quedar prisionera ó 1m de salir con
los hOQores de la guerrn; qué go.LlaulLas be han de ofl ceer
A los habitantes para la segundad de SUb personM y de
Sl,llll bienes, p,na el libro l.'JcrclclO de flll rdlglOll, y soble
todas las dCllIM clludlCWllt.lil anC'l:as á l,l posesLOn de la
plaza."

440. "H,l.hl<.lmos de la posesion, JlllCS con respecto á la
propiedad, no pueden los gefes de 105 C]élCltos dlSpOner de
ella, porque ('sla f.l.cllltad. como Cm:l.n<lClOn de la soberanía
nacIOnal corre~p{lllde excl\lSIVam~nte á 1(J6 gobl~rnos. Adl
es que no M'l'ld váluld la capltulaclOn en que se pactase
por un gnberuador quc la pl<lza entrl.'gdd,t no podna jd
mas ser recobrada por su anlLguo dUl'ño."

4H. . Cuando un geneml C¡¡llpuld bobre cosds que no
estan en el limite Je sus atrlhuclones, 10 qUl.' pafIa no es
obligatorio h¡u,tfl. que obtlCne la sancJOn de su gobierno.
SI e.te 10 desaprueba, qUl'da desde luego lJul..l la estipula
Clono Pero cuando lo;; COllvelllOs que se hacen en la guer
rll. scaD tre~a¡¡ Ó fapltulllClOn6ll, est'n alusjados , las fa
Imltades de los gefca que los hacrll. entóncea Ion sagrados,
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~on arreglo A 10lJ prmciplOs del Derecho de gentes, porque
~ no guardarse la fe lIc los pactoil militares, la¡¡ guerra
st.¡'Jan interminables. ll

U2. "Sobre este punto es faCll de cOIDprenll"f, qlle sl
en f~s liempQs lIe paz la rel'lproea 1'0nVenicnclR de l,!s nll
cJOnell eXIJe que stal! sagradas su", promesas, C(ln nl<\S mo
tiVo deben serlo durante l<l guerra. porque la guerra no
releva á ld6 naciones de su probidad, y porque de fall.lIse
á ella, las 'guerras no podrMl\ tener lerITlmO smo COl! la
absoluta delitruecioll de uno de los Estados behgemnte~"

443. "&1 pacto mas Importaute Íl. que dol lllgar la guer
r¡¡.,cselde la paz, porqne es el que la pone termmo y vuehe
la 5Ocledoltl. á su natuTdI e~fll.-lo, en que los mteresell se 1m
goal] conlas"ftrmas de la ra..:on, y nD con 1.11I <le la VlOlencl"."

4«. o Como las guerras <"olllpllqnf'll tanto las rel\l(\()
nes y los IUtcreses de los Estados, dt' aqoí es que 1<\ paz
HOse verifica sin cOl1llignll.r sUSlOndll'l()[Jes en trataU08 80

lcmnes. Por cou91glllellte, todos los requlInl06 que se C;jll

Jell para.la formalidad de un lratadoJ, ..on t.lmblCII 1iI(]1~

peusables p.1.ra llJuslnr d de p.lZ, y Sobro todo, el de que
solo fIC puede hacer de gobierno á gobIerno, segun la di...
InbuclOll de 108 poderes, consignada en I,l lel fUlldamental
del Eiltado."

445. "Loa poderes puhllCos que acuerdan el convenio
de paz, tienen, en vII·tud de su un perla sobre l.ls perliollM
) !lIS C08RS perteneelentes al E~tado, la f"culmd de dl~po

ner de ellas en el tratado, porque reasumIendo e¡¡loo palie
res la representacloll de la soberania naCIOnal, pueden de-
ou)¡r SI conviene mas continuar 109 sacrlti{'IO' de la gUl'rr3,

o hmltar estos ni de jllgUIlOR individuos en bt-neficlO de la
soclcdad general. CUdudo le opta por este ultimo parti
do, es deCir, cu.mdo los Intereses de algllnos mdlvlduos que·
dau sacnficados al IIlterés general, el Estado que reporta
el benefiCIO de Id paz, debe mdemmzar {¡ Jos partrcularet
que han sido la vlCtuna,"
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4-16. "El trillado de paz es, como todos los trotados,

obligatorIo para amball partes contratantes, sin que puedl1
dt'}'lr de cumpurse pürqlle haYll Illdo impuesto por la fue(.
;7,'1; puelJ tal es la cOnlhcion de la guerra y de todos los ~c

tos que de e!lll se derivan. Cuando se acepta un trallldo
de paz, debe suponerse que así conviene al qne lo acepta,
por las concesiones que conhene, y por 1011 eonfhct09 de que
le wlva; y un tratado que salva del peligro y que asegura
la posel>lOn de lo que sm éllle habria perdido, debe obser
vane relIgIOsamente. Eoto no obsta para que no pueda
un dla romperse tUl tratado de 1)\'12, en el que se imponen
condiCIones que envuelven la rllJnil, y que llevan consigo
la ignominH\ del Estado porque el que las impuro abus6
de 9U triunfo y sohre bases mdlgnas no se establece una
paz durable."

447. "Tampoco es obligatorio el tratado de paz hecho
por un monarca prtSlOnero, 111 no lo ratifica dellpuell de vuel
fo A IIU libertad, pues 111 bIen el monarca no deja de serlo
por Mtar prisionero. 11m embargo, mIentras lo está, no pue
de administrar lIUs Estados, m ronsu!tar ¡¡\lS mtetell6ll en
un negoelo tan grave como es el llJlJStar las condlCIOnell de
la paz."

448. "Los tratados de paz no obligan Ji 10B gobiernOll
lIino cuando eBtán ratlilcan'JB, III á 1011 rartlcularell hasta
ql1e llC pubhcan. Si dc¡¡rues de conrlUldo el tratado de paz
lj6 comete alguna hOlllJinlad por IlIdtVlduos qu<' Ignoran CII

te hecho, sucede lo mIsmo que cUdndo ¡¡e rompe la tregua
por ignorancia. Si en esta ignor<1llcm no llene curpa al
gllna el gobIerno, entónres no proceJe reparadon, yeomo
aCCidente impreVisto. pella exclUolyamente Bobre aquel á
quien ocurre. Para elltar este y otros IlICOIlVelllentcs, la
pr!cucil en estos ültimoll tlemI'0~ tiene establocido, que án
tell de tratar de las condltlones de P<.tz, se lIullpendan lall
hOBlilidadell por medio de un armistiCIO, en el que llC lIuelen
¡)cordar ya I;lB bUlIlts prelllnmill es. 110r este ~dio ee COn·
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~igue ademas fltellnar mucho \::I,S negoclacloueS, PQrque ra
dd belIgerante toma ~u pOBiclon fija, y de elld. p'l.rte pura.
negocmr, cuando de conunuar las hosulidadcs, lo~ repelí
do.. hechos de armlls alteran todos los dlas la slluaClOn de
unos y otros, y por consigUIente les obhgan á Cambiar de
miras y ue pretensIOnes en Id negoclacion:'

449. ¡'Coando en una guerra han tomado parte algunos
ahadoB, la. parte prlI1cipal no debe hacer la paz sm cantal
con ellos., pues ll11ria. una perfidia entregar á las veuganz,H
del enemigo un auxl!l¡U, quc bien por 81rnt¡atias Ó por sor
fiel á 8US compromISOS, hd aceptado lodos los malrs e 10
convenientes de la guerra ~I en el tratddo de l)az bet"hu
por la parte prnlClpa~ rstán comprendidos lO/! aJlados sin
haberse contado con elloB, no les lICrá obhgatol1o esl!" tra_
t,1.do. SI no lo ratdican y f'onfir¡:llan."

450. "Cuando una potenCIa no ha &Ido soln l'Il1xilmr en
la guerra, smo que ha toroauo una parte directa y princl
pal en ella, entónces drbe hacer por SI su tratado d~ paz.
SI un belIgerante de e~ta clase se ve en la preci€lon de ha_
cer la. ptlZ. drbe ponerse de acuerdo con SU.!I aliados; y 111 no
lo pudiese Conseguir, el Derecho de gentes le autorl71t para
hacerla. por si solo, pues no hal nlllguna lel que oblIgue a
un pueblo á sostener la guerra por i~tereses exuaños."

451. "La paz. ademas de poner términO á la guerra,
tCflnma la cuesllon que provocó la gllerra y todas l.u< con
S1'.Cllenciaa de esta; de tal suerte, que sobre un hecho, sobre
una dlfcrencia que provocó una guerra, n9 ae puede vol_
ver" rec1am,'r deS\lUe8 de ~I paz, ni tampoco so bre los Su
cesas que tUVIeron lugar durante las hostilldadcs."

(52. "La paz ~ignlfica el completo olVido de lo pasddo,
) 1", renuncm. ó la sajl~fMcIOll de toda~ las prctensiO:ICS que
dlcron margen [JI rOlllplmlento, PUCiI deotro modo. parlllll
slsÍlr en los antlgUOS clllpeñof<, hubiera haQtddo una trl"
gua, y la paz habrh\ estado <.le mas. De aquí es que el
tratado de paz se rompe por volver á tomar I¡u~ !\rmns pa-
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ra IOIiItener la misma pretenslon tranmglda en el tlat.uio.
Pero cstu no obsta para que se vuelvan á romper llls hos
ttlldades por otra caulifl dIStinta, porque mngu" gobJCnJo
renuncia el derecho de sostener sus jntereses por la Vlol. de
las arruas, por el becho de hol.ber transIgIdo una curstlOll en
un tratado de paz."

453. "Slgwficando la paz, como bemos d)f.ho, una com
pleta reconc¡]Jacion y olvJdo, debellc 1Il1cnr que queda eu
el estado en que se cncuenlran en fin de la guerra las co
lllls de que no lie ha hablado en pi tratado de paz; dc mo
do que no haCIéndose menClOn en él de llldemlllzaclOnca.
se debe entender que quedan condonadas y en el olVido."

%4. 'Siendo ulla regla fija que las cosas sobre que na
se ha estipulado en el tratado de paz, quedan en el esta
d[) que teman durante la guerra, Ulla presa hech,\ en el
último dla de la guerra no podrJa ser represada al dla SI
guiente desllues de publicada la paz. Pero de ellla regla
del Derecho, que se dltlglJ á eVllar disenSIOnes que den mAr
gen á que se renueven las hoslll1dade~ IIC exceptuan las
propledadcs que el enemigo enagena durante su OCUpaLIOD'
pues si estas ventM no se confirman tCrlllinantemeat.e en
el trutlldo de paz, quedan Ilulas,)' sus anllguos dueños tle·
oea derecho á revmdJCarllls, cuyo derecho se llama de PO&t
liminio."

4.55. "Sobre IB$ cuestlone¡¡¡ que eXllIlIan ánt.es de la
guerra, ó que han 6urgldo ,.jUrante ella, relallvas á interl'
SCliI permanentea, llgenos de 11\ SltUllClOll excepcIOnal de In
gnerra, llC puede sIempre reclamar, porque 11:1. paz no alte
ra las relaciones permanentClil de los Estados, smo que tran
IlIge Ills dificultades y 108 con.llictos que emanaron do la
guerra."

456. "Las obhgaclOnes que un lllvasor contraJo en el
pall! inVlldldo durante BU ocupacion, si no las aceptlle} go
bierno legItimo al hacer la paz, debe cumphrlaB el que las
contrajo, porque este no CI el caso de olVIdar agraVio.. ni
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perdonar perjuicios de la guerra, BIOO de cumplir obhgaclO
nes ~ontraidas legalmente."

4.j7. "Corno uno de Ip.s efectoB de Id guerra sea el de
nrlllli'lr todos los tratarlos que fornm\Jln 1,\ leglslaclOn 11l

iprnacional entre los Estados bdigcrdiltes 61 al fljubtarsc la
paz llo se restablecen tcrmlllantemcllte, ~e cllticnde que pa

ducan. La razon porque cstos tr,lt<ldoB pnecen con la
~uerra, es porque están hechos para la paz, y porque BIen·
do lícito apoderarse de cw\n~ pertenece al goblemo ene
migo, con mas motivo se le puede pnvar de loa derechos
que emanlLn de los tratados"

158. "Cuando en el trdtauu de pa¿ be estIpula que las
cosas se han de restablecer en el estado que telllan álltes
.-le la guerra, se entiende de l<ls COSllS IllruUf'hks, y de Idl!
mueblf's de tal valor y méTlto, que no se pueda suponer el
extra"io; pues el hotlll de los ejercitas por su uaturaleza,
no se pucue sUJetar á \11. de~·oluclOn. Con rcspecto il las
<"osas sobre que ha de veflfiearse 1J r%t1tnCIOII, solo exige
el Derecho que se entl egucu en el estado en que han que
dado de resultas de 1,\ guerra, sin obhgacion de reparar los
estrago<: de CSLI, ni derecho ¡mra dr"m,lI)tel,<rlas ántes de
\Cflficnr la entrega .,

459 'Concluiremos lluestrlls explicaCIOnes sobre los tra
tados de p<lZ manifestando qlJe en cleasa de dudJ.s sobre
óll HlterpretaclOu, debe hacerse esta Slempre contra el que
dlclÓ Ó 11IlpUSO IlIs condlflOnea del tr<llado, plleS a"l lo eXI
le la CquH],IJ."

--o}?--
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CION CON QU~ (ITEX'l',\N I08 ESTAlJOI:l Ic)\ foA

\OR DE SUS DeU1:.('IIOS lN'rFR:\'A~ION\.LFS.

400 ,F;I r\lbro de e~lc libro, p"rece wndellarno~ á Id.
nota de redUllllante~ pues no pur.lJendo tratarse de los me
diOS genLfilJcs de (lC'Cl\lll ,,('1 ..11 vnmente al Derecho de gen
tes, sin tocar di nllsmo tlelllpO hs le} es qne arreglan su
buen uso. parece que el pre~e¡¡te libro, SI no hace redundar
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la malelJa, quellará 10t.\lmente BIll obJO'to. I'.!dS ho trat.l
nl03 por ('lerto dlJ r('petlrno~, bino dI' CO\lSagnr un libro st!
P'-H,ltW &. ]" organll'.llC10n E'~peetallJ.ue han dado 103 E~ln

010" entre ,,1 al Bi~tem 1 de B\l~ ft,laLIOnf'"9 mIel n l('lOnalf'~ rOl'

el estahlrctnllento romon de ]os ngel\tc .. dlp]omÍl.llcos. Ell

Cf"CIO, todos los medl"s g't'nerfl!t.. .. dI' au wn 1'\1E'dl'n Clercet
BC ron dClcel](} ver.ficaiL.w 1.18 colH1Wjn"ll~ q'j(> qurc1.an (,

t Il¡lecu],¡._, pPro UlInca ~c Ilrvlln ti ('I"ct" 11~ rrBolliewnl~

qoe se tollloln, "!fi0 por el órgano ,Ir IL'~ ,1~/'illeB dlplollJátl
eoil; y csle, Jlropiolrncntc IMblüllOlo {'s el ohJE'!o del pe( ~ell

tc lloro J\:I,\~ como {'n e,¡ \ lll<l!crn y tl,ltán.\ose dI' }lItO"
simples clcmcnto~, tlcbf'¡lI(l~ l'8tH A h e~tahlcI hloy e.jnJulI
htl~can,I(J, b, la ma.) lr crt ..rJ~iOll r',~lhlp no ¡"-tremo~ otra
('o~a qu¡, Jn~er,ta.r á la letra IJ~ d,]> rll'lJ\O~ ultlmos de \o~

, Prifl' 'pioq de D"recho de 1!P1/te~" ,Id Sr. Bt"11o

IH LOS \!INI"tROS nll'LOMtll1 o'>.

461 El Sr B~II'l J.,lI IbuI e Pll Q('ho '1rticlJlos IIB 1\1...13
generalf's 'Iue ~¡o p,opone ,ll; suble l. prc'l,'nte nntena; y
llll órJen e~ el SJgUlPlltf'. PW\l('lO J),pIOlflacía. ~('gllnd.),

Delecho ue legacroll Ú em/"/J,¡r111' !('fcrro pr!,,r¡lúg-lo~ d.,

lo~ n\llllslro~ ulpl"mátll'os en uto, ~\lS \1.n'1S da~es q"llllo
Joeumentos reldttVi>~ a "U raráder I;f'xtn Sil rL('lhullII'\l!u
setlmil, de que mollo ~uf'len t< rlllll1lr "Ila ¡uncIOnes ocl1.\O
su de_p<'JI011
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ARTÍCULO PRIMERO.

nIPLON AcÍA.

462. "No pudlcndo (1) l<ls llamOlle/> cornuDlcar unall {',oo
otraa por si mISm,\6, III orrlmarlamcnte por mediO de sus
conductores Ó gef<,s supremos, se valen para ello de apo
Jerados ó mandatarIOs, que d¡¡;cuten ó acuerdan entre IÚ Ó

Con los mi1ll61ros de negocIos extranJeros de los Estadoil &.
que se les envl<l, lo que Juzg.ln convemente A los intereses
que se les han cometido. Estos mandatarios se llaman ml
Ulatros ó ag"nte~ diplonuillrOl', y lamb,en ministros públ¡
COI, contrayendo esle término, qne de su}o sigmfica toda
persona quc adrnJlllstra [0$ Ilegol lOS de la Ilacion á lol!' que
eatin encargarlos de ellol!' cerca de urm pott'ncia extranJe
ra. La dtplomállca era Bolo el arte de conoccr y dlBllll

guir IOil diplomas, psto es, las esO'rlturas públirus emana
das de un sobcrJ.llo; pero habléndosc dado flquc!la denonlJ
nacion Ii. [os embajadores ó Jl'gados qUl' los llOberanos se
acreditan mutnamclIte, hOI ~c llama lambJl3n diplomática
6 diplomacía la ('lenCIU qul' (rala de los derechos y fun
ciones de C3to~ ministros."

AR'ricULO SEGUNDO.

DERECHO DE LEGACION Ó f'MBAJ.A.D.i.

463. 'Todo soberano tiene Jererho de enviar y recibIr
mllllstros públim$ Una. alianza deSIgual, un tratado de

(1) p;uala materia de e,t~ r d s,;:ulente capltu)o he tomado por
fUla;l; Va!tel, 1 4, c. 51 Slg, y ('l ~1fanllol d'pwm6t",o de Martena.
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protecolon. no deBpoj~ la los EstadoB de este derecho, al ex
preaamente no lo han renunciado. Tampoco estAn priva.
do", de ~l, no habiendo intervenido renuncia expresa, loe
Estados federados, ni los feudatarlOB. Y lo que u mas,
puedengol!:ar de esta facultad, por conceBlon delllOberano
6 por costumbre, comunidades y gefes que no estAn revel
t,dos del poder supremo; en cuyo caso ¡fe halJaban los vi·
reyca de Nápolcs, y los gobernlldorclI (le Milán y de 10il
PaiSelI Bajos, obrando en nombre y por autoridad del rel
de Espal'i.a, y IasclUdadell de SrJi7.a, que como lal:! de Neu
chatel y Biena tenian el derecho de bandera ó de levantar
lropas y dar Ru::uliares (¡ los príncipes extrangcrol."

464.. 'El derecho de cmb..'\]aola ea una regalía que, 000

IDO todae IdB otra~, reSIde Originalmente en la naCJOD. La
ejercen, ipso jure) los c1epo~Jtarios de la oobcrania plena, y
en virtud de su <lutoridatl conatltuclOllallo~ monarcas que
Concurren con las [ISlllll111efls de nobles y diputados del
pueblo á la formaeion de las ¡cyea y aUR los gefu eJecuti
vos de las repúbhcas, seA. por si solos ó con intervenCWll de
una parte Ó de todo el cuerpo legislatIVo. En IOB interreg
nOIl el ejercicio de cste derecho ternc naturalmente en el
gl'lblerno provJ~¡oOl\I Ó regelH'I:J., cuyos agentes diplOllliti
008 gozan de iguales facultades y prerogatiVl\8 que lo~ del
soherano ordinario"

465. '·Es costumhre conceder ltJ:.re tránsito i los fiIOlS·

tros que do!! Estados envinn uno i otro, y pasan por el ter·
1'ltorlO de un tercero Si se rehusa. lllos de una potencia
enemiga Ó neutral en tiempo de guerra, es neeesario JUl'ltl
ficar esta conducta oon buenas razones; y aun seria mas
nece&uio hacerlo as¡ en tiempo de pnz, cuando recelos ve
hementes de trama!! secretas eontm la segundad del Esta
do aeon8eJa~en la aventurada provldl'DCia de negar el trlln
81tO á 1011 agentes (1lplomAtlcos de uoa potencia extrllngera."

466. "Se debrn reCibir 10B mmistro8 de OD soberano
amIgo; y aunque DO estamos clltrlctamente obligado, • to-
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Jelclr ~u res](I,'nCll, perpenttt. esta prádlca em tan general
en el di", que no pUdler<lm03 ~cpfllarnol de ella &111 mUI
graves ~not)\O~. El mInistro de un f'lletmgo no puede ve·
mr II tr'tl Ir rOIl nosotros, ~I no pa ....on perm1@O eapeeial, y
baJO 1,1 protec....ion dI' un pal;'üporle Ú salvo-eonducto; y e.
rrgia geneMI l'oncedlJrlo, cllanJo no tenemos flmdamellto
l' 1rl reeel'l.f que Vlenp á Inlro'!ncir dllreordlll entre 10B riu
lh.JollW'¡ Ó !oq alindas, ó que solo tr,na de adormecerno3
.... Cl[l l"spet'ln¿'ls de paz."

46; 'Cuando 11'\a nacian hl mudado IU umas\lR 6 su
goLlerna, la r<'gola gpnpral os mantener lon ella las flCOi

tumhradaq re!aC"lIlnes diplomátiCOS. Porlarnos ue otro mo
[lo serm d Ir {¡, pntenrlcr que /JO refonocemOB la leg~tlmldad

dellluclo órden de eo'a~ lo tille La~nlla p1.TaJusllficllr
un romplmlen(o"

\R'l'H'Ur.O TERCERO.

PRTVRF.GIO nE LO" 'IItNrs rROS DIPLOMÁTICOS•

.J.úS 'La persona dd ministro púhheo se hu mIrado
siempre rOIllt1 Ill\'llllable r sagm,1.I. lIJaltratarlc ó 1il8ul·

tllrh' es un dejan contra todos lo¡¡ pllf'blos, á quieneil inte
rf'~n 1."1 nilo !Jrado 111. segllTulad de SIlS rf'presentantes, co
mo nel p~aria pala rl desempeño de l ....a dehcadas funcloneil
que les t'~!áll ('ornClldCls."

469. 'Esta m\lolabllid.Hl dt'1 ffiIlJlS'rO Jubllco, se le de
be prillclpalmente de ¡Mrte de la !laClon á qUIen es enVI<!
Jo. ALIllllllrie como tal es emlleñarse ft concederte la pro
I<,eflon mas señalada y á defendrrJe Gel todo 1n1lUltO. La
~lOlell('lol en otros easo~ es un delIto q'le d lIoberano del
ofensor puerle tratar con indlllgcncio; contr'l el IDlllfstro pú
hlico eS'\11I atentado que infringe la le nacmnal. que vol·
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nera el Dereclto dll gentes, y Cu) o pordon loca Bolo al priu~
clpe que ha IIldo ofeodldo en ll¡ perdona de su rtlprcoonlall.
te. Lo. 8eh)Q de violencia contra un mlllllltro público, no
pueden permitirlle ó e:xcullarrre limo en el callO en que ellto
provocá.ndololl, ha puceto l\ otro en la neceBidad de repeler
la fuerza con la fuerza. Cuando el mllllstro ell iu.ultado
por pel'8OUUB que no teniau conocimiento de su carActer, la
ofenlla dellCiende á la c\BlIe de 1011 delito! cuyo call1igo per
tenece 80lamellte al Derecho ClVII."

(70. "La. mismn llegurld¡¡il lOe deOO á 1011 parlamenta
rlOB Ó trompetas en la guerra; y aunque no catamos obh
gadoB á reclblrloil, i!UB personas son lJIVlOlablell, mieDtraIi
Ji(! luuilan A obrar como talell, y no abuBen de i!U Cfl.

rilcter paro. daftamoa. Pero debe nolarse que la comuni~

caclOn por medIO de parlamentarioll, Bolo tlene lugar entra
gefell."

(71. '·Otro priYileglO del ministro públl{'.o, e. el citar
exento de la JurllldlcclUll del ElItado en que reBlda¡ indepen
dencia neceaarla para el hbre ejercicIO de BUi! funcione.;
pero que no debe convertirse en licencla ElItá, PUCII, obli
gado • rei!petar la! leYeJI del paill, laB reglall unlveraalei! de
JUllticla, y JOIl derechos delll()berano que le dlSpCDlI8 aco~

¡¡;la y hospitalidad. COlT()mper á 10B aubdlloll, Ilembrar
entre eliDa la diBcordia, seria en !lO mmislro público actos
de perfidia que deshonrarinn á su nacIDo."

472. "Si UD milliBtro delmque, CB neceBarw recurrir á
eU 1I0berano para que haga Justicia. SI orende al gobier~
no con qUIen ha slt10 acreditado, se puede, scgunla grave
dad de los callO", Ó poolr á BU eoberano que le rettre, ó pro~

hlbirle el preaentar6e en la corle mientras que ellle, inror
mado de sus hcchoB, toma proVidencia, Ó mandarle salir del
RBmdo. Y ai el rnmistro ae propasa hUla el extremo de
emplear la fuerza 6 valerse de medW9 atroces, se dellpoJIt
de IlU ear!cler y puede lIer tratado como enemigo."

47:1. uEn CUQll crimmaleB, no debe el mllllslrO conBli·
'rOH. IY. 11
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tUlrIlC aetor en JUICIO, .ino dar BU qncJa al soberano, para
que el perll(Ulcro pÍlbltco proceda contra el delillfuente."

47<1. "E"tll IIldependencia de la jumiliccion territorial,
se verifica. Igualmente en matCrLl\iI clviles. Así ca que lall
deudn. que un ministro ha contraido antes ó en el cuno
de 1m miaian, no pueden autorJzar BU arrellto, ni el embar·
gn de Inl bienes, ni otro acto de JUflsd¡ccion, cualquiera que
lIea, A meuOlI que el ministro haya querillo renunCIar BU in

dependencia, ya turnando parte en alguna negoeiacJOll mer
oantil, ya comprando bienea raices, ya aceptando un ilm~

pIco del gobierno cerca del cual reside. En tod08 cat08 ea
_1lC entiende que ha renunCiado tlu:itamente liIU indepl'lu
dencia de la jnrilldlcclon civd Robre lo concerniente á aquel
trifteo, propiedad ó empleo. Lo mismo sucede Si para eau
118.8 civiles 8e eoostilaye actor en JUicio, como puede ejecu
tarlo Sll1lDCODVemente por meilio de un procuratlor ó abo
gado."

475. "Un lIÚbdilo no puede areptar el encargo de re
presentante de un sobernno extranjero lJin permiso del su
yo PMpio, , quien el hbre el rehusarlo 6 concederlo, haJo
la eondicion de que ate nuevo carActer no suspenderA lu
obhgacionee del primero. Sin ClJta dcclaracion expreS3, se
prelJumirla la independencia del ministro"

476. "Para hacer efectivas las acciones 6 derechos ci·
vilell contra el ministro dlpllllllálll'O, es necesario reeUrTlr Ú

lIU soberano; y aun en los caiIDS en que por una renuncia
expUeita preaunta lIe halla BOJet.O á laJllrlildlCClOn local, 80
lo l!Ill puede proceder eonlq él, como contra una persona
ausente. En efecto, ei! ya un prJn"iplo del derecho conBue
tl;ldinllrlo de lall naClllnee, que se debe eOllshlerar al mims
tro pública, en virtud de la independenCia de que goza, co
mo Si no hubJClIe salido del territorio de su soberano, y eon
tinuMe viViendo fuera del pals en que reSide realmente.
La. extension tic esta externtonalidad, depende del Dere
cho de ¡[eDtes po,itivo, es decir, que puede ser moumcada
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por la costumbre ó las convencIOnes, como tf~cllvll.mllnte

10 ha su10 en vanos Estados. El mirustro no pueda Di Illl:
tenderla mas allA de e~tos límites, ni renunCiarla en todo ó
parte lIin el consentimiento expre!lO del loberano á qUien
rellresenta."

477. "Los mlOlslroa diplornli.ticosgozan \amblen de una
plena Itbertad en el eJerciolO de su rchgion, l\ lo menos pri
vado."

478. "Otro de sus priVilegios es la exension de lodo im·
puesto personal. En cuanto á la mmunidad de derechos
de entrada y salida para los efeCtos: de su uso y consumo,
es líCito á loo gobiernos arreglarla como mejOr lea pllre:l:Ca,
y los abusos á que ha dado lugar, han mducldo ell efecto
la muchaa cortes á limitarla considerablemente; por lo que
el mmistro dl'berli. contentarse con gozar de los pnvilegi(>s
que en el pais de su reSIdencia se dlSpemlll.D generalmente
& los de su grado, á menos que por ('onveDCloD Ó Ii. 111ulo
de reCIprOCidad, crea tener derecho á alguna dlstmcJOll par
tUlUlar. Hal paises en que no se permite a los mllllstroll
la lntrooueclon de mercaderías: prohibidas, ó &10 mcnoll se
IClI limita eonaiderablemcnte; y en este caso estl\n obl¡ga~

dos la tolerar la visita de los efectos que reCIben de pals ex·
tr3l1Jero; pero nunca en IIU cam."

479. "Su equlpage está generalmente exento de visi
ta; bien que 611 esta materia las leJeJI y ordellll.lI:1:a.8 de ca
da pais varian mncho.

4S0. "Los impuesto~ dealmada- alalnmbl'8do y Jimple~

za do las calle~, á la conservaCIOll de caminos, puentelil, cal
:l:adM, canales, &c., ~Iendo una ju~la retrlbllci.n por elllllo
de ellos, no se comprcnden en la e::s:eneioll precedente."

481. "La morada del mmistro no euIA libre de 101 ¡m
puelltOll ordinarlol! sobre lo~ biencl! inmueblell, pero lo ell'
completamente de la cnrga de alojanllentos y de toda otnl
serVIdumbre muniCIpal, m eu licito' los magllltradOll entrar
en ella de propia iiutorldad para re&iltrarla ó «ttraer per-
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IIOnas Ó eipcllJ<! 1<:\ mmlstro, por otra parte, no debe abu
llar de esla mmulll(\,ld dUI¡Jo lIsllo á 108 enemIgos del go

bierno Ó á los malhechures. SI tal hl~lelle. elllllberallO del
pal~ tendrla derecho para exammar haqta qué punto debla
respetarse el aSilo,) lralánJoqe de delitos de Estad" po
drm dnr órdellell para qlle se rodease de guanllllll la cllllR
del rnlOllllro para inSistir cilla entrega del reo, y aun para
extraello por fuerz,¡."

432. "Las carrozas de lo! millllltroll extranjeros elltán

exentall ,le las VISitas ordlllllrlJ.ll de los oficlO.lell de aduanf\;
pero ¡es esta prohibIdo servIrse de ellas plll'ft favorecer la
evalllOll de reos."

483. l. Gozan de una lIlviolahllidad particular lascarlll.ll
y despachos del mmllltro, que solo pueden aprehendene y
regIstrarse, euando este VIola el Derecho de gentes traman
do ó favorecumdo conspIraciones contra el Estado"

4l:l4- "Los pnVlll'glOs del rnmlstro se comunican &. su
espo~a\ hiJOS y conllllva. Los \r¡buuales no puedcn iuten
tar proce~o contra ¡,1$ personas que la componen; pero &1
entre ellas hal naturales !lel pai~ y alguno de eslos come
te un dcllto, C8 necesarIO sohcltar la autonza("ion del mllllS
tro para que el delmcoentc comparezca á scr Juzgado; y l'1
JUicIO no se cJecuta, SI elllg('nte dlplomál.J.co no li8 pre>lta
li. ello inmedldtamentc, ó SI el reo no es uespedldo de su
lierVlClO. Eu mdterJdS cIviles sc acostumbra conceder fl.
10s ministros de pnmer•• y segunda clase, una JUrllldiri'lon
especial, aonque lImItada, sobre los lfidlv¡duos de su COllll
t1va y scrvluumbre. El gefc de la legaclOlI puede l'I.uWn
Zar sus testamellto8, contratos y demas actos ciViles, y cuan
do el! necesarHI. la declaF.lclon ]l\ulclal de alguno de clloil,
eil costumbre pedir á aquel gefe por el ministerio de rela
cIOnes exteriores, que le haga comparecer ante eltnbuna\
ó que ile ilirva rcclbir su dcclaraclon por al mismo ó por el
llerretarlo de la legacLOlI, y comUnicada en debida forma.
La ]uriadiccloll de los agentel> dlplomáticoa iloDre Sil comr
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tiva y servidumbre en materias erimmales, que tampoco_e
concede generalmente sino á loade prunera 6 IIElgunda ela·
se, el UDa materIa qUe debe determmarse entre las dos cor
tel!) ó i falta de convenciones, por la costumhre, que sin
embargo no el sien1pre lIuficlentr para servir de regla. So-
10 en materia de delitos cometidos en e1lOterior de la casa.
del rnmidro por IRa personas que la habitan ó contra ella!!!
y cuando el reo 68 aprehendIdo en la mil!lma rRSR, He rcl".o·
nece generalmente eomo una ronsecuenoia de la exterrlto
rlahdad, que IRi autorIdades lnealefil no puedan demandar
su extrnllieion para Juzgarle."

485. "Loa privilegios del mHlultro empiezan dude el
momehto que piSR el terrItorio del soberano para quien el

acreditado, auponilllldo que hte se halle instruido de su
mieion, y no cesan hasta su salida ni por las dellavenen
cia&' que pueden ocurrir entre las dos corles, ni por la guer
ra misma."

486. "Los privllegioll de inviolabilidad y exterrttoriali~

dad, se extienden por cortesla aun i los ministros diplomA
tlCoe que se hallan de trflnBlto ó por algun accidente, en el
territorlo de una tert'cra potencia; bien que para ello es ne
ee.¡aria la deelaraclOn expresa ó tti.dta del aoberano terri·
torial. El pasaporte de este 8Oberan(J permitiéndoles el
trAnsito Ó residencia con el earActer de ministrOll diplomá
tIcos, es lo que hace las veces de aquella declaraclOn en la
mayor parte de 1011 Estados de Europa."

ARTICULO CUARTO.

VARIAS CLASES DE MINISTROS DIPLOIlIATICOS.

457. IHal varlas especlel> de mIsiones dlplomálicas: unas
son permanente". OlrdS temporalea ó exlraordwariaB; unas
publicas, otras secretas; unas dlflg1das á verdaderas ne{f0-
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claeiolle<l, otras de pura ceremonia ó de etiqueta, como para
dar UDa enhorabuena ó pésame, ó para notificar la exalta
cion de un prínCIpe al trono."

488. "Hal asImismo vanas clases de mllllstrOIl. La Pfl
mer.t comprcnde loslcgadm¡ apostollcO', que son ó lega
dos á la.tere, siempre canleuallJll, Ó legados de talere, que
no tienen la digmdali cardeO<1.ltcia, ó simples legados, que
son Infertore8 A 108 otros en grado; 108 nuncws, que son
tamblen ministros ponhliuos de primera clase, y los emba
jadoru."

489. "La segunda claoo comprende los en'lJiados, los
min18tro. plenrpotenciarios y los illternunci98 del Papa.
Lo8 mllllStros plenipotenciarios se mlrlln ya como iguales
, 108 envmdoll, y regularmente el primero de estos tituloa
'Va unido al de e'f/:fJiad06 e:rtraoráinari06,"

490. llLa tercera cialle comprende 108 minislro" los mi
nistro. residentes, 10& ministr06 encargad~ de negudos,
los CÓMluu que ejercen funciones dlplomll.llCas, como son
108 de la costa de Berberia, y losencargadoB de negocw,."

41H. "Pero ellta claslficaclon es ya anticuada: la que ge
neralmente 8e 81gue en el dia, eliI la adoptada por los con
grC«lB de Viena y Aquisgran, de que se ha dado idea en
el capítulo VIII de la pnmera parte. Segun ella, perte
necen á las dos primeras clases los agentes diplomátkos
acredltad08 directamente por uu soberano á otro, y solo se
diltlDguen Qutre si por la representaeion mas ó menos ple
na que SI ICII atfJbuye, y la tercera clase comprende lodos
aquello. que bajo cualquier título son acreditados por el
ffimiltro de relacionel! exteriores de una potencia, al mims
tro del mismo departamento en otra. L08 títulos que co
munmente 1Ie usan, son 108 de embajadores, ffimÜ¡lros ple
nipotenciario. y encargados de negocIOs,"

492. "Loe .secretariln de tm/mjada ó de ltgacion, aun
que l1S) BOO minl8tros, gozan del fuero diplomático, no 11010
como dependientes del emb(l~ador ó minIstro, sino por de-
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recho propiO; y en ausencia de estos gefes, hacen fUnClOlleJI
de encargados de negocIOs."

AR'rlCULO QUINTO.

noCUMENTOS Rb:LATIVOS AL CARACTER DE LOS

MINIS'l"H.O::;¡ DIPLOMATICOS.

1!)3 "Loa documcntll~que suell) llevar consigo el ml
ojl:ltro, y que eBt.1.blecen su carácter pllbhco Ó dirigen BU

cOllducta, son la carta credencial, las in.struccione8 y los
plenos-padel al "

"Primero, En lal! dos primeras dalles, la credencial ell
una carta del soberano que Colll:ltJtnye al ministro, para el
soberano cerea del cual va á residir, expresando en térmi
nos generalel:l el objeto de la rnlSlon, Indicando el earActer
diplomátICo del mJllLstro, y rogando se k dé e/itero crUito
en cuallto dIga de parle de l:Ill corte. EiI costumbre dar una
copia legalizada o;le ella al ministro de relacione. exterio
res al tiempo de pedir por su comlnclo. una audiencia del
príncipe Ó gefe supremo, para poner en BUB maoOll el ori
ginal, lo cual es de regla en todas las comuDlcacione~ au·
tógrafasllue los soberanos dirigen uno á otro eUIlU earic
ter público. Eu la tercera clase. la carta credencial ClI fir
lnada por el ministro de negOClO1lI extranjeros del Estado
constltnyente, y dlTlgll]a. al milllstro del mismo departllmen.
lo en el Estado en que va 4 rcsldir el envIado u

391. ":'io l:Ie dcbe confundir la crcdenclal con la carta
de recomendanoo qne f¡ veccs la acnmpafla par,]. el minis
tro de negocIO\l cxtranJeroa, yque suele tambJcn danc i
los cónsules."

495. "COillO cesa cl poder del ""nistro por la muerte
del conllltltuyento Ó del aeeptantc l cs preelao en uno y otro



-168-
caso 'lue el rnmldro lIICa acredItado de nuevo, 10 cual se ha
ce muchas verAlS, en el primer caf!O, por medio de la carta
misDlR de notlficaclOu que el 6U1JllBOr e5Crlbe dando parte
de la muerle de f!U predeccsor. En el segundo caliO. la
omislon de esta formalIdad pudiera dar á entender que el
nuevo prindpe no efl reconocido por la potencia á qUIen re
presenta el rnmiatro."

"Segundo. Las instrucclOncs son para el uso del minill
ira 8010, y tienen por ohJcto dirigir Sil conducta. Se alte
ran Ó adlclOnan á mcnudo segun las ocurrencias."

"Tercero. LOfl plenos-podercs fle dan al mmistro para
upa geflllOn Ó negacion parlirular. En ellos dcbe expre
sarse claramcnte el grado de autoridad que se le confia.
Los rnlll1f>tros enVIados á una diría ó congresf'. no llevan
de ordmario credenciales. aino plenoa-poderea "

496. "Cuando llega el CallO de hacer uso de los plenos
poderea, se eangean las copias de eUoll cotejadaB con 108
originale., 6 se entregan al ministro director ó mediador."

497. "Ademas de estos documentos, el miniBtro Buele
Itevar una cifra para la acglmdad de su correspondencia
con el gobierno á quien representa; paJIaportCfl cm forma
expedldOil por BU propio soherano y por 10B gllblenlOil de
los palsea de BU trállsito. un salvo· conducto en tmmpo de
guerra, si ha de tocar el territorio de la potencia enemiga,
ó eutA expuesto á lIer detenido por IIUb navce:."

ARTICULO SEXTO.

Il.ECIBIMI.KNTO DE LO::! JIHNISrROS DIPLOl\lATICOS.

498. 'LM l'ormd.lltlddM par'lld recepeion de 1011 mllllll
tros, SOIl varias en cada corte. Lo &udancla! ell esto. El
emb!tJsdor Ó mllll~tro de primera clase¡ nlltlfica su lIegadlt.
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al ministro de relacione8 exteriores, por medio del sccrela_
rio 6 de un gentil-hombre de la. embajada, enviando COpla

de la credenllial, y pidiendo se le sdiale dla y hora en que
pueda tener audiencia dellloberaDo pllra entregársela en
penaDa. El rnmiBtro de segunda c1alle puede hacer C8l/l.
notlficaeion del mismo modo ó por escnto. El encargado
de neguillas, que regularmente no tlcne secretario, partICI
pa por escrito 8U llegada nI ministro de relaCIOnes extcrlO
teJ, y le entrega BUII credenciales en la primera confCten

&ia."
499. IILos embajadores Huelen tener entrada solemne y

audiencia publica, precedida por lo comun de autlienua
privada. Loa mmistro8 de segunda clase tiencn Bolo audlen
CIll privada. Llol8 encargado~ de negocIOs, desplles de la re
cepeion particular que es propia de elloll, lIon mtroducldos
en la corte por medio del ministro de relaciones cxtcflorCb,
quo loa presenta al soberano ó-gefe supremo ~ pfJmer dla
de corto. Los eecretarlOlI, cancilleres y gentllcs-hombres
de 1aB embajadas ó legaciones, son presentados por su em
bajador ó ministro."

500. "Al reeibimtento del embajador ó ministro, siguen
las visitas de etiqueta á 1011 miembros de la famllin. rcman
te, , 1011 del gabincle y i los del cuerpo diplomático; ruyo
órde" y rormalidades sao variaR, leguo la clMe del milili
tro diplomAtlco, y la cOlltumbre de r.ada corte >l

ARTÍCULO SÉTUIO.

VARIOS MODOS nli: TERMINAR sus FUNUONES

501. "Las funciones del agente diplomátiCO emplczan
umlorm.mente por el recibo y aceptaclOo de su credencl1ll;
pero cCllan de varios mudos: prnnero, por la eSlttracion d~l

térmUlO scftalado á la militan, SI lo hal; ~cguodo, por la IIe-
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gada ó vuelta del propietario, ~i la ID1SlOn es mterma; ter
cero, por haberse cumplido el objeto de la mlSlon, 81 fue ex
traordmarid ó dl¡l etIqueta; cuarto, por la entre~ de la ellr
la de retiro de su cOnstltuyente; qUinto, por la muerte del
8Oberano l\ quien representa; sexto. por la muerte del so
berano en cuya corte reSide; lIehmo, por su propm muel·te;
octavo, cuando el mimstro, "causa de alguna enorme ofen
sa contra su soberano, ó por al,guna otra ocurrencia quc lo
CXIJd., declara de su propIo motivo que se debe mIrar su mI.
~lOn como termmada; noveno, cuando el gobierno con qUien
está acreditado le despide. En los casos quinto y lIeJ[to lIue
len contmuarlle las gestiones y negociaciones sub spe rati,"

ARTÍCULO OCTAYO.

SU DESPEDIDA.

502. "Llegada al mimstro de pflmera Ó segunda clase
la carta de retiro, en que el un soberano partIcipa al otro
que ha teDldo por eonvemente llamar i su representante
6 nombrar qUien le lluceda, el embajador ó mmu¡¡tro pleni
potenciario llOhClta por el de negoCios extrangerOll, trasml
béndole ('opia de esta corta, una aUdlellcla públlca ó Pri
vada para poller el original en malloa del prínCipe Ó gefe
con quien estaha acreditado, y reCibir sua órdenea. Dca

--Jl.ues de eata audIencia hace las acostumbradaa v¡sitda tic
,fespedlda á los otr08 miembros de la famL1m remante, y á
los del gabinete y cuerpo diplomitico."

503. "No es costumbre dar audIenCia de despedIda li los
encargados de llegados, que regularmente 8e hmitan" en
tregar su cartd de retiro al mlllilitro de relaclolles egteno
rell."
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504.. "A 108 UIlOI y tí. loa otros, cuando se retmm en la.

forma acostumbrada, se dan cartaa T6{;redenctaks, ya del
soberaoo, ya del JIunis1ro de negoCIOS extranjeros, segun su
grado. En estas cartas se mamfiesta la BallsfacclOD que
de la conducta del agenle dlplom&!Lco lla reCibIdo el go
bUlIno con qUien estaba acreditado, y se añaden las c¡¡pre~

BlODCS de respeto y cortesia que corresponden á la impor
tancIa Tl)latlva de las dos cortes y á la Intllnidad de sus rc
!aciolleB."

505. "Cuando el agente diplomátIco por una desave
nencia Ó rompJnucnto se retira Ó es despedido ex abrupto,
se lJmita á pedIr paElllporte."

CAPÍTULO 11.

Dl!: LAS FUNClONl':S y ESCRITOl!l DlPLOMATICOS.

506. El autor Citado ha dIstribuido toda la maleria de
este capítulo en tres artlculos, que tienen el6rden sIgUien

te: primero, debere8 del ministro publu:o: scgundo, nego
CIaCiones: tercero, actos publlcos cmanados del BOberano.
Sin sahr d6 este órden. trasCf/bllll09 á oontlullaClon IIUI

llootrmas.

ARTíCULO PRIMERO.

DEBERES DEL MINISTRO PÓBLICO.

b07_ ".El objeto mas elencial de la; misiones diplomáti
cas CIII mantener la buena intelIgenCia cntre 10111 respectivos
gobiernos. desvanecIendo las preOCUpaCiones desfavorables
y IlOstemendo 10111 derechos propl06 con una firmeza templl\-
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da por la Illoderacion. Es un deber del ministro estudiar
Jos interea~ mutuOl! de 10l! dos pailles, sondear 1M miras y
dIsposiciones del gohlerno la quien es!' acreditado, y dar
cuenta' /lU lIoberano de todo lo que puede importarle.
Debe aSImismo velar II()hre la obllervanda de lol! Iratadoll,
y defendrf A IIUS eompatflOtaa de toda vejacion é injulIucia.
Cll"l~UnllpeeclOn, reserva, decoro en .!lua eomunieacionc& ver
balclI y cscritas, lIon cualidades absolutamente necesRriall
para ul buen lIuceso de ¡¡U encargo. Aun en los CaHoS de
pOlIitivadclIlI.vcnencla y dechvado rompimIento, debe el mI
nistro ser medido en su lengullJe, y mucho mas en sus ac
ciones, ¡ruardalldo puntual mente lal! reglas de corteBia que
Ulge la ¡ndependencia de la nacian en CUYflllcno resido, y
las formahdadoo de etiqueta que la costumbre ha introdu·
CIclo."

50S. "Importa no menos al millistro grangearse la con·
fianza de 1011 otros miembros del cuerpo dIplomátICo, y pe
netrar 1011 designios de las potellclall extranjeras con reIa
ClOn é. la corte en que reside, para promoverloll ó contra
rlarlos segun convenga" loa intereses de su nacioo: punto
delicado en que no alempre ea iacli conciliar las máximas
del honor y de la moral con la destre:¡;a diplomática."

ARTÍCULO SEGllN[)t'.

NEGOCIACIONES.

509. "Las negOCIaciones de que el ministro está elll~ar'

gado se condll.cen de paldbrd, ó, SI el asunto es de alguna
Importancia, por escrito; A veces dIrectamente con elllobe
rano li. quien elltA acreditado; de ordinarIO con sU mmlstro
.-le relarlOnes exterIOres, ó con los plenlpotl'nciarios nom
brados para aIgnn negouo IJIilucular por las potencias e;¡¡:-
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trllnjerlls, como sucede en lo.. ('ollgreilOs y <'onferenclas
La negoclaclOll pucd¡' ser directa entre do.. Estado.. que
tienen alguna cllestlOll que discutIr, Ó por el conducto de
una potencia mediadora."

510. "J~all razones y argumentos en quc han de consIs
tIr las ncgocladollell, lIe deducen de 1011 prlfll."lplOlI del De
recho de gentes, apoyado! en la IUlltoria de las tl.UClOn611
modernas, y en el conOCImiento profundo de SUSlflterellell y
miras recíprocas. El eS(llo debe ser como el de las demas
compolliclohell epllltolarcs y dldá('ticas; senCIllo, claro y coro
recto, 11111 exchllf In fuerza y vigor cuando el Ilsl1llt(llo e,n
Ja. Nada afearia mas 1011 escntos de este género que un
tOllO petancLClIO ó sarcástiCO. Las hlpérbol6ll, las apóstro
les y en genera.l las fi&,uras del estilo elevado de los orado
relil y poetas, deben desterrarse (lellenguRJe de lo!gobler.
nos y de BUS miniBlros, y reservarlle únicamente li. lall pro
clamall dIrigidas al pueblo, que permIten y aun requlljf(lfi
todo el calor y ornato de la elocuencia."

511. "Los escritos' que dan Illlunto las negociacionef/
entre ffilfllstnlS son carlCUI 6 'IlOtas. Se llaman propIa
mente notRIl lal¡ cornumcaciOllea que un mmistro dlrig8 á
DUO, hablando de sí mismo, y del &ugeto , quien escribe.
en tercera persona; y se llaman cartas U. ofiCIOS aqu~llall en
que se usan primeras y segundas personall. Se emplea
por lo comun la forma de notas entre ministrof/ que se ha·
Itall en una misma corte ó congreso, y la de carlas entre
ausentes"

J12. 'Se da el título de nula verballt una elfquelJ. en
que se rlleuerda un asunto en que se ha deJado de tomar
resolucion ó de dar respuesta; y cuando la una ó la otra se
difiere todavía algun tiempo, la eontestacion que auele dar
.e es otra nola yerbal. IIal otras, llamadas !amblen me
morandos á mim~las, en que se expone lo que ha pasado
en una conferencia para aUXIliO de la memoria, ó para
fiJar las Ideas. NI unas III otra¡¡t acostumbran firmarse."
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513. "A laa notas 6 cartas acompai'lnn á veces memo.

rias ó deducciOnes. En ellas se expone ó discute un asun
to á la larga. La ffi(lmOfla en que &e résponde /i; otra, se
llama contra-memoria."

514-. "El ult17natmn cs el aspecto defimtlvo que una
potencia da á las negOCiaciones que tIene entabladas con
otra, determmando el mínllllo de sus pretensiones, de que
ya no puede rehaJar ('osa alguna. El mandatario no pue
de fijar un ultlmatum sin autonzaciGn expresa."

515. liCuando variaa potencias con el ohjeto de delibe
rar sohre UD asunto de mteres comun ó de termmar ami
gablemente sus diferenCias nombran plenipotenciariolJ pa_
ra que le reunan en conferencia ó congrelJO. lile elige de
comun llICuerdo el lugar, y en la primera aesion se recono
cen y se cangean 109 plenos--poderes. En las sigmentes
lJll arregla el modo de proceder y el ceremonial; y /i; aste
re9pf'cto es digna de Imitarse la conducta tle los congresos
de Utrecht en 1713 y de Aquisgran en 1748, que menos
preciando la frivolidad de las controversias 1I0bre la etique
ta, acordaron no IIOmeterse á mnllun ceremomaJ, ni guar
dar órden fiJO de a81en101l. La preflidencla le da al mims·
tro mediador, lIi le hai; al mimlllro director, que es el de ID.
corte en que llll verifica la reumon, ó el que se elige de
acuerdo, 6 la tiene cada plenipotenciario por turno. Arre
¡lados estoa prelimlOares, se entra' dilcutir el aaunto; y
se redactan 109 acuerdoa en procclJos ~rbalelJ 6 protooolos
de que cada negoCiador trasmite una copia' su gobierno.
Se puede enviar á cetoll congresos maa de un repreeentan
te por cada potencill, para que al son muchos 6 compllca
doa 10& objetos que le cometen á la deltberaelon de la Jun
ta, los repartan entre aÍ del modo mas cvnveniente i la ce~

leridlld del deapncho "
516. "El idioma de que ¡eneralmente &e hace UIO en

las conferencias entre lUlfilslroa ó plenipotenciarios que no
benen una misma lengua nativa, es el fmuees. En laico-
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mumcaClOoes por escnto cada corte emplea la suya, salvo
que por mas comodIdad Be convengan en eluBo de atTa dlS
tmta, que ~ntónces suele ser tambif'll la francesa Son
asimismo en esta lengua las comunicaCiones que los rnhlls
troll de lal!! potl"fICiu extrangerall, resldentelil en Pans, diri
gen allmnistro francCfil."

ARTicULO 'rEROERO.

DE LOS ACTOS P6BLtCOS EM-I.NADOS DEL SOBE

RANO.

511. "Resta hablar solamente de los actos plibbcos
emanados de uno ó mas soberanos. He aqui IlIS prinCI
pales:"

5IS. "TratadQ8 ó con'l!enciones. Documentos en que se
ponen por escnto loo pactos internacionales, 6 de soberano
la soberano. \l\lguna vez se lI!anllcuen sccretos. CasI siem
pre se hacen por medlO de plcllljlotel\tlarios. La Santa
Alianza, celebrada en Part~ entre los soberanos de Austrm,
Fraocia y Rusia, ofll,lce el raro ejemplo de un tratado he
cho y firmado sJllla Illtervencion de agentes diplomático~.'1

519. "El tratado de paz snele ser precedido de prellmi
nare', primer bosqueja, que encIerra SUB principales lutí
culos y debe servirle de base."

520 "Todos los tratados, ménos aqucllo$ que los sobe
ranos acuerden por sí mismos, necesitan de ratificarse. El
acto de la ratijicacton es un escrito firmado pOI el sobera
no 6 gefe supremo, y sellado con sus armas, en que se
aprneba el tratado y se promete ejecutarlo de buena fé en
todas sus partell. Las rallficaclOnu lIe cilngcan entre las
resptM.:tivas cortes dentro del término que li'e prefija en el
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tratddoj y cuando hal una pot(>ncJa medladoraJel canglO 12
haee df' ordmarJO por lIU conuu, to."

521 "Dedaracionr11. Documentgll en QU6 un gnbi6r
no lJJ.ce mamfestacion de 1\1 modo de pellllar Ó de la oon
olu<..k1. que lIe propone ob&ervar IIObre alguna materJIl. LIlII
prlllClp,lic8 MIli la8 de guerra y las de neutrahdad. Se
ronte8tall Ó se Impugnan por otros documento8 de la mUI
ma especIe, llamad08 ccmtra-declaracionell. Las expIden
) ,\ ]01 soberanos rnlsffioll, ya 1011 ffimuaroli de negoclolI U:

trdflJer09, Ó los agentes dIplomáticos:'
522. '·AJanijielltolJ, DeclaraCiones que 108 gobiernos

flllbllcan para Justificar su conducta al princIpio do una
guerra, ó cuando apelan á una medIda de rigor."

523 "Ac/os de garantía. Por el10811e empefi.a un so
berano & mantener á otra polencm en el goce de ciertos de
rechos, Ó li. bacer Obllervar un convenio. El indiferente
que teng.m la forma de declaraCiones ó de tratados."

52!. "Protes/as. DeclaraCIOnes de un lloberano 6 de
~Il maad,H3.no contra la VIolencia de otro gobIerno, Ó ~on

trd cualqmer !'Icto que pueda interpretarse comoderogato
riQ de 108 dercLholl de la nacioa. El mmilltro i quien !le
entrega la protesk1., si no liene inlltrucclOnell que le preven
gan lo que ha de hacer ó rClIponder, solo puede reCJbir1a
a¡l rfjercllil¡¡m, csto es, para consultar al oooorano sobre
la conducta que le toca observar. A las protestaB suele
responderse pOf contra-protestas."

'::;25. "Renuncias. Actos por los cuales abandona nn
soberano los derechos que actualmente posee ó que recai
gan en él, ó á que puede alegar algun título."

526. Abdtcacion, 'Renuncia que hace un soberano de
los derech08 personales de soberanía que actllalmentu
posee.l>

527. "Cesion. Acto por el ('ual un90berano trasfiere'
otro un derecho, especlRlmente el de soberanía, sobre UOll.
porcion de tierra 6 aguas. Puede haceflle en forma de 1m:
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tado ó de declaraClon. En cste segundo ca.so es nceCl!ario
que sea confirmado por la aceptaclon del cesionarIO. En
la cesloo, la parte 6 persona que trasfiere el derecho es la
naclOO, yen la abdIC:l.ClOn, la parte que lo abandona el el
principe.

528. '·Rellcrsales. Por ellas un soherano reconoce en
otro un derecho, no obstante las novedadell que lo pudie
ran hacer disputable."

RESÚMEN y CONCLUSION

DE LA SEOCION QUINTA.

lriflujo de. la Religion Cristiana en la 'aciulad polítif;6.

529. Aplicando al gran cuerpo de las naeioneslas ideal
fundamentales que hablamos ya cODiltgnado sobre losatri~

butos conetltutivOlil de la oociedatl, 1I0S íntroduJuuos demol!
trando que el Conjunto de todos loe Estados cOl\lltituye una
sociedad, y que eeta es la socIedad pollllea. De 11UI rela
Ciones diversas que ligan eutre si A todos los pueblo~ naca
el Derecho de gentes; y este Derecho, cuyos Cllracteres si
guen siempre la raZOD directa de las relacIOnes que lo fUD
dan¡ puede ser natural, consuetud¡nano, y aUIl simplemen
te convencIOnal, aeguo que sc refi~re A las reJacioneH esen
CIales que subSisten con independencm de la voluntad hu
mana, it las costllmbres legitimamente mtroducldall, ó A las
convenCIones. Este triple Derecho, llamado unas veces in
ternacIonal, otras veces politico, afecta igualmente las ideas
y la mrncha polltlca de los pueblos, y tIene por lo mismo
apltruciolleii t·H"nj¡Ii(.I~ ) all!Jl'ftcJOnes socml~s. En defee-

ToM. 11. l~
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to de autoru.lad propia y humana que por una millon in
l.Ontesw.ble haga que BC respeten los derecho', quellll obll
garlOne;¡ liean fielmente cumphddlJ. y termmen la. dlfucn
l-ias que de ordllmrio surgen entre los E~tados POlltICOIl, DIos
ha d('Jado en poder de estos y bflJo 1.\ cll~todia de la lei 08
tlIrallds venttlJdll de la pll.': y el empleo de la guerra, úll.t
mos puntos donde vienen ;\ -rCl'lblr Sil rolucion todas las
cuestIOnes mternuclOn..dcs.

530. De e~tos prtlH'lplOS comprobados por la IlIstona de
toJos los pueblo.", fluycn dos cunseeuenClas llniversalí~llnap

que colocalldosc cn bU lugar se convierten en verdades ca
pItales. y puedell conillderarse i ~u lurno como la bua de
108 prtnclpios en malena de Derecho de gentes: pr¡mera
consecuenCia, 1.J. paz de lils IldCIOIJt'S no es ménos lleLel!Urtll
para la fehcldad del géuero humano que la reumon de l~
hombres en wciedold: 6egunda consceuenCla, la fiel obser
vaucla de lasleyu que- forman el Dcreeho de gentes, C6 el
medIO mas á propÓSitO para conservar 6 restablecer 1l'L paz
en las naciones. Sobre estos princ.ipiOll ordenámolla leo~

ría cientifica del Derecho que 110' ocupa, dividiéndole en
cuatro partes Ó ramlficaclOllu, objeto de otrol tanto.ll
brOlI en que fué thvidida la seeclon quinta. Tr6tage en el
pnmcro, de la eqndlcion reciproca de los Estado! relativa
mente al Derecho; en el segundo, de sus derechOll y debe
rell mutuos; en el tercero, de sus medios genflrales de ac
cion para mantenerse en la poseslOn legitima de 8n8 dere
chos; en el clmrto, de h\s regla!! á que ellA 8uJeto el ejerci
CIO de tales medlO~ Ólo que es lo mismo, de la orgamzll.
olOn del ':llerpo diplolllfttko.
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531. Trayendo Ii. propósito la~ dlfl"'renCH1B Itleo16gil"all
y aun politleall de las palnbratl p,~blo, /lacio", eSiado, 'fe.)
hablamos en este mIsmo árden de rada ulIa ¡le eslaSCO$llB.

CODlliderando al pueblo como una clase dll la naeion, dedu
JimOll que ellot 86 tienen cntre Fl cOTIla IOB E~llldoB á que
pertenecen, no influyen de ulla manera declsivn en lascuclI
tiones de aquellos, y BOlo figurdll como sImples I1ldlviduo&
exlnu:lJeroll en el códIgo general de la. EstadO!! politicoll.

532. PaSBI\do á las nllclonllll, 'f teniendo prCBcllte que
unas estáll excéntricas de ],\ rlVIII.lll( Ion, Otro8 des1JIUldae
del derecho de gobernarse por "l, y olr.11I cons11tuyendo
Estadoll, hablámoB ClI el prlluer RrlÍt"lIlo de [,19 oaCluuell
salvajes, en el segundo de [,lB narlonc~ (olomas, y ro el ler
cero de 1011 EstadOtl prOllJ,lmcntc dl(JlOe.

533. ¿.Exl;¡te una nl\LlOll cl\JI17aJ,\ en el m\llhlo políll
co1 ¿.Cuáles gpn los derechos y Jeberes que nacen de 1011
medJos pura llevarla á cabo1 ¿,A q'lIé-n e",w.rá~omeIJdala

6]ecucion de esta Idea cmincntemente filosófiea y moral1
La ereaeion, 1011 caracteres, el pOfl'euir dc la hurol\mdad y
el mftlJjo constante de la Provirkncia nos dlcror¡}o bll.stau
te para resolver afirmativamente la pflmera cuestiono LR
'llbiduría y la boodad eterna que hall prc("edldo slcmp", Ii.
1011 destinos del mundo, así como las conexIOnes escm lall's
entre el dcsignio y los mcdlOs, nos lUlleroll rcsolver 1.1 ~c

¡uuda en un Ilelltldo moral. La bar1Hl.flc dc Id CI\IIJ¡;,l( iou
gentihca, J-esenvolvlemlo rontllllldmellte Sil fuerza bobre 1,1
barbarie de puehlos embrutet.ldos, Id no IlItcrrUlnpllld U\l
rrra de clírnenes que f1g1lJa CI' Id h)~tOrld ,le 101 CIVllu[III"11

RIlII¡-tIl"l 110 mhlO~ t¡\It' el e~pf'ct[¡('llh) ,J!,llInt d, f , ',1

I á, Il'r , 11l1~PIJI{'IJI~~lll' TIwr,tl 'lile dl c tn'''llc ; 1.1 {I\ tll/,l\,wn
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moderna, l\rrastrarnn nuestras miradas h"ll.CIR el eristlanill~

mo para rC<"ODocer en el minISterio católICo al enviado de
Dios para cl\"llizar la tierra..

534. Ciñendo el articulo segundo á e¡;c memo que guar·
dan las colofilas entre el abondoDo de la barbarie y el ran
go de la indepf'ndencla, remllímoB al Derecho publICO las
eueshoncs que ~e refieren á su poslClon comparatlva con
8UB mdrópolis, fiubordm funos la 106 Estados de que forman
parle IIU Derecho illternal."ional, establecIendo como de pa~

so la necesidad precIsa de que los otros Estados reconoz
cAn su independencia para entrar con ellos dlfcclamenteen
el &i.lltema de las relacIOnes diplomáticas.

,535. Entrando' examinar la COndlelOlI relalJva de los
Eatada! propiamente- Ihcho8, conslgnámos como un prilll'l
pio fundnmelil<ll qlle el solo Ilecho ,le t'.:{]sllr una llatlOIl re·
ghIa y 1I081cmda por el pr0p'a, le da el Ger y 108 derecholl
que por8l1 ("ondi("lOn tH:'J\6 un Ei;tailo político respecto de loe
dero".. ReCOIll'lCmIOIl ("amo hechos de cOllSC("uencja la
Igualdad y sobcrallía remproca de los EMadoo, y precisan
do amba5 nOClOOCI; li.llll ohJeto, dIJUII08 lo que filé bast&n
te para que no lIe prOllllacURBeo en GU mtchgencia y per
virtie.en ro BIl aplicllclon con el diVerso aspecto baJO qm,
figura en el Ul.'recho :rllhlico.

:"IIlI'.O SIlO'tl'NllO.

5:~t> Entrando [ti C\;lIn~1I de \08 Derecho~ y deberes
mllt'.!'}1 fjlle ilg 111 clltrc ~, a I()~ l!:~l<llloR, d"¡mllOl, llllrodu
eJrn<)~ ,'<>11 ,llg-'"" "le,1" g' ¡"Il, ••lp~ 'pI!' d,I'lrbJ'1I ~1\1I "O

rl.\~c de ]Jrlllt Ij'IO~ ,\c..phIUlo 1.\ ltl""fI rplt' 11th hin d \tI"
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IOhre el Dercrho tic gentes aquelloB insignes llUhlirilltBa,
que le cousulerun como 01 unlnral apllcRdo & las naCIOllC",
deplorAmos como un grande mal pllr'J. la clencHl, que una
1<lea tan verdadera, tan fecunda. tan ernmenlementc GlOllÓ
fiea, hubiese UOTlllldD por tantOil siglos aprJ~lQlJada tll Unl'

definicion esrolásuC3. Por Jo mismo indIcAmos 1l1ltl;'s en
cla.'le de pl"llltlplOi1, las ideas fundamentales que pueJen
servir de basa en materIa de Derecho de gl'nlcs relativa
mente á la. ohligll;ciollca que se derlvan del asperto rell
giollO de la BoclCdad, así como lambien de las rt'lnci.nell de
semejanza que eXisten entre un mdlvit/uo r un E818(lo en
lo que puede refermlC nI sIstema de la conducta. Recor
rimos en seguida las c1u$JficnClOnclI dIversas que hncen los
Ilutorell en materia de deheres y derecllU$ e:XlI.milmndo,
aunque de pnso, el valor filosófico y 13. importancia 1I0tlal
de talell daslflcaeiolll!B, y volViendo sobre nUelltru 1<lell.
metódlClllI, dlstrlbuimOIl el sistema de 1011 dcbert'1l que entra
111 tIenen los E~tlltlos, en cua1ro órdenes, á slIber: el fillil'O,
el llJlc!eduaf, el lIJoral y el poliuco,

537, Bu;;eaddo lImmpre lall nece<¡arJas nnal0l."aa, y ade
mas entre los d('Btinos de la socledud y SUB medioll provl
dencialrll, reconocimos que los rc('ursos Uf" subSIstenCIa, in
Rg<Jtll.blps los unos, 'lutllt.ldos los otro$', pero fecundables ií.
dWposlclon dc la lIldU$trJll humana, nos dall las prllIlcrllS
Ideas de Ids COSllS y su d(!rec!lo, de l¡l prOllledau)' ".us fuell
tes, dd comercio y 1I11111(')"es, PrlOcstaoleciendo estU8lrJíh
('RclUnes, que conlll,lerámos bRstantell para rerOI.ocer la (j

Im('lOn ideológica de los deberes lIJutu~ de 1011 Elitado~ en
el órden físico, dIstribuimos este órden en cuatro partes' es
decir, propiedad en general con relllclOn al Dl'rcl'ho de
gentes, terrItorIO, comercio y segurIdad, De~puI'8 tle ha
ber dicho llna palabra sohre la comunidad y propleJad en
SUl! relaciones e.wne¡ales, y claSificado l¡¡lI¡lIH'rllUs ,'Iu.ses

de bienes de ambus especlell, hablamos: pruuero, de IOB tí·
luJos; segundo, de los reqUlliltos que It'i'ltillll'ln la apropia.
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cion; tercero, de LIS cue.tiollf"B de aha mar, cuarto, de al
gUhOB tllulos p:ntlClll.uc" de ocupauon; qlllllto, de 11\ preil
crlprlOll el! m tleria de Derel'l\o de genlc~j bcxto, de algu
nos reetal! que aun qued.lIl de la co"ltlnron prmlltlva.

533. Partes del territorIO, l"OBII~ compr('ndulaB en el, lt
mites y accesiones temton'l\e;¡, lllVIOL,biLdad y ser\'iilum
hre en matelia de Derecho de gentes he IlqUllos prlllripa
les puntos que tocAmos al hablar sobre el territorio,

539. Tratando del comercio. lIubímo8 á HU orlgüu, reco
nocimos 811 necesidad y cst,lbl~clmo8I1uB prJII('lpioa mas ge
nerales.

540. AproJllrll<lllrlo, por dllc¡rlo asl, 111.1 relacIOnes de se
meJanza que eJtlsten cutre mUlvuluos l: indtviduOII, y Es
lados y E~tlldo8 illCllIlOS lo que bastaba para que IJIm 1II
teilg'cncia medMlla, pern atenta & \a materIa, fecunde con
SUI, l'OnOClmlCntos acerca oe IJ.~ obhgu<'lOnetl JnlhvldunleR,
los qne dcbe tener oobre Derecho oe gellte~ en el órdCIl fi·
l'.WO, rel,\tlv,unente á la segundao,

5H, Con<'luldo de .."la werte el órdeu fíSlC{), patámo'l
al illleleetll.ll, autorJ/.fln¡lo con la demostrllclon e~te luglH
lIc 1,\ cienCIa, recordamlo prhwiplOs úutes explicado.., r
"ollCl'etÍluJolos aqlií pnUlero, ea las naCIOnes en "\lerpO;
segundo, en 106 J1ldIVIJllO~ C:KtrallJClO~; dcduclendo ll\. n
trllsloll y línntl'R quc el Derecho ponc á lns Estddo6 eu
cuerpo lIara In. d,fll~ion r con"erl aClOn ,le IdB Joctr1llan, el
rcspeto de I::lR proflsiuncs ¡,uhhc<\s, los progresos y cfecto
.1e 1.\ md\\strla naClOlIal, y rceordJ.ndo de~pu('s ¡',s rOllsc
Cuelll'laS leglhmas que 1... delICia deduce en órdch fa IOil

e,;:trollJeros, de un 11rUwi¡110 tau fáCIl como lf1conteslablp,
) el!, que lJingnno de t'llo~ puede Ber legalmente de meJur
conrllclon que no cludlHlano, pero 0.\ mibmo tiemJlO, qlle '-11
cl(l¡¡e de tal debe rehusar al extranjero flquellaB pTestacLO°
ues JtlBIa~ qne el DereLho tlcdllce dc la primera lel que
1G1lciona los ¡Jerecho~ recíproC06 de todo$los hombres en el
órden puramente humamLarJO.
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542. Progresando hlkia el órden moral, Olmos prUIi;Jpl",

recordando la neceudilJ de que .,rva de basa 11.1 órden pa
¡'tlcO, principalmente en la ¡¡poca lle hor, en que De palpa
mas y mal Iodos 108 dHUI la IIccesHlatl de que la razon lO·
fluya tlll la marcha de las cOS(umbl'CII, ,le que el crishanlll
mo fiJa Lia cone:::s:ionu de derecho que unen la 108 Rilado.
polílicos, y de que la maloCla rcl'onuZCll en el Evangeho ('1
UIllCO que con Justicia haya podIdo llamarse código comun
de las nachtnes. A este propósito lucunolllu correspon
dIente, llamadas A las doctrlJlas coilcorilantes, expuestall
en 108 dos lOmos que precedén, y utabll'rimolllGII prmdplol
mas ¡cneralea que pudieran IIcrVlr lIe rumbo en cate pun
to al Derecho internacional.

543. Consl1derantlo el órJen político como un rCli-ultado
l.'Ompuesto delmteleetual y moral, rCCOllOClmos su tihaeion
Ideológica é histórica en el gran &!~Iema de los pactos, ha
llando o.rgtunento aquí para consil!erdrlo, como otroll tau
tO!' medial de accion que se derivan de In libertad y de la
Jei en favor de loa E.atados para mantenerlle en la prn¡elIlOll
de llW derechos internacioll.ale~, lo cllal el objeto del 1Il
¡uiente libro.

ill. COflllervaeion de la Uludad interior entre los elU
d.J.danos; preferencia justa que debe tener e1l1latema pre
cautorio IIObre el de la reparadon; Cla$lficacion de la infllleu
da de cstos dos prmdpiOll en el ódcn interior y el:terlOf
de los Estados; unuIJ.d de acclOn; espirltu nacIOnal; b116nll
administraeion púbhca como hales de órden y pro'perldad
en lo interior; remlsion del Derecho públICO para aphcar
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las doclrlnas que deben apHcarac Aeste propósito en f'1 De
recho de gl'ntesj prmcipio general en ffi.lteria de pactos pa
ra el 6rdell exterior: he aquí las Ideas generales con que
nDII introdUjimos nI libro tercero, para dividirle despueB en
tres partes, tIlle son: primera, tmtados considerados en SI
mIsmos: sCllllnda, ha;¡ciI y reglas de Stl interpretadon. ter
cera, medIos do terminar las deSIl\"enenClaB que suelen sus
CltaraB entre 10B Estados.

545. Tratados en general; BUS espolies diversas, BU di
BolucioD; p.tetos hechos por las po!estadea inferIOres; pac
tos del lroberano con los pMlicul.ucs; parlos accesorillS' ta
les Ion 101 prmclpales puntos comprendidos en el prlmero
de estos free clll1ítulüs.

646 Ell el segundo b'll.olámos· primero sobrc la nece
,idad de la& reglas de interpretarlOn: segundo, sobre los
llXIOmU& gcner,des: tercero, sobre If\~ rt'glas particulares:
ClJ<\rto, fJObre 1>1& reglas respectIvas á 1, 'll~!lnd(tn entre 10
favorable y lo odIOSO; quinto, RObre las que Rllran á los ca
80S de contradledon 6 Incompatlhilldad.

5I7. P"ra termillur hs desavcnencias entr61dll nacionell
hal dos clases de mediol! unoe que Be t'mplean Bin llegar al
ClIlIO dl" un rompJrrllento, dUlllle entraD los cor::elhatorlO.s, la
eleccion graduado. de MIOS medios y Inmblen los de re9lS
telldn. y repre91OIl, y otros que consIsten totalmente en la
guerm: de 101l primeros tralamos en el capitulo IJI, lIegun
el 6rdell con que queda.n illdlcado~; reservando todo el Cll

pimlo IV para cstnblccer los prmclplOs mas generales y
aplicable. en el e61ado de guerrd.

548 Princll'ios mas generale~ en materia de guerra;
ohUgacion y medios de prevenirlu; nt"rc91dad y modo de
declararla; enenllgos, allam~as y neutralidad; derechos ema·
nl'ldos de la guerra; S\olSpenBlon de hostlhd<ides, treguas, ea~
pltulllciones y paz lales son los pun10s diversos de vista
baJO ql1e cOllsuleramos la guerra, y el método con que ela
litieámos la exposH:'lOn de la maleria.
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5.19. ~Q.\le cosa Illll.l guerra? ¿Qut' Jl1lCIO hall forma

Jo acerca de su ut,lldaJ. lo~ Tnas notableil escritores? ¿En
qué dorecho f'alá Inodada7 iDe dónde nu~ e;le derecho,
y qué motIvos Justlfican sn empleo7 ~Cllálltas espeCies hai
de guerra, rO!lsuleraJas [,18 part!',. eonlemhentes, el objeto
que Ill) elJasll })ropone y el motivo QllC los Impulsa? ¿Clllm
tos y cuáles son los motivos para hacerla? {-Son motiVOS

baJlt.llJtell las prcl'llucLOnes qU8 nacen en la preVl.SiOIl de lo
que puede alacar á la segundad del Estado? ~En qUién
reside radicalmente el dcrerho de deeLlrar la guerra? A
todas estas CtleBtlOOet> 9C SIlt¡"f,lce en el artículo primero.
Iucúleasc blCn en el segundo el gran prlllclpio tutelar de
no decidirse por el rompimIento ¡¡][lO como un mal inevita
ble despues de haberse ugotallo sm trulo los otros mecdlOs,
y se sefl..\lan los nrreglo~ nnl1~bles, las tTansaecione~, la
medlReion, el arbltraJe, y tamblell la retorslon, las repre
sallas, &r, &'c.; llJandose al nllamo tlcmpo laSreg\IlS de ~lJ

empleo. Formalidades Clln que se ha hecho en dIferentes
época!lla de,;huucion de la guerra; condlcloned con que dc·
be verificarse cuando le hace de buena re; templanza y
moderaclon rOIl que deben condUCirse los agentes dlplomi
tICOS; pree'l:iqtencia de In dcclJ,t1l.clon sobre las hostihdade'j
dererho!l y ¡aranlias de los extrallJerOS cuando se declara
la guerra á su nacion; diferencia qIJe debe haeer;r.e paro es
to entre la guerra ofeMlva y delellSlva; CfUIO!l varlO!I que
pueden ocurrIr; he aquí el artículo tercero.

550. Enemigo!l, SUB clasesl:hferentes, derech(l,ll }' debe·
res que aacrn de esta d,veralddd; tranllldohes de car!tcler,
&c., furman la!l prln( ipalel puntos del articulo cuarto.

5S1. Sobre las alianzas}' neutralidad á que se refiere
el articulo qUinto, se establecen 10'1 prinCipio'> de mas ge
neral aplieaclOn; Re inculcan y encarecan laR obllgnflOnes
qUl! de aquí nRcen, y Be dllucullln por ultimo l.:w cuestlO
nCB emergentes de 10!l va.rios casos que eucJen ocurrIr en la
práctica.
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552. De la nl,ijma naturaleza es el dcs~arrollll adopta

do por el allfor en los .lrtículoll "C.ll.to }' sétimo, por la mul
tltlld dI! los casos} la raplder. CoIL que se tocuulWl cues!Lo
nes CIN'UnlltanI'Ja$ ambas qHe n08 tletleueu aquí pura na
vernos en el cuso de UIlU rccaplluhtcion mneceJiarl8." em
barazosd.

551. TIene este par objeto, como ya se ha ¡lICho, la 01'
gdll12liclon del cuerpo dIplomática. Sobre esta materia
qUIsimos elegir lo mas COltl.pendlORo, ,al efecto nOB deci
dírno~ por las Ilaciones que da el Sr. Bello en la tercera
parte de sus r. PrinClpios de lJerecho de gente,." Estila no
ciones se refierell: prImero, á los mJrllstro, dlplomAlieOll: ae
gtllhlo, á la. funCIones y eserltOl'l drllUismo género. Ra
zon, orígen y noeIDn general de I..J. dlplomaeia: fundamen
to y carácter de 1011 .der~hos de legll.tlon 6 embojllda: pri
Vilegios é Iilmunidadclf proplll' de [os ministrOll diplomátI
co&: cldses diVCrll:l.8 de elltoll, y orgrtnizacion propIa do IIU'

06cinalf: ceremOllHlI de su recibimIento: término de .IU' fun
ClOrnJil y forma]¡dadeB de BU dt'spedidd, he aquí 1011 puntos
prlllcJpnle. comprendidos en el capítulo 1: en el segundo Be
trata de los deberes del mlOlstro público, de las rllua]¡da.
des propias de BUB negociaCIOnes, y por últImo, de 1011 ar
t06 públIcos emanados de uno ó mas lIoberanllll, como tl'll.

tadOB, dcchulI.CIOnell, mllnlfiestos, garantías, protl'lI1.8l1, fll
nuncia'!, abdlCllclon, eUlon y reverllUlell.

5.31. T ..les IIOn sustancialmente IOB puntoB que nO!l han
ocupado en toda la seceion quinta de esta obra elemental
Jo' las que bastaR, A nuelltro juiCIO, pura imponer t la ju
ventud de 10 mas prinCIpal que debe ¡aber en clase de ele-
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mento", arer"J. de UlH w.¡tenr. por otr.l p'... rte tan vasta
ne~Lall(l~ Hlu 8010.& {in de llrl!rl~,.r esta retupltulaClOn al
plln~l\Illlellto U"lfilllante dt· nuestro libro, decir ('llallO pa
l.bl'it$ sobre elll,floJo de la rf'h¡¡:lOIl rrl~t1ana en la atll-le
,.1.ul polJtlca.

,]55. Reconocl,!o8 como d'lft pnnwploB el de la. paZ ¡le
],¡8 nacIOnes r el de Ia.tid obscrvanelfl. del Derel'l1O Jc geu
te. para conservar la paz, poco hal que dl8rurrir para com
plcnut\r que 8erll decl~ivo ellllfluJo de una religlOn que h¡¡
depurarlo los prlOClPIOS en el pt'llijallllento dc DlltS, hecho
sensible una 8anclan eterna traLándose de la. leye8, dlfun
111t10 l.J.civlhzacIOII, elevando 1.\ cand,ld ni rango de un bten
eal.r umveraal y cOllstante, é ldentl{i('(andola p."lrtl. uta COIl
l,l fiel observalLcla del Derecho. Tal ca el CrilllJdlllsmo.

5.30. HistÓrica, fil06Ófica y políucluuelll':, la reJIgLOIl
l'f1stlollla se ha hecho sentir en todas parles Imprilnililndo
BUS ¡,ellos augUilto~ .obre \.u U1iúltuciolleH mUllerntu!. Hlb

lóncamente, porque la lll~tona lIIodcma tiene 1111 caráct~r

lll<ltiuuvo en so iIluverdalalad, el cual es todo cnetlaoo, La"
Il\ISIlIUII querellas de r~hglOll tenaZll\6nte Hostellldus en dI
[crcntcil iipoca~, y lliUl en parll~lllKr dUlante llls cruzadas,
son un argumento infolltrslable de esta verddd. La filo·
sol),~ se de~prendló lle HU" p.lii<.lle.., dig&molilo Mí, de¡¡Ji>
que 10H upó~tole¡; dIeron con el ~HJlbolo de la re nn código
ll. la razon humana, y es IIIUI dl¡{nO de IlOUlrlle que la mld
mil. lllcrcduhdad ~e ha colocl'Ido eu una pOHlwon fa~HlCm

pr~ que ha pretendulo especular con \10 cámblo de doctll
na~' la8 Iluyaii han tendido much.ul Veeeil Á lIcducir ti. JlUllll
mM Juslu; perll el criterIO, anali.i:álldolaa, ha bech.o ver
que lo que en ellas habl,l de humano y racional, era un re"
to dlilllUpercib,do de lat rnllll1laa doctrilla8 catóúclUque COll\

baila..
{i57. El mondo ha temdo una especie de unilhl.tl, ~ as!

podemo!:l exphcarooil, de¡¡de el momento mi.erno que conta
ba en todD.ll sus dIferentes re¡iolles, con ciudadarnlil de un
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reino romoo, es dcrir, ('00 hiJos de la IgleSIa. La ulea de
Ud( á DJO~ lo que es de Dios, y nI Cé~ar lo que es del Cé
sar, Clomen:ró & tener un sign¡ficado prflclico y ulllvcrsaJ,
destlu el monlcntu mismo en que compllCímdosc pnm el
bien de 1<1- hUfll.ltJIJad, los intereses rellglO~o~ con 109 mte~

reses POlítIcos, liC convirtiÓ en UOd lel gerllrquica la neI'C·I~

dad de no separar nunca la polítIC'} de la mor.ll, ni esta de
1.1 rehglor.

558. Áhransc 109 códigos mas nolablee del Illundo, co
menzando por aquella aaUlln en cuyo derecho quedó ji¡r

ffilllull0 el de tod,la, y se verA mui de palmo la IIlfluenrHI.
que nos ocupa. La buena admlllistraclOn interior, eH IlJ
ronfusamenle Id basa de una buena admmlslr¡,\('ion c'l:te·
flOr; y en los códigos de un pueblo vlCnen ti. quedar fOtlllll

Illd'1S, por decirlo asi, lodas l<ls Ideas politicas que tlcmleu á
I<ls rel.J.clOneS internacionale@. Estos códigl,lli en mayor ó
menor grlldo, están afi'f"tados todoll de 1011 prinf"ipioB que
g<Jhlernan la socledad católlra, queunndo a~í fuera de dll
da el infloJo de la religion cristiana en la lIocieund pol'tlca.

659. Todt\ esta y BU Derecho, se resueIH', como ell bien
lIabiJo, en el estado de pnz y en el cstad!} de guerra; pero
la pa~ y la guerra, que habian andado excenlr1ras de la
unidad, y sobre todo de la justicm, en las sociedades aull
guas. han Vl'llnlo á coloc.¡r"e en un I'llItema dado baJO la m
fluellCil tuteldr de prllll'lplOS universalcs, mcdiante la nc
cion del cristianismo. AclAmase hoi como Ulla conqUista
de la ¡¡poca, la fralernhlad universlll: Rceptamos el hecho;
pero en cuanto ni derecho y la causa, permit..'lsenoS retro~

ceder !tasia la época en que el dIvino Fundador del crJetia
msmo diJo' 1011 apó~tl)lc~: A¡¡¡a03 10$ unM lÍ 10$ otros; y
¡cosa D.dmirabl~! la guerra, cUddro práctico de la di9Cordla
humana, producto y cam.a al nllsmo tiempo de los OdlOS,
llo tuvo on código para moderar sus extragos I!ino desde
que la triste eoudlcióJl de los vencldoS' cambió de aspecto,
adquiriendo gar8utías sobre el poder de lo~ vencedore, en
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la palabra de aquel que alanuneiar la ronBumllClon de la
lei antIgua mamfest6 y I'onfirmó tamhien con eu ejemplo
qlle f'Bte C6lhgo estaba fundado en el amor de los enemigofl.

560. No pn¡¡¡em~ de aqUJ: cada iutiucncia pardal del
crlstmnlsmo sena la materIa de una obra; y acaso pam re·
cogerla toda, seria preciso hacer venir A un punto seridla·
do la histOria, l<l filoEofla, la leglslacion y 1,1 polltlca de to
da la humamdad, durante die;;; y llueve SJgloH.

--H--
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561. EN e1lihro primero deJa ~ccclOn ~{'bllmla J03 Hllt
tercera parle, analJi:ámos la Juca compleJ..(l de la socledal]
paTa de~cubrir IIUS princIpIOs conslltut¡voS y ...aracterf'~
6o;""('13Ie8. En e11Jbro ieguudo tratámos de la genera, Ion

J"~'oTl"'a, mor<ll , pollfitd ,le h ~\WIf'.J [(1 rllowlCll'lHlo, (J

llI" 1111 pllllf'IIIW ,lPllIO' Irl,l .. f'llllJ tlllll\~.I'-"I} 1'~nlf'lll'"
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del tomo 2 1:), que la II(Iclcdad es csendalmente reltgiosa y
cIvil 6 polltlca, y Blg\ll~ndola en su de~nrrollo moral haJo
ese doble carAeler desde Blla CQmhClOnclI puramente domés
tl1::ae nllravé5 de todas las vlt"ilOllurles con que ha pasado
en la vasta carrera de 1011 SIglo$. Las relacloncliI del crlll~

l1811l"mO con la SOCIedad política desde el estableCimIento
de la Iglesia habla la época presenle, nDi' ocuparon en 108
mete pirrafos que corren desde el Dum 68.') haeta el 730 Jn.

clusive del mIsmo tomo, y en el párrafo con que termLnaCI
libro segundo cORBlgnámos IdB conscccencias q\le la filoso
fia deduce en f.l vor de la 80clcdad eJmo resultado mfuhble
de 8\1 gcneraclOll h¡stófl('ll, moral y pahllea.

562. Todas estaa Ideas, al paso que sirven de antece
dente prt'CI80 á la exposiclon de [.lB lC'yes que gobiernan la
sociedad rellgiosll, apoyan nuestro discurso parl\ reconocer
como un hc('ho Incontestable que eo el catolldsmo vienen
á cruzarse toilaa las (lUestiones mas ul\lllersales del Dcre·
cho: concepto que se robustere tdotO mas, cuanto que se
ha hlo teniendo cU1l1\ilo de haccr sentir todaslllS lI1f1uen
cias de la religion cristmna en la8 varias especlCs d. Bocie
d.td, tIa cone'l;lOnell clentlfica>! y lllornlcs de la razon y la
reve!,[cion, y la grande amplitud que en matel ¡ti. de princl
plO.'l, consecueuClas y aplicaCIOnes ha reCIbido la ClencJa
teóllco-práctlca. d~¡ Derecho \lI11versul bdJo la ínfluencla
tuteltu y fccunda ilel catolICismo,

563, La Iglesl<! sc nos presenta, 1'l1e8, baJO un aspecto,
como el blll.nco de toda 1.\ h¡ator¡il y cl centro de todos lOIl
arnllteClma:ntohj baJO otro, como el magnifico remmen de
todas las relaCIOnes que la filoson"" descubre en el e~tudlO

del hombre subordmndas , un SJhtcma elninentemcnte mo
ral. Dc los hechos y relaCIOnes nacen las leY\lll; y por lo
mIsmo, a/ll perder 8U cmacter propIO y 8U el1tron("awrento
con el órden poiLlLCO y filo,ófieo, l<l Iglesm. no podrla nunca
dejar ,J., tl'ller UlI Itlg,lr ellllllente en el ~rall Código .lc la
leJ .le IJo nalur,def..l cII~¡!lI.L en lel de pl(,LUluu y con~llm(J..
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INTRODU<'l:-IO".

RclaClOnrs d. C'ldS m~lcrJa8wll ld~"lr< r~ ·lt~a 101,-,llohcI8mo'lll
~U6 Tel', lUn,,, con, 1 J)~r<ch() u'ttur,¡ '>r~llL"lnto" 'lUf f'mdlln
1, colücn~lOn q11C 100m'" fiado á ltl le,l, la' n el lk,Lchü ó" 1::L1.
l'rllllJplO~ e,mhm'" q.Jr drb~n <"'Ir de b '''0"1 Duccho publle~

de la "orl~d~d 1C1I' u" -D10lnb1lc¡on ';;' II 'tIl d~ L. JnJtun

bl.Jl E .. el f..lbro prnncro de la seCCJoD segunda de ebta

tercera p,Hle, <llId]li',Uno> ],.¡ ¡de,¡ el mplex'1. (1c Jr¡ ~oclPdail

pJm dc"euhnr ~Il' prllll.JllOs con~tttlltl\(l<' r llr.J.ctere"
t'~clll'j<lle~. En el Llhro sq~und(l Ir,,!,¡ ,)O" de ],¡geueracmn
hl~tonca, mOfdl r PO!Jtlt ,1 dL la boclcdad, fl'COIlOtlen,]O co
100 un prlnClplO dClUostrd,do cilIos nUm~ 050 y IIlgulCnles

rO.),l. IV. r3
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del tomo 2 o, que la sOllwdad es caf'nrlll.lmenle tshgioen y
civil ó polluca, y slgmcndola en bU desarrollo IIloral baJo
e~e doble caráeter desde sus condu'lOnes puramente dom~8'

tICUI. al Ir,lVé~ rlc wdas Ja~ VICIsItudes con que ha pRsado
en la vasta carrera de los sIglos LM relacIones del crlB

tIalllSmO con la socllldad politlca desde d cbtableClrn¡enlü
de la IgleSIa hast.") 1,] época presente nos ocuparon en los
Blcte pluralos que corren desde el núm. 685 hasta el 730 Ifi·

cil,lsive del mIsmo tomo, y en el párrafo con que termina el
Libro segundo consignamos IdS consecuenCIaS que la filoso
fin deduce en favor de j,1 sorledad como resultado Infalible
de BU generacJO\1 hIstórica, IIloral y palilica.

562 Todas cstas ¡deds, al paso que sirven de antece
dente precIso Ií. Id exposlclon de la~ leyes que gobiernan la
BOcledad rehglosa, apoyan Due.no d,scmbo para reconocer
como un hecho Incontestable que en el catoliCismo vienen
Ií. cruzarse todas IdS cuestloncs mas unlvcMales del Dere
cho: concepto que se robustece tanto mas, cuanto que se
ha Ido temendo CUldddo de hacer sentir todas la8 lllfluen
cms de la rehglOn cn.stmntl en las varias c!>pecles de 8Ocie~

dad, lae coneXlOnea CIentíficas y moral~8 de la razoo y la
revelaclon, y la grande tllllplitud que en materIa de princl
pOOl¡ con~ecoeDcias r aphcaclODes ha recibIdo la ciencia
teórico-práctica del Derecho unlvcrsal baJO la IIdluenCla
tutelar y fl'cJ:wda de! catohcll~mo.

563. La Iglesld se nos presenta PUC¡ hajo un aspeclo,
como el blanco de toda la h'Htorla y el centro de todos 108
ac,anteclmlcntos; baJO otro, como el magnífico resúmen de
todas las relaCiones que la filosolla de"rubre eo el estudIO
del hombre suhordmadas Ii. uo slJ>tema emmentemente mo
ral. De los hechos y relaclonc~ nacen las leyes; y por lo
mismo, sin perder ~u carácter propio y su entroncamiento
mm el órden polítICO y filosófico, la Igle!Üa 110 podrJa nunca
dejar de tener \00 lugar emmeute en el gran código de la
lel de la oaturaleza erigida en lel de plemtud y COIlSuma-
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Cleln bajel cl.lomllllO s IJlr"mo del DIvino FUlllador dpl cnij"
tlamsmel Hc a'¡lll por qne l., Igk~l<l Inue unlng~r en
~S!e hhro, y su Dcn, hu U/l<l. !lnpurl",j' M de la primera

mllgmtud ~n pI hlu<110 de la JUf¡sprWlerllHl
56!, PIlf'de la TgIl SIR SFf LOnsHicrad.l bnJo dos a_pectos

dlfl'relltes prlmpro, I'n Sil f'XpreSJOll lllns 'lbsl rarla, cslo es,
como sociedad rf'hglos<I; segundo, en Sil rarÍlrtl'f proplO,
eslo es, como soelCdrlll católica. SI 1.1 loglC., dd melodo
bana slllmpre Úlll f'onsldelar c~tos <lspe~l"s bf'I'RNdarnf'll
te, /a parle prál tiC<l de 1.\ ('Ienrra perderla mucho con un
ais/amlento ahwlulo. SI 1¡uIJleoerno~ de Juzgar por las
decl<lmdciones de .,Iguno~ filó~ofos, p,¡rccc que cscrlblendo
un lIbro de Derecho lratlH<11 no debcrl<\mos ras<lr ,le aquc
llas relaCiones genl'ralrdmols que cabcn en cualqUIer slste
ma rellgJoso y ~on adrmtHlds l'or todo el que no es ateo, pe
ro una mirada ma~ prOrUI\(I<1 deterffillla otro cnnrrpto. 01
gaRe lo que se qua r" un pens.IIDlento colocado mab 0116 de
la atmósfera cn qUl' glr.lll las especulaciones puramenle
humanas, se Cr117a por torlas partes y preSIde mconcusa_
mente los de~tlllOb rk la ~OCl( d,ld moderoa; y ~lla razon Jn

divldual de un escnlor prl~ado puu!e rnarrlmf con inde
pendencia de tal pensamiento, no se lisonjee nnnea de
cooperar dlrectamcnte con sus escntos á la grande obra de
/a perfeccJOn ¡¡orlOl De hecho, la reVClaf'lOn refundiÓ la FI
losoCia y el Derecho dló el tono á las doctrwas, é imprimió
una senal indeleble en Ifls 'lOciedades modernall. iNo Eleria
puell una locura rcducn nos Íllns con~lde1'3cionespuramen
te abstrartal', y prcsrindir en /0 absoluto de In IDstl1l1clon
eatoJica1 Para s,lh-.tr en este punl0 los derechos de la fi
losolla, pard que nuestra exposl('I{Jn sea urllver,almente
accptada li pesar de las diferenCias nllglOb'ls bllJ deJ<lr
por esto de franquenr torlas las Ideas roncretas que busca
el Junscon~ulto católwo, nos bastarEI proce,lcr en lOdo, em
pI eando dmeretamcllte el f'nteno, J.! hi~torl<1 y rl dogma rc
velado,
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565 C(lnspcu('ntc~ á ('~tp plan, antlrlJ,arCmoG á la dls

tnlmcloll gl Ileral que IlO~ propollPmo;; dal á la rnatcrlfl,
clerto~ pmlllplos que drhüll bt [\'Ir de brt~a á nUC'ltro JUlCI"
para re~olvcr con aCierto 1"8 mucha, y dlvcr5a~ Clte~tlOncl8

que complica en su (XPObl< Ion "qu' lb I~'trte dd Dcre,!lo
natural qlle trala de lo;; prtnclplOs á qu~ l-~lá ~lljt la la mar
ch,' de la ~Ol-lellad ~C]lgIOS".

PRIMER I'HINCIl'lO.

Tod'l 8()¡;¡eltad tU7l~ ea b~ JJj lsma fos elemelltus dc rcgl men,
COllJJcrvaCwn y pe/fel'c/o/! que CQrleSponden á su natu
raleza '!I ti IW fin.

5b6. Hdclendo la aepar.l.cwn mdlspcnsable entre el po
der y los elementos nCCe¡;arlOB para la socIedad, hemo$ ¡\¡

eho lo bai;tante en los ..rlllm~. 233 y BlgUlente~, tomo 3. o,
para fijar el selltulo y apuntar las pruebas de esta proro
sleion. No se trata, pUPA. rle COllSl1tUlrld fuer¡l de la de
pendencld d¡vllla, reconoclCnuo en ella mIsma la fuente elel
poder, smo de manlfe~t(\r qm' atcmhdo su carácter, su ob·
Jeto y su fin, hll n.'Clbl<lo tie DIO~ y posee de facto los ele
mentos de r~glmen ) CO%CrV,lClon que corresponden ti. su
obJck> y á $U destino. La sociedad es un toJo, y baJO Cótc
respecto un Ber complet¡'IlIlo en rl b"lstema de sus faculta
des. Un sor que vIve robra b"Jo la doble mfluenela de la
libertad y la lel: esta prescribe lds regla~ de su eonductd y
le señala el térllllOO de sus deslmos, aquella coklca en su
clIJlftutaneld,\d Ó voluntad proplil los mOVUJllentos e01181llU
tIllOS de su accwn. L,¡ lIbertad sot-Jal revela el peusamlcll
lo de DIOS sobrl: 1m, dcsCllIUS d.. / mnado, pue~ ¡duto qUlere
deCIr, como ql¡e todo ser moral debe VIVIr a sus c'(Jlen~a""

y obrar por si miSmO, y es árbitro para asegurar su dicha ó
labrar su mfortlllllo. ~Ias pdra. que la sociedad pudIera
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qucllar sometida á las conse{'[l('nCllIS de la ImputaclonmO
ra1, supuesta la dl'pendpnl'i \ en que sc hall" d..1 Sel Sil
premo, necesarIo cs qoe telJgd en ,1 mNnl<l los ch lllPllloB
de régimen, conscrvaclOn y perfccclOn de qnc necesita PJ.
ra llegar 6. su fin.

SEGUl'iDO PRU.... CIrIO.

La Iglesia es mla reJdadera lIouulad, y por su 1w{urfl

leza, obJeto y fin complica en 1m géJwro el árdeJi mlniar,
el e:rtenor y el públIco.

561 Segun deyunos dJCho en olr.1 p"rle, ('u.11ro son los
atnbutos constitutivos de una sociedad, esto es, conjUnto
de mdlviduos, relaciones mlltuas, leyes y gobierno; y como
todas estas cosas concurren en la Iglesm, hcmo~ a~egurado

que ella es una verdadera socied Id. Tudos los que han
reClbído el bantistno y prorc~an 1.1 reltglOn catóJw\ ~Oll los
miembros de la Iglesia; y cs!J. es una verdad notoria qlle
cuenta Con la evidenclJ. de hecho Todos esto'! mdlvl
duos profesan una mIsma fc, esperan undS nJl~ma~ prome
'las, formlln una cornunion espIritual, signl'n unos mIsmos
principios, reconocen una rnlSm,\ mor,11 )' l)a1 ticlIJan de tlrtO~

ml~mos sacramentoS: he aqul 1<19 relaCIOne" íntmlRs yescn
Piales que ligan á lodos los nllembroB de la 19lesla, y estt!
verdfld es 19ualmente notorld, pue~ llene tñntob t¡.stlgOij
Irrecusables eUdnt",¡ ~on y I'fln SIdo lo, fidcs durante d,e¿ y
nlJcve SIglo", y ha sldo <lCrlsolMLl en la eonfesJOn lllllversal
de los catóhcos, en los debalrb que estos han sostelll¡)o en
la$ pruebos sdngrlentas de los márttres, &c., &r, lo que
ba"t" P,lra reeonocer en I~ fglesll I.J. segunda rondlllOll de
una soeledad. L 1 Ipl n..ltur 11, la lel antlgua en la últIma
consumaeioll y plenitud que 1, scomullicó el Mesíns, 11 lel de
gracia Ó el Evangeho. donde '!:Hueran árefundlr,e Dquella~
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011'<18, el g,<lU cucfl'o JI' 1,1'> !Gyes <.-anolla.as ulJálllu¡emcn
te ohcdLCldas en IJ. Igleslol lInIVer~,tl, he aqUl la telecra

comllclon so(,],d que concurre pn Il Ig-I""ln FlOalmenle
eslJ. J.'l, que 110 POdll (umphr á su objeto Sin el rOfll':UfSO de
nna autonilaJ ~upulOr, ]rgítunn y }ICrmanente que la
gUdrue y IldgJ. gllarcidr, nos conduce como pur 1..1 mano á
busrar un,[ autollu,td anflioga y hoHlogétlca que ten~a la
lH'porldllle mldlüll de gobernar CSplrltlh\lmente c~to CS,COIl

relacJon ,\1 hn UltllllO ,Id hombre todo I'l rcbufio de Jesu
rn~to. De aqul esa ger.uqulQ Sdlltd y glorlOila, que se nos
muestra en tl glfln cuerpo dI..! saccl(!ocJO católiCO de~de el
POllllficl', que li' ne l(J~ dC1U']IOS y hOllOJCS del PJlmn,]o,

hJ.sld el sJlllplc ll\1I11~'1!), qu(, distribuye coaJa alllorJ¿,'~JOn

correspondiente y el o"lclI }lrop:o la palahra. evangélica r
los Sacr.llnelltos de l.t lel de gla( Id Queda, llues, demos
trada!IJ. prullcrd }larte del prlnCIIllO segundo, pues lo dicho
bast.l Jl.lrd 1econocer en 1.. Iglcsld los C,l] ,\cteres COllstitutl
vo~ de una \crdader.t sOCled.\d,

568. Pa~alldo d la segunda, La~ldllo" IeCOldar prllueru,
que toJo el "Isletn,l ti" oLhga~lOlle~ quc lIacen de las rela
l'lones de DIOS con la naturalc.lU humana se rf'futlden en

la ldL..I del LUItO ~c~nnd", que ¡'lIJlcsl<l11Cne esle rullo por
obJeto,) á éllllldLIC/.d lodo su pensamiento, su \"oluntad y
~u al'Clon lcrcelo, qllC c~tc culto CS y debe Sf'r por la natu
rale7.a de IJ.s LO~,IS Hlterno cxtCflJo)' pul,IICO, l!\lCS que tJ(~

ne a DIOS llor ubJeto yel !Jambre depende Igualtneme del

Ser SUjlTClllO cn ~u e"I,lIltu, en BU CULepO y en su VIda pÍJ
bhcd,)' DiO" C")1O solo d ,lollor dd hombre B.nO el bllple
roo leglsla,lor tle 1<1 oOLlcd,\J. De dondlJ re.mlt,l, que la so

Ciedad catóhca, ¡'Of su lJ<tturalczn. objeto y fin, elllUm 00
cwdad vl"¡blt,, y complll..a en sí el órdcll lfltertor, el Órdco.
e'l:tl'flOr r el órJcn público.
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TF,RCER PRINCIPIO,

PUt, 'liJe la Iglesia rompltca tn BU lwea lOi1 tres árddnes
referIdos, tiene tamhien por Bll misma naturaleza Ufl
triple Derecho, 8sI0 e!J, itlterno, 8tlerrlOY publico.

5159. La complll:aeion de que h~blamos nuce de las le
\.lrioncs nalurdleil y esenciales de "1o1e cm rpo fiOCllll; y co
mo donde ¡HI.! relacl!>nes llc(.e~arms hdl le) es del mLsmo gé
nero, claro 8,\1 que b.lglcSJll. debe tener tres contuntoe ó IIliI

tenlUiI de leyes. primero, el de aqueIJail que rigen el órden
irltcrlOf ó puramente espJrllllUl, 6 como dICen 108 teólogos,
la concIencia; scgwlIlo, el de aquellas que arreglan la con
ducta exterior Ó VISible de todos SUB miembro",; tercero, el
de I\quellas que miran á su rOllsutuclOO y lA 91111 relaCIOnes
con los Estados CIViles. En todos tres figuran reSpel'tlva
Illtmle el dogma, la moral y la dI8l'lplma, porque Siendo ¡;;a-

t08 los trf'lI gr,mdes objetos de [a Igle~M, y refil'lendolle li.
ellos toda su acclOn, entran por necesld,J.(1 en cada uno de
los sistemas de leyes que I(¡rman el Derecho eclesiástICO.

570. Los dogmas, conjunto dt' vcrdad¡,s, en clase ile ta
les, fOl'man y deben formar la basa do toda alOClaClOn
porque la verdad es la piedra ungul.u de todas las l.sutU
Clone.. Toda verdad tIende al hecho; y las verdades dog
11látlcas, pssando dI cdmpo de lo práctico, se convierten en
miXlmas de condUela para gobernar el pensamiento, la ar
uon y la VIda socIal: los dogmas engendran pues la !nO
Tal. Pero así esta como aqnellos serJdn mfecundoo y po
Sitivamente Ideales, SI no diesen sus 1esull.ulos en la gerar
quía de la lIltel1llenCla, en la gCrarqUlil de las Virtudes, en
la gerarquía de Id subordmacJOu: trJple gcrurquíd, !luyo
COllJUilto nos da la Bled del órdell y cuya economía nos da
la Idea de la ulllelplma. LOlldogm3.s, la mora] y la dl8clplma,
son en consecuencia objetos elOellCmles de toda uaoClactOl¡'
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Exi 1, Il pUf ~ [alOto en el órden PCh'''lJ._l1 o ('01110 en el jI'r

den clvd o 10]11]('0, pnrque Sin llles lCq'lIS1los o condulo·
IW~ tOL] 1 -¡rlul,¡¡ll'llllcOnreblhl..,. r'lílll, (B ,prdil,l, L~·

t<l~ trtR fo~n" ..ttenolHh la rmtlll .• lcza de Sil objeto. y vle

IlI'I1 ti fonf'llIcllr~e) penlerde tüd.1S, fomo ('ll sn tipo en el
pPll_lrn,cnl0 y en In v"llIntar! Boberana ,Ip aquel qlle el> nI
m' 81llr¡ !l{'m¡,,, Autor d" la n 1111ralf'Z,' ) fllU'If' tI<- In. !,ril

ua, C'I.LIlor ,lel hOlnbrf' go:.ftl de I.l Igl, $l.l, f.md.lJol )' le·
I"I"kuJ'lt de 11 soole,lcul CI\11. La ~ocled,Hl ClVII, por f'Jem·
1'10, filme I1Il cuerpo de \erol \(Ie~ que II"rna ¡¡rln( lplO~ congo.

tltutlV(J~ un rnerro d~ l'ü"'lm,l~ qne 11,\1)),\ mor,d I ul,]I{'<l,
IIn Bmk.ma <lf' 1f(lJ:l ',lle !IIIJlI leg,l.lClOrl y gOhJCfl)().

La Iglc"l..t ti ~\l tllrno 1H',lo:. UI\ I lILrpO <le verdades revd,l

das ql1~ ronslltuy~n ~Il ~Hnbolo, un códl~r<) de conClem'll
que ron~lllllye ~u mOlal, y un ~blelna de Ir) es y procedl

Imentos relativos ,i ~1I ollJeto } fill qne j'"rm.m ~n ,llsclpil
11""1 'l'oda \ enlfld ('Rt4 pn DIOS, tod.l regla de ]udllCM c4á
.. n DlVS. todo po IPl ~ H tl~ d~ DlOd" lllego en f)IO~ e"láll lo~

prmcll'lOS rOll_lllIl'IVO", lüs lll'h.llIlU6 regulador,,~) el De
rpcho pnmltl' o ,le lmh souc,I':\lJ.

El DfrUJI(I¡¡J'"¡I() el!t¡WJ 'J pá'lll<o ,Ir la Jglé8w~p lw"

f/,¡ e,¡ co,¡larl() 1'01111111 iUl ronj,m(f¡r.~(' por r8/0 ('(lH f'l
D¡rerl!r¡ ,n/PI/IJ fI"lPl,lf)'Jpáblllotle (r¡l!or¡eJad U¡t!.

Por con~/~"lIel.le la Iglr~/a lllt f;s1ado 8/11 peTJvll10

d~ ~1I IIIdrjJf'JldrlJrlr¡ y fwIJe¡ (mía le"'pec!/l"II", tlellen Je.

la("j(lne~ l:uI'("wl, ~¡ lll'lIllJ\ rlr (on/arla TI br']JalaClOll 1m

IJr),fdw {(JI/'un '/1I1t Dp¡,oL!¡9 ~)', I".~¡ro

571. T,.d" {I LI lJlO ~ '{¡\111.10 lit' lo~ PI( hllllll~ res de esta
OIJI.l > lI!nall.l¡ d el !loa 11 I Id I (ü'll J'l tI ntl p lr '1 demostrar COIl
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in la en,I,·ncla la pllmcra parte de f'~ta proposlcion. Mí
r.he ,Ill¡ por ('xtenso qne h,1l una primera lel; que esta lel
comprende ,11 hombre LIl wd<.l.lI Sllg relauones, I,IS que tie
ne rOfh'go ml."lO, lJ.s qu,' tiene con 106 o\ro~ y con la 80~

eH 1111, Y las que tanto uno como los otros y la SOCIedad tIe
nen con DIOS; qne esta e~ la leL m<.l~ general, la nl<l~ exten"
°ll \ 1\ 11M3 fo.'Clllld,l, f'ontlene como I'n ~éfmen todo el De·
ru ho D'I'IllO natur,11 y PClsl1I\·o. y los prlllClpios fUllllamen
l"lp¡, ,le l,l lClllslaclon Ahora lllen, todas lus derrvaclOnell
.le tllIlI fuente comlln tltncn f<;'lamones naturales y uenelll
l. s, aa; ,omo plintos dl' contarto, S\ll que estos y aquellas
tr,lIgan consigo Id conft\~lon y horren las dlfelenC\IlB carae
terí"lH ns de cada objeto p.ut¡cular, lo que basta para dar
"'11I1 por termltl \(},l la dl'mostLaClOn, sin necesIdad de nue
vo~ ,ugumentos.

¡:¡72, De los mismos principloll se deriva la seg\l.uda par
te de nllC¡¡¡trd proposlcion, ~iL'ndo claro que las analogiaa y
t1lf.'rencras reconocidas en ese triple derecho, arrastran por
unJ. COllsecueuem nc('csarLa la de todo ("1 cuerpo I!Ocllll, y por
tanto, I.IS de I,l 1911.sla} el Estad". PI'ro hemos dIcho que
,~t LB rclar iones sub~il\ten & ¡¡,¡Ivo de la lIldependcllCIR y 110
hLrJ.llíJ. I'capecllvas de una y otro; Hlea cuya importancia
ea de la prunera nJ<.lgllltud, así CO'\lO su influencia lo que
11'" obliga lIldispensablemente 6. darla cierto desarrollo,
Para esto demo~lraremoll, pnmero, que la IgleSia es ind~

pell,hente y soberana. lo rnhlmo que el Estado, reconOCIen
do pOI' consecucnrl<l, que nI cate eatá en aquella, III la Igle
~¡J. en el Eslado. segundo, que sin embargo de eeta mde
pendencia recíproca, existen entrambos relaciones esencia
les, y por lo IlJlamo IlJye~ comunell, privallvas y mixtas; ter
<.-l10, que no estando lllllgnno de cstos cuerpos mornlesso
metulo al otro, y telJlendo nn Derecho eornuo, lí cada uno
IIlrnmhen los delechos parliculares y 108 deberes rcspceti
'o~ qUI' fluyen del Derecho ¡!lviuo: lo cual dará baslante
lul' para reaolver con nClerto muchas cuestiones que sue·
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len agItarse ron mnhvo de cslas lel.iriouco enlre la IglesIa
y el Estado.

l.

573 I.a Iglesia el1 independiente, lo mlSi/lO que el Es
tado. Para fiyu d ~entujo de la cueslion, conViene adver
tIr: primero, que uo se tratJ. del hecllO, SIlIO del Derecho;
segundo. que 110 se h.lbla de una dependellCIa al'soluttl, SI
no reilpeeLJva. ExplJquemonos. De hecho, la Igle~Jd.pue

de illfrlr alguna Ct)""I('CJOD, pne,le hall.lrse pcrsegmd.l, coM
tadd en sus hlocrtaues, fI~í como un Estado respecto de
olro; pero este es el hc('ho, y un hecho del cual no Iesult.l
ti Derecho. En en.mto al segundo punto, notemos que
hal lIna mdependencla tan absoluta y univclsal como la
Idea, y esta solo conviene Íl DIOS como Ser neCeSfl.rJO, de
qUien penden todas l.ls cosas, y el cual no pende III puede
pender de nadIe b"Jo mogun aspect.o, y otra mdependencia
rel,¡IIVa, y úmca que cabe tratándose de todo lo que no es
Dios. Cuundo se dlbcnrre pues acerca de la Iglesia y del
E~t.¡do, HlllepsJldencla qUiere deCir tamo, como que m la
Igle~J.l utA sometula al Eat<ldo m este á aquella. De 1,1
dependcncHI. en que se h<llla de DIOS toda SOl Icddd, hemos
hablado en los núms. 67 y sIguientes de ('~te tomo; y culos
n(¡ms. 3. o y 62 dellltismo tomo, dIjimos lo bastante IKIbre
ldlllllependenelu)' soberanía de los Estados.

57.. En el numo 566, pruner prinCipIO, hemos d",mos
trado que todd socwdcld tIene en &í ml~ma todos los elemen
tos de régimen, conservaciolJ y perfcccion que eorrf'spon
den á su naturaleza y á su fin; y corno la posesion de es
tos elemuutos realiza LSR especie de ommpotellc.La so
clul que conslJtuye, rigurosamente hablando, la soberanía
de uu Eiltado, y le hace IL1dependJenle de cualqui~ru otro,
es claro que cualqmera Eslado, en ti hecho de ser uua 110
cledad conslltUlda con relaciones, le) es y autoridad proplall',
tIene por este solo hecho 108 caracteres de soberano é mde-
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penuwute. En el segnndo prinCIpIO demostrámos que 1,\
Iglesia es una verdadera sOCJed'ld, y por su n"turJ.lcza, ob

Jeto y fin complica I!l órdl!n lllterlor, d exterIOr y el publi
co; en el tercero hiCImos ver, al demostrar su pTlmera par
te, que por esta triple areccJOn tIene Igualmente un trlplo
Derecho propio, esto es, el mterno, ('1 externo y el púhllco.
Notce, pues, de aqn¡ C(\[1I0 una cOllsecuenCla forzosa, que es
mdependlente y soberana, SHl recurrtr aun Ala autoridad,
y atenléndonos úlllc,lmente á la r,¡zon, hasta rt:conocer «mI
heehos Incontestables, 1. o, que ntngull E<itado posee dere
cho alguno para regir 1,\ conClencJ..\, ligar el pellMmienlo
y fijar el eterno destino de un hombre, 2. o. quc hui rela
ciones de e¡,ta dase pro!Lsadas, adrUludas, Q por lo ménD9
toleradas en polítle<l, y por tunto que In autorIdad socIal
en esta bnea no es ni puede ser Ulla emanaCJOll del poder
publlLO del Estado. Esto bf\l~ta ¡>ar¡\ deilCubnr y confesar
la lIldependencia y slIberani" de lli IgleSIa, 1\1111 preliCm
dlendo de toda rellglOn. 'l'odo el que usa bIen del eriterill
hlst6rlco y PO!rtlCO, debe rcconorer que los eatóliCOll ven en
la IgleRla una matrtuclOll divma, en 1<1 cunl permanecell
bnJo el doble lIlflllJo de la lel cnstlana y de su lIbertad pro
pia; que ningun gobIerno bUlllallO puede atentar contra J.¡¡

sociedad que ellos forman y a que espontánea y IrbrelUen·
te permanecen somf'tldo~; y COllvelllr por tanto, cualqllle
ra que sea su OpllllOll prrv<lu<l en materia de rehgioo, fU

qlle la Iglesia en su órbll:J. es llldllpell{]¡cntc y 80berana lo
mlsrDO que el E,.tll.do. SI á lo dJ(,ho queremos afi<ldlr al
go de lo que debe admitir elJurisconsulto ...atóhco, nO$ aafil
tarA remItir á nuestros lectores Í\ lo que dejamos dleho al
conclUIr la primera p,lrte del Derecho, nunleroa 416 y SI
guientes del pnmer fomo, ][am.l.n.lo su atenelOn e.peciJ.l
meDte sobre los numeros 431, 432, &c., hasLl el till, con lo
cual queda demostrada llucstra prlrDera proposleloll, y
pU6ilto en elaro que la Igleslol, lo mIsmo que el Elltado, es
independrente y soberaua.
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11.

575. Síll embargo de el!ta mdppendem ia recíproca,
existen entre amblM relaciones e$eJl('lale~ l) por lo 1Il1smo le
yes cOI1Utnes, pI iva/itaa y mi:rlua. Antes de demostrar esla
proposicion, e~~ableceremos como una consecuencia recta
mente i"ferldade lo anterior, que nI la IgleSia está pn el RIJ
tado ni el E~tado en la Iglesia. L,l razrm es bien sencilla:
ni la Iglesia ni el Estado tienen por DereLho elementos so·
ciales, extrafios á Sil naturaleza objeto y fin, ni puede con
vellirse que una socicd,1I1 élllre con todos sus elementos
dentro de otra, siendo amb.ls mJrpentl¡entes romo acaba
de verlle. Para que 1,\ IgleSIa estuviese en el Estado, rle
bia teuer este por un derecho propIO la IlllSioll apostólica
de Malvar á 109 hombres' para que el Esl'ldo estuv¡e~e en
la Iglesia, debla tener ell,\ por un delccho propio I,l m'slOn
palluca del órden puramente temporal Ko "ucede lo ¡"fl

mero, porque la IgleSIa está l"oloc,ula sobre el Cimiento de
los apóstoles y de los profetM, y Crllllda sobrc Jesucrmto
como pIedra angular; no sucede lo segundo, porque el Es
tado CIi el reino de este mundo, la Iglcsla es el relllO de Je
sucristo, y IU1 reino no es de este mundo.

576. Pero tanto la Igle"ia como el E~tdtlo están en el
mundo: cada hombre tICne un 110ble cmd.cter y una doble
peuonahdad SOCial, el de ciudadano y el de ratólico; y una
SOCiedad compuesta de mdlVtduos que lo ~on nI mismo !lem
po de otra sonedad haJo otro rcsJlcrto, tll~ne ['on esta otra
sociedad un contacto tan íntimo como en el que en cada
homhre tIenen por una lei de naturdlt\i;a humana el prin
CIpio religioso y el principIO pO]¡tlCO Primera prueba dI'
las relaciones escneldles que existen entre la Iglesia y el
Estado.

571. "Dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo que
e~,[d César:" Jesucrtsto, hablando de eslA manera, dló
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la primera b.H,l, o el artli ulo fUrli\,tmental i1t' tollas las
COIlBtlt"rIOIIC~<lel tlllHUlo. Para que se dlear á DJO¡¡ lo que

cll de DIOIit, loe c~tahle('Ju 1,[ Iglesia, parn que se diese al Ce
nr lo que el? dd Cé~ar ~c CSt(Ib!CC¡Ó el Ebtil!lo, Y como ca
d,l hombre.!>1n exceptuar nmguno, reporta este doble de
ber, c<\d", uno tamblell 1'8 tuJtJPloro de la sociedad relIgIOsa
y ullembro de la boclcdad política: verdad palmarla que
cngclHlr.\ cata ij{'gunda verdad: "la JgleSH\ y el Estado tle
Ilell reldclOnes caCllciales."

578. Una soCiedad es tanto mas fdl¿ cuanto mas per
fecta y su pcrfccclOll está iHcmpre en raZ:on 'directa del
conCJerto en que be hallan el urden mtelectual, el órden
mor'l! y d órden puhllCO, nHl9 la suma de elementos que
deben produclr liste resultado no es el patrJnHlmo IlQlo de
la sOClf'dad civd, l)orque el úrden intelcctual neccSlta de la
f~, y la fe está en la IglLsifl, ha menester del teUlor y la cs
peranza, y b plenitud de eblos dos elemcllto~morales cstá
en poder de aquel á qlllen quedarolJ las llaves del reino de
los cielos. el órden po!iIICO ha menester, para su pcrfeccloD,
de dos CO>ll~: pnmera, las garanl'ms de ],1 conciencH:l.; ¡¡e
gl¡nda, las con~XlOnes del amor: mas la plenitud de estas
dos r(lsas está en la caridad, y la caralad estt\ en la IgleSia)
que la difunde y perfeCCIOna por su ffillllslcno, y manda
r¡llC los cmdad,mos obedezcan á las RutorH!ao.!es ClvJlcs, no
solamente p.ud quedar lIbres de los castIgO!; tcmporale..,
BirlO tllmblen pllrn conquistar la paz de la concienCIa. La
Jgleslll por su parte carece de ese poder coerCItIVO que des
¡¡Trolla la sociedad CIVJl, de csa Vigilancia exterIOr que man
ddO las leyes del Estado, soatellléndola con todo Sil poder
fíSICO y moral; y como ambas rosas contrlbuyell tanto á
COlJservar el órden y A mejorar lag co~tumbres, 111 IglesJU,
8111 carecer de un solo elt'mento esenCial, atendido su obJl'\o,
~B mtBre~a mucho ClJ la efkaz eooperuLlon de la magtstra
tura temporal. Nacen dc aqul las coneXiones lIJas intImas,
porque ~l no se derl\Ull lIImedH\tamenle de una lleCcsidad
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ohaolu1R. illf'mpre deben jpner~e romo naturalf.lB, Íltilt'~ y
convemcntrs COllrllllmos de ln,lo Jo expuesto, que la
Igle~hi y el E~lado, á peMlr de ,\] mdrpcndclH la y aohera
!lia respectIvas, ('slán mllm.l y eaCllcJ<llmclltc re!aclOllfldoil
entre el.

1fI.

579. Réetano$ estalilcccr ¡dB r,mllccuencHls neccsarlU
de estos prlllclplos. En prJmer r"g:n sIendo rada ufla de
Cstas IlOcledades mdcpcndl('utc y !>ubcranR ¡JOr sU misma
ronlltltUCJon, y deblCnuo rcs<lltdr {'stos atrJbutos en todas
la.¡ cosas, cado. una de estas BoclIldad('s tlcnr BU poder
propIO, su ministerio propiO BU soher:wfrl propill; cada una
tiene su derecho de dar leyes ('J('rutarlas y apllrarlM; cada
una tiene su cr,lrlO peculi.lr y el dominIO pleno que corres
pOllde á la propiedad; ('\ula una, por ultimo, tlClle y con·
serva por Dert'dlO cuanto, ¡¡t{'mlldo MI re"pcc!I\'o objeto y
fin, puede "er Vlalo como Clerll(mto necesario de régimen,
rOD~ervaClOn y perfecclon. Mm cOllveniente sl'ré remitir
á Due"tros Icrlores. que deseen mas amplItud en Id mate
na, al tntddl) Del origen de lasllOt:ledadell, tomo 3, " cnest.
3 o: donile el autor dilucida tod05 105 punt05 relativos á la
ronronha entre las dos potestndes. (Ed. de Madrid de 1823,
pég. ~11.)

580 La conCOrdll\. del sacerdocio con el Imperio, trae
consJgo el sistema de las ronresiones reciprocas de poder
h pOlk'r: eonceslones honorifiras \lIlaS, coadyuvantes otras,
pero que dan el resultado de una tercera entidad en el ilI"·
tema de cada legislarlOn. donde siempre se encuentran le
yes y preccptos mixto,", dlgálnoslo asi. qlle suponen en su
orj~en la unJon de los dos porleres. Mas romo esla union
solo Re verlfic,\ med lante lrl~ dpJegacJones Ócool"esrones es
peflollf's de poJer é porkr, I.l P-'¡Is!pocta de semrJ'Illtet. le
yes eo los códigos nurla conclllye contra el radicalisf\lo del
derecho 'lile reSIde en cada poder.
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581. Las relaelOlle~ e~ellct.llesque, segun acabamos de
ver, unen entre s, fa la Ig!f'slu y al Estado, engcndrlln
otrus tantas leyes CU) ti cOJlJunlo forma un colllgo comun
á que DIos ha querido ';(Inlcter la conducta riel sacerdocIo
y dellrnperio. Emo es claro: en lo" seres puramente flsl
roa las fP!arIOnCs. esencIales son las le, eb de la natur,lleza,
quc garantIzan el órden fisieo; ell lo: beres inteligentes y
lIbres, aquellas relaCIones se lrasforman en otras tdnlas re
yes, ruyo COllJunto gar,mll:la el onkn mor.d.

582. Hai puca en l,¡ 19le~la y en el Eslado, tres hna
JCS de leyes: UD Dercrho pnv,¡llvo que emana de Sil inde
pendencm y soueranm un DLfecho rOffillll ltqllc ambos es~

tft" sUjetos lIe conSllllO ¡lOr 1h rlld<.-lOlJes que los eSfrechflll,
y un Derecho rnh:to, qn<.- lhl) , de!'ls l'Onccsioncs y delega
Clone& reclprocas que SI' \larpa para honrarse, favorerer&c
y ayudarse Inuluampntc,

QUINTO PRINCIPIO,

El Derecho privatno y C(}/J1I11l de la Iglesla!/ el Estado,
nllnca pueden halt((/ se en legitima OPOSlc!Oll,

583. E~to qUIere derlr, que mientras el sacerdocio y la
magistralura tempordl observen escrupulosamente lo, prln
cipioll del Derecho comun á que ambos eslán sujetos no
cabe OpoBlclon en el ejercICio libre de su Jloder jndel'Cn
dIente y soberano ExpllquénlOnos. AdmItid" el pre, rp
lo de amar á Dios sobre todas IdS cosas y alllróJlmo como
lt sí miemo, como la primera de todas las leyes y el funda
mento de la legislnclOn universal, debe aceptarse como Ul,a
verdad de consecuenCia, que los derechos del Cé<¡ar y los
de Dios nunca pu~den oponerse, á no ser que se supoflga
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q\le DJOS y el César sean Iguales en dcrech()~, lo eunl f-g

un ab~mdo e IllIporta nado! (lIellOS t¡Uf' un.. !.ol)lr"dICclon
en 106 terminoB; pues el tenor ]¡lcr,1.1 dé dicha lel, mUllIfie¡¡;
ta que á DIO~ dcbc saCrificarse todo. Este argumento pe
Muf'iuyentc, l,ero MoulcsquKu ha d,\ ho ron Id prnfumh
dMI que le "r,t propls. "la rc],gIOJl 'n~llana. Ilue al parf'cl'r
tiene por ohJeto la fel), ¡dad de la otra vhld, ¡',lCe tamb'L [)
la de esta." Saqucllw" de IIqnluna prudJa. Nadl!. puede
ser buen eat6lll'Il BJlJ ¡,cr buen ciud.vI.lllO: si pllC~ Lt legli;;
laclon can6nira furm.1 dI c,ltuilco, } I,L clvll.11 cmdddano,
el Derecho )lrJVutivo de la Iglcsb lIune.\ lluedr ha¡¡'lr~e el!

oposlcion con el DHcrho pnvatlvo del E~l<ldo.

SEXTO PHINCIPIO.

La competellCla de Itlll/IOIJ poderes no debe dtt~rnHnaTile

ni legun que los objetos ¡¡ean mlernOlJ ó c:rlenlos, ni por
la wJlueneia qu.e pue<lw!¡ tener ,obre uno ú ob ) gobier
1m; /fino por el fin elJptTltu.af y lempo, al á que pOI Slt na
turalez'lse refieren dheelamente

584. Pruébase la ]JI imera parte ' E~t[l doctrllHI. {Os

una consecuencIa nCCC5RrlR, dIce un célebre JUrl~consulto,

de la indepeodenc!a qoe hui en [dS dO$ potestades, PUC8 en
primer lugar, lllld competencia sc ueternllllase segu(j que
los ebjelos fuesen interiores Ó f'xterillres, hubiera una iloc
pendencia y confusion entre ellos, pues por un lado todas
las f'lUclones erleslásticas eOfresponderHln al JUdgl~lrado

Clvíl, porque solo pueden l.Jereer¡,e por medJO dl. actos ex
terloreOl, y por una eonsecuencHI necesaria todo~ IOBobjet'Os
de la rellglOll sobre que se ejercen, ha~ta ia doctrma y l'lls
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sacramentos, cBtadan sllJetoB ni ffilsnlO tribunal, plle. el
PontIfice no puede obrllr, re'latlvaml;lute &estos objetos, Bi·
110 por un mlnlsteno exterior."

585. "Por otra parlf', si todo lo que es UlterIOr c:ompete
al poder espir,tual, tendra este derecho, no solo para some
ter la voluntad de los fieles (j, todos los slstemali de gobier
no que prefiera en S\1 concepto, SlOO tamblen para prescri
bIr a ImI prlOcipcs cuanto deban hacer [¡ semf'pnte prop6
sito; y COlIJO la voluntad es el pnnclplO nf'ce¡,arlo de todos
lod acloa exteriores del hombrll, gobernAlldola el poder es
piritual, arreglará este Slll apeJaclO11 1<1. marcha política y
los destLnoa temporales de la ¡¡ocledad civIl. ¡Qué trll.9tor
no de ideas!"

586. Pruéba8,e la 8eguIlda parte. 'SI se determmase la
cornpetellcm. por el mfluJo dIrecto que los objetos llenen BO

bre UIlO 6. otro gobierno, hubiera una dependenCia y con
fusion entre ellos, porllue ambos influ),en necesarmmente
en BUS gobIernos respectJVo~. La rehglOn es la base del
gobierno Civil, este slrn' a. su vez á la rellglOn, cousen'an
do el órden y prolt'gll'udo la JlI~t1Cja. El ptl0Clpe manda
y obliga" la obedlenClfl, el Evaogeho hace quese obedez
ca voluntarmmente. Las leyes CIVIles f'stán fundadas en
la humamdad y en la JustICia; y Id rehglon IDsplra est/:lS
Virtudes, .•. SI se deLlde, pues, la compctencla JlQr el 10
flUJO que tienen los objetos sobre UIlO Ú otro gobierno, no
habr& ya nada ell la IgleSIa que al soberano temporal DO

corresponda, ni en 1J. admlOlstranOll temporal habrj¡ tam
poco nada que por derecho propio no corresponda reglar y
resolver al episcopado. Entónces ambos lloderes se mez
clan, 16 confunden y emharazan mutuamente, y segun Jos
mlllTIlOB prinl"iplOs, se erigen en soberanos en ambos gobler
nos, sin que sea pOSible coneiharlos ni dlstlOgulrlos, por te
ner igua[JllrisdlCclOn sobre los mIsmos Muntos, En vista
de tan monstrUQsas contradicciones y absnrdos tan enor
mes, busq,uemOlI por otra p.ute el criterio legal en que de-

TOM. IV. 14
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ben prolnH~c ) porquc ,kbell derulll:W tales comperon
cias (1)."

'íR7. PrUl.base In te¡Cel(~ parle. Cualquiera pracedl
¡mento ó herho de \lna autolldad figura como un medio en
la categorí..l de lo'J aelo~ CllYO COn]llnto constituye el sIste
ma de a~rlOn del poaer 1mbltco de la Iglesl:l y el Estado.
FJguw.:lao Como un medl(J, hene ó no un car(¡,cWr propIO
y nnálogo respecto de la natutal('ycl de la llllSH;¡n 6 cuyo
cumplimiento y,\ Cllclllnmado: en el pnmerca,o, la Compe
tenclU es Illcuo,tl(JnabJ.e; en d ~egundo, la usurpaclOII es
notona. DlOS, que es al mlSlllO tiempo el Fundador de la
Iglesia y el Autor de 1'1 soclerl,ul cl\lI, ha determinado en
todo sentido el eat<1.cter eóenLktl de un" y otra, estableci\n
do 8\ls atrIbutes COr.bt,tutlVOS en Sil orlgen y en su fin; y
('omo los medl(JS se tu'nen eUre sí C0l110 los filles, claro es
que nos basta decullrll JO" óegllllao~ pnra reconoCCr Ó ex
trafiar la fih~rlOll de los prIlN,ro~ y conclUlr en conseelJtm
oia, SI son óno del resorte lr:,l"lllO de la autorHldd que los
emplea. L'I. 19lcs][\, constltUloa y sost"lllaa dlvlnanlCnU",
para s~llv~r los hombre~, tlf'llB tooo el poder qlle demanda
lste fin; pero hablendosclc sfñaldJo como bn~lIs de cOnduc
ta en muterm de m"l1lOs la enscfhu.la, la <UimlulBtr,LLlon
de los sacrument'J', el gohwrno propio de una autOridad
esplrJtual, puede obrar JJltcrlrlr, f'\ tenor y pilbhcamcmte en
este sentlao pero ',la dLsllutumllz::-,r su flJlSlOlJ. nI mengu<lr
Id suficJCncm del poaer dJlUlO, ech,ulllo mano de rerur~o"

l''{[ranos (¡, Sil yer,l..lucro r genUino earácter. Otro tanto
deCImos del Eshuo. Eu dedo nHlguno puede ll<lmar¡;¡o
constltllulo ll1medl..ltamcnt(' por Dios, annque su poder ven·
ga de Dlus Pro,lueelOn lllllH'll¡:Ha de la Wl"on y voluntad
hlllnana en hU e.~t,lbIeLlm¡C"llto >en su form,l orgaruzuclOn

(1) D' Acillr'J~~"u. DL 1... nll!l\mllrl ,'elos dos podfleb traduCClOn
de M M la Roe~ FJ)~,"n d,- BHéflona de lSH,!(Im JI, pág 1
(Extracto)
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t'xc\usivam('ute temporal, tIene un fitl proplO, el órdell ex
teriIJf y la f",hcldlld tempomJ j tlelle medll'ls análogos; la 0PI
ujon pública y la fe.erza corporal. Su competencia, pues,
en esta órbJt.J. baJO la garantia de la conslllucJOll lioclal, es
un derecho mconcuso. lmprescrlpllb!e. ]\fas I;¡ olvldimdo
se ti. sí mismo y á BU fin, mtentase avas.L!Jar la wllclenciu,
mtervenir las doctrinas, dIsponer de Jos sarramentos, pro
¡lunciar sobre la validez ó nulidad de los ados Jlirlsdiccio
nales Ó ffillllsteriales del sacerdocIO su accioll seria hetllro
génea, tiránica, y aun udícula. Esldlldo, pues, bien de
finido el carácter de timbas lll~tltuciones, marcada la DU
¡¡,Ion de limbos poderes, y señalado sin amblguedad ningu
na el fin esencial y natural de la IgleSia y el Estado; Slen·
do un verdadero axioma en buena metaflslca. que los medios
sll tIenen entre si como los fines, ImpuestD. su homogeneidad
de naturalell:R, y no la caprIchosa mu'nClOn de! que los em
plea, pD.rece mcuelltlOnable que la cornpetencl<l de ambas
autoridades ha de tomarse de IdS relacIOnes directas y na
torales de los objetos con el fin de cada instltnclOn, atendIdo
su orígeu r el verdadero y legl1lrno caráctcr de los medios.

588. El autor que no ha mucho hemos Citado, se eucar
g<lde fundar maa por extenso eSla misma Rsercion, pro
bándola: pfJmero, con lugares de la Santa Escritura; se
gundo, con el testllllonio de los Padres de la IgleSIa; terce·
rt), con la autoridad de las Ic}cs CIViles, y las doctrmas d~

Jos JurIsconsultos; cuarto, ron la práctica de la IgleSIa;
quinto, con los ab~urdos que se segulrlan de la doctrll1~

contraria; sexto, COIl las nOCIOnes que uellen los protestan
te_ acerca de los asuntos espirituales; ¡étuno, con la conre
s¡on de M. Le Blall.c de Castdlon, tc~llmonlO sobradamen
te imparcial; ocla~o, con lop mismos prinCIpios dc IOIl que
sIguen una opmion opuesta; noveno, con el sentIdo comun;
oléclmo, con la unidad de la Igle..ia. B&stenos enumerar
y clasIficar estlUl pruebas en obsequio de la brevedad, re
muiendo " nue~troB lectorell Illas págimlll 1\ y SIguiente'
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del tomo II de la obra cItada, en la U11sma edlclon de &1'
telana dd l.\Íio de 1815.

SÉ rIMO PRINCIPIO.

En vIrtud del Derecho cOlliun á que por la na/!Iraleza de
8118 relacionc$ están lIildl/G¡ncflle lIome/ldoB el pQd~1 es

piritual y el 1Joder temporal, este no puede reh:usa1 á
aquel Cltanto pOi Derecho de genlclI un Estado político
concede á Iw olros HstadOJJ.

589. ParJ. fijar eDil la mayor eXl1ctlluu el sentido de C$
la MerClon,y delermlllar precisamente la exten.lllOn del prln
elpio que vamos á explicar, convicue tener BlIlmpre i la
VIsta Ciertas refleXIOnes, cuya falta ¡mporl¡mR oadd ménol
que el embrollo, la crmfuslOll y la vaguedad ro punlos de
la mas gr.wc Import'lncHl. PfJmero, la igteillll. y el E..ta
do llenen cierta~ andJoglas y lamblen alguuus tltterenC¡RS
c9t'nclUlcs: sl'golldo, en lada 1,\ extelllllon de laa primeras
cabe la Igllaldad rplÍproca de Derecho: terrero, en el 1111...

tema de las dJferclH.. l<\s cabe la sustltuelOn proporcIOnal
de la Iguald.ul gcomHlJr,l: cuarto, mil estos requisiloll el
Del"Ccho Ullerrl<leion,l1 L8 ,tpIl"ilble á los negocios e:li.ternoa
de lIocledad á 1I0rled;1l1, Ir.llúndose de la rJ.!leslil y el Esta
do. L,\ IglesLi y f'1 E~laJo henen de comllll CUll.uloo atri·
butoiil entran eula noc'oc.rompleta tle Ullll. sociedad, eslo
es, collJunto de illl!lvlunos, relacIOnes mutuas, dneeho prc
PIO y llutorJtl.U! !lober.mil. En consecuencia, lodo aquello
que á esto y á la Illdependencm naeional}JlIeda referirse,
deterUlUla la esfera de las o.nalogJJ.s, y por lo ffililffiO el con
Junto de Jos derechos iguales. La COllstltuclon espedal, el
fin propIO de c!lda sociedad y el carácter de ll\s relacioneiil
que hgan ti. sus mdlvuluos eutre sí, alumbran para conOl:er
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y dIstinguir" entrambas sociedades por sus mutual! dlfe·
renCla!!, Pero así como estas en nada, pefJudlCll,n 1& inde
pendencia y auberanía respectivas de la Iglrsm y el Esta
do, así tampoco menguan 108 deredlOS que llenen entre sí
por eu carácter ElOCIa!. VIceversa, asi como las dIferencias
repetIdas subsisten sin perjUIcio de las nnalogías y del ca
rácter comnll del 10([0, así tamblcnlob derechos del todo no
S6 destruyen por las modtficaciones consIguIentes (¡. sus for
mas pr¡VatlVall. Ahora bIen- ClfCUllSCTlbléndose la IgleSia
y el Estado á su respectiva csfo ra de acclOll, conBt'rvando
eluDo 1'1118 mediOS fhieDB, la otca 8'18 medios Cllpll'lIUales, ha
lIAlldose en concordm ó desacuerdo, como los Estados poli
tleos en paz 6 en guerra. cabe por lo mismo In exphcacion
aritmética ógeorrllitrica de la igualdad política del Derecha
de gente6, segun que lie trate de lo que es perfectalllente
anAlogo, ó en lo absolnt& diverso respecto de cada IHJcu·dad.

590. Hechas taléll explicaciones. mm poco nOll queda
que decir para que nuestro sétimo prinCIpIO qurde eVIden
temente demolitrndo. En efecto, basta subir al principio de
donde lie derivan las prestaciones rnlltuRs de los E~tadOIi,

para eonvenrerse plenamente de los dererhOl; Iguales Ó lie
meJantes que eompetf'n i la IlOcicdfld C'alóhca ¿De dón
de nacen los deberes mutuos de los Estados políticos? de su
independencia y soberallia, de Id Igualdad illternucifJlldl en
que se hallan por tales atrIbutos. Es a~í que la IgleslI\ es
mdependlente y sobrrana: luego tleor los lIIlsmos dererhos
reaperto de loa otroll Estados rel,\(:lOnadoB roo eIJa. Laa
diferl'nclas que nacen del vti.rio fin que tleuco la Iglcsm y
el Estado, leJOS de empeorar la C'OOdICIOO de la primera,
realzan mas notablemente sU poder, dando á los oJos de la
filosofla y de una sábm politica, consHleraClOnCS mas dIgnas
á su rango. El mismo poder temporal de los Papas, deri
vaClon Importanllslma de aquellas cOIIEltlerdcloneS; este po
dQr otorgado sin violencia, conservado sm envlflm, y que hoi
mieIllO ha venido' ser indispensable en el equilibrio poJitl-
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00 de la Europa, derrama toda la luz competente sobre la
ver!lad de nuestl as asercIOnes, SI, pues, como no puede
dudarse, el Derl'cllo de gl'ntes está fundado en la exclnsi
va IIHlepel"lllcncla y ~obcr""[jía !le ltu; soclcdarles conlllltul
das; SI la Iglcbla es una socledadCOlllllitulda, que complica
en BU pensamiento y ae('lon el órdenllltcrlOr, el exterior y
el púLliro; si es mtlependll,nte y soberana; 81 tlene como
cualqUiera Estado un Dere-cho privatiVo y un Dcr~ho oo·
mun, si el Derecho comUll de IIi.l! naciones e$d que llaman
de gentes Ó lIlterna<'lVnal; SI este ell el IDI6mo Derecho di
VIllO natllral en segundo térmmo, eomll ya se ha dll.-ho, po
co se nece6il,\ (I!scurrir para ro,'onocrt como un prinCipIO,
que el poder lcmporal 110 puede rehusar al espiritual cuan
to por Derecho d... grntts un Estado polílico Jebe conceder
ll. otro Estarlo.

591. Estn,bJcrldos eslos principIOs, debermmos proceder
á dlvul!r 1", mdtcriu; pero consultaudo á la brevl'dad, hare
mos figurar en esta IntroducClOn en clase de antecedentes,
algunas cons!<icral'lUIlI'S f\'ndllmental<,s que de olra suerte
deberlan ocupar tolla una subdlvi~lon. Refierensc aque
llas " los ¡udl \ Iduos y FUS relaclOne~ como lo~ primeros ele
mentos <le la SOCiedad rehglO&.1..

592 Conslder,.¡d..l e~ta en su expresion mas general, o
Si se qUiere ma" abstl'<lcta, el simple hecho de ser hombre
basta para putt:ncrer & el1á, forque telllcJl(lo por bdsa la
eXlstencJ,! de DIOS r rlel hombro, así como las relaclonclJ
que e'tlstcn cntre ambos beres, flaro es que todo blJmbrc es
miembro nnto tic Id ~ocledatl religiosa aun cnan,lo lo dejara
de ser alguna vc.! ,le 1.\ ~ockdad política Las relaCIOnes
rehglOsa~ han eXI~lldo siempre con el género humano: las
otras eorrc~polldcn mas bien al tercer penodo dc la socIe
dad general.

593, Pero r~ta~ relacloncs .lbstl'acl,.¡~ no puellcn figurar
en d campo de lo pObl!l\'O lOmo baJO fOlmas pret'lsds. Er
tus formas puetlen fiJolfse por DlOS Ó por el hombre: en el
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.... rlmer caso son lo que delwn ~er y hin dan un Derecho en
c\segunuo SOIl 10 que bOH y lJOr tonblgulE'nlc no IMban de
\1~ hccho. Pues blt.!' !.l filosufía, la políllLa y el vulgo se
h,¡1I apodcr,ulo en d¡fuc¡¡les epoc.t~ de aciudlm eiLmentos
abstf\lctos, mas formulámlolos en CO,llolfluuoncs dIVersas,
pero sIempre hml.allas, los hdn sa.cr¡rlc,ldo á csta~ [l>rmas y
ha.n hecllO perecer-Ia verd,lrl }' sus COll~CCllenc,a~. De uqul
la Jnlwlogh y el paganismo dc aqul la refúrma cl dll~mo,
l.l l(J(hfcrenclll rellgl[}~a y d soel<llLbmn ¡qGé ycmos aqu¡l
I\lguno~ restos truncos de clementos dl\JIlos \'IOJcntdmcnte
$uJetos al Hlfil1Jo de J'l~ rombldcluOllC, hlJIll'lW1S

t'94. Ahor.l IlJen, como el Delccho sorlal nUlIcfll'ucdc
Jlre~clJldlr de la fmua y roml> pmmp9.1nl1nte hOl todo \lOS
lJ,tma al estudio de la rf',II!<I,¡d y !le lo POSltlYO nosotros,
relegando á otra~ ~pom8 {'Iertas C\le~1I0nes abstrarUh que
no pueden <tgltar&e j a blflO por entretemmiento yerudlcJOD,
venimos á lml formas leglllm'1~ de la SOCiedad religiosa pa
ra reconocer los verd:::lderlJ~ pnll{'IIJlos de sus d{'recho~.

Vencidos dIez y odIO siglos y mulwdo el dÓ{'JrDO nono,
ya no puedo csperarse UlI d¡,t má~ la epora dc tlatar sin
retcntlva y sin reserva !'IR C\1CRtIOllCS tornnlCs ti. 1,\ 50cledaJ

rcllglosa, partiendo de sus prw{'lplos católicos, ni aun cuan
do se tralllan.ll tcrrclltJ del Derecho nnlural y de genles.
Con los que creeu, cslamos dc acuerdo; cn cuanto á JOb
olroa, les exigiremos, \lO Id rrCelll"Hl, que esto dq){'ndc de
dlos, ni se tlCCef¡(¡lria Imn el caso limo la COnYICCIO\l, pa·
fa la rUdl bfl~lnn tres CO&dS notlcla~. l"Clter¡o y buena fe
La socit'<lan catolic..l {'~ 11I~lór¡ra y nlOfllHllf'Il!"lJ, he <lql1l
Ja~ notIcias: léJo~ de n'sl~tlr ¡:'\"lt.l r,un que·f' dh(,III'1I] filo
~óficamefltlJ sus pnmLrO~ It,nJ(J~ dr (hnm)l(l, beaqu¡ f'1 Cfl
terlo: adlmte á todo, á ll~ dhClI'IU'IC'- los ml~nj()' ateos ao
l,l..lrnedrentnn: solo una el)-<' de g~!I(e~ dl',deí1d los que

Hcmpre IranSeUll!('S jlor el tcrr~110 fraJd (le !ct I"lp('~l\lr,'.

carecen de buen ~ ji , puo j'¡ se 'MIli' qllf' f'n este Jlunto na
da tiene de Singular pljl ~ la llJnk le es un (1lulu de IJro~-
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cripClOn en una sociedad bien organi1adll. COllllecuente$lll.
C8tos principIOs, fi¡arf'mos en primer Jugar las rondieiones
esenciales que debe tener un individuo para pertenec.-r á
la sociedad católJCa, determmaremos en lIegundo laa rela~

ClOnes necellarlflll que median entre todos los eató!kos, y
hablaremos en tercero dl' 1<18 r:lcult'ldcs y deberfi'/l consi·
gUlentell (¡ este sistema de relaclonclI,

ARTíCULO PRIMERO.

DE LAS COYDI('IONES RSBNCJÁLER I4UE DE8E TJ:

NER UN INIH\'IDUO PARi. PI:RTENECKJt A LA

SOCIEDAD CATÓLI¡¡;A,

595. La lI()ciedaLi católlflll. eil lel Iglesm.; pero la Iglesia
no tiene mas que UJla puerta para entrar lí. cllfl: esta puer
ta es el bautlillIlo. La IgleSia es el reino de DIOS fundad()
por Je~urrlsto, y Jesucristo diJO termlnantemente l que no
habla de entrar á ~u relJlo smo el que hubiera renacido del
agua y del Esplfltu S,\nto (1). Reconocemos por lo mIs
mo id mas profunda filosofia en las pal ...bras de aquel in
comparable teólogo, que h1Jdndo sus conceptos Auna fina
vulgaridad, llamó rl! buutlsrno un naCImiento espIritual en
ql1e se nos ua el ser dc graelU y la inSIgnia de cnstlano.

596. El earáLtLr de este rUllo de J("sucrl~to pide dos re
qUISItos esencmles- primero, el Ingreso siu mancllaj segun
do, elementos fundamentales para llenar dlgnllmellte 108

deberes de Ull católICO. Produce pUl' lo ml>!mo el bautIsmo'
¡,rimerO, la punfir-lluoTl de todo pctudo; srgundo, la comu
IlICaCIOn Infusa de la fe, la esperdn.<'.l y Id. caridad: porque
toda socIedad necesita doc1rmlls, poder y vínculo!>, y una

(Il Joann. IU 5.
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SOCIedad estableCIda para el cIelo, una sociedad qU6..se ha
lla en el mundo de paso, porque no es de este mundo, ne
cesitaba Sin duda o:Ioctrinas, poder y vinculas correspondJCn
tes" la sOCiedad cterna, sUpenort's á la natura1cza huma
na y comumcables solo por DIOs.

597. EstablecIdo el individuo en la sociedad católica
por el bautismo, entra en la poseslOn de todos los bieacs
que esta sociedad comunica. Mas para continuar poseyen
do cstos bienes, ha meaester tamblen o:Ic conservarse en es
ta sociedad. Su posesion pues Elgue la razon d,recta de
BU conservacioo. Para conscrVllrse en la sodedad católi_
ca es necesario retener los elementos que ella comunica pa
ra llenar sus deberes, es decir, conservarse en la fe, en llI.
esperanza y en la 'cario:lad. Puede eXistir la prJmera sUl las
otras dos, pero nllJguna de estas puede eXistIr sm aquella.
Resnlta de aqui que la permanencia en la fe de la Iglcllia
calóhca es en último análiSIS el requIsito fundamental ó la
eondieion precisa para conservarse en ella. Los que ban
abandonado absolutamente la fe, reniegan del bautismo y
desertan de la IgleSia; mas los qne loe mantienrn en la fe
habiendo perdHlo la carhlad y desnaturahzll.do su esperan
za, reconocen aún su dcpendellCla de todo el cuerpo social,
y participan de su sohcltud para volver á la vida de la es
peranza y de Id candad.

598. Dejando aqul Lste punto, por haber hccllO algnnall
ellplanaelones en el cuarto Libro de la prunera parte, tolUO
1. o, nums. 413 y 1I1gulLntes !HU:lemOS al segundo punto de
el>tos prelnmnarLs.
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ARTIcULO SEGUNDO.

BE; LAS RJl:LAClONF.:3 NECESAftHS QUE roH.D1AN

ENTRE LO.!! CATÓLICOS

599. Estas relaciones con81~ten cilla unámme pro(eslOll
de unas rnlllffiae verdades, en ht untlllime expl'ctallVd do).
UDl16 mismas pTamcs.tB, en la unánime BumlBlOué una llllS

ma lei, efecto9 consigUientes Ii la fe, Id. e~peranotla y la ca
fldad, que son los tres elementos esenciales de la SOCIf dad
católICa. A csto debcnamos redUCimos, si hubiésemos pres
cmdido de las relaCIones mdlvldualea, humamtarias y IlOCla
les en toda. su extenSJon ideológira, y por consigUIente en
lu que la IgleSia tiene con el Derecho natural. Mas co
mo no es as!, neceaitamos expedlLarnos de una ligera ohJc
clon que pudiera hacerse Ii. nuestro hbro por las escuclas
racionalistas, haciendo ver que l'n la socieuad cat6lica está
refundIdo aquel triple BIBtema de relaciones; quc la forma
uogml1ltca y apoatólica de cata aociednd no prescnta nJll
gun obstéeuio é las consecuencias ue ellas, y por tanto, que
las 1;\Cult,ldeli y deberes del católico se hallan l'interamente
de ftcuerdo eDil las fa¡-llltades y debere~ del hombre y del
CIUdadano.

l.

600. Comenzando Ijar la primera de nuestras a~erclO

nes, CQIlVlCne recordar: primero, qlle la mayor pxtenslon
poSible que pueda ó qUlt'nl. darse A dqnel trIple BIstl'ffid de
reb\CIOneS, es Igual cuando mucho á hls que ligan entre SI
" toda la hum'lnirlad, están contcmdus en la primera lel, y
garantizarlas <te COnalgUlente por la sociedad catolll"lt, en
Ilegundo lugar, que csta sociedad llama constantemente al
mdivid\1o A las leyes de la naturaleza, no conoce extr,lllgc-
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ros en su orden humamtarlo, y prcdJra la obediencia á to
dos los gobiernos legitlmos y l\ todas I<lB le) es JustalJ: cn ter
.:er lugar, qlle ]0 que es llegmmo y es lfiJU!lto no tlene di
ploma ninguno, no puede tener una 1'¡¡la legal y sodal en
nioguo Derecho, 111 menos acelOn reconoeul.a en la lel de la
naturaleza. eu ruarto lugar, que la clvihzaCIOO eslli.rcfun
dlda en el calolicl"mo, y pues comprende al indiViduo 1i. la
humamdad y lí la socicdc1d, en él deben tamblcn entcnder
8e contenidas las rmilon<'1I filoFófic[ls que ha dCllenvuelto
práctlcamenlllla IgleSia sobre la perfeccion del Jndi"¡duo.
los derechos de 1,1 humaOldad y la firmeza dc las instltllclO
nes políliCi'ls. E"tos nmtro ronSlderandos, donde so refo~1l

lo expuesto en tod" lo que [¡asta aqlll va Mcrllo, nos uan
motIvo para concllllr, que l<ls relaCIOnes IUdivldualos, huma
nltanas y 80clalell c~táo refundidas todn~ en la SOCIedad
cat6iJcll.

11.

601. Las consecuenfias d,rcetM de aquellas relaetonu
está.n formulaJfls en el Derecho filosófico ó moral que ar
regla nUe~tra con-ducta prlV<lda á las obllgaflolles que te
nemos para con nosutros mIsmos, de lo cunl hablámos en la
~egunda parte de ebta obr[\; cn el Derecho primitivo de la
naturaleza quc lI11nCIOna los de beres que tenemoll para con
los .lemas hombres con independencIa de cualqUIera siste
ma de (ISOCldClOn, objeto que nos ocupó en la seccion pri
mera de la tercera parte; en el Dcrecho SOCial dc la misma
naturule:.¡:a, que arregla la SOCIedad doméstica, la CIvil y la
polítH:n, de que hablároos en las seCCloncs begunda, terce
ra, cuarta y qUInta, y la socJedad rChglOsa, en que ll.rtual
mente nos ocupsmos. En cada uno de CIltos Derechos he
moa hecho ver dos cosas: prImera, las relaciones necesarias
en que cada uno eslá fundado; segunda, la mfluencJa del
catohcismo en cada SOCIedad y su rcspecliro Derecho. Es
ta selif' de observaCIOnes demoslraln'a!1 que bf'm08 veD/do
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haciendo en c~la obr8 sobre todos los ObJ6tOll del Derecho
universal de la naturalez,l, nos relevan a-quí de entrar en
pormenores, pues tefiTllindonos {¡ ellas, \eMl'IlOll lo que ball
t8. para concluir, que la forma dugmátlca y apost6hea de CII

ta sociedad no presenta nmgun obstáculo á las consecuen
Clall de ].\l!I relaCIOneS mdlviduales, humamtarias y sociales,
y por lanto, que las fdl"u!tfldes y deheresdel eatóheo se ha4

]Jan enteramente de acuerdo con las facultades y deberCII
del hombre y del ciudadano.

602. El Der8cho público de la Iglesia no es Ilstrafl.o al
Derecho público del E~tado, y conSiderándole, por tanto, se·
gun IDa caracteres COIlStJtutl\'OB de la sociedad católica, pue
de y debe flgllrar 8111 m('onvcrllcnte en un CUraD como esle,
con tal que haya discreelOn al tocar sus puntos cardmales.

ARTíCULO TERCERO.

DE LAS FACUI.TADES y DEBERES CONSIGUIEN

TES .l Es'rE ::lIS'rEMA Dio: APLICACIONES.

603. Definidas y exphcaddo fas relaCJOllell' que tienen
cntre bi Joo miembros de J,\ ~o¡Oled'lfl católica cn eluoe de la
leA', demosJrado su ('arlict{'r CSCU('I,IJ JIldJcado vArias veces
que las rela"ioflc~ llCCCHaTl<t~ se trasforman ellleycs lomn
tablrB, y derivándose de {stas lodos Jos derechos y obliga
nones respectivas li. Sil objeto, rllsulta demostrado, que 10

d08 [os c,ltóllcos ('stím sllJetos á las autoridades de la Igle
1I11l, y por tanto, á SUIl lryl'S y á Gil ,jl~ciplitm. Estas Jeyell
que relJN'~entall la \Olnlll.ld lk la Iglesia regula por el Es
pinlu Santo. l,roducen Ciertos efedos que se refunden !>us
lancmlmenle en la hbertad cnsllana yen los deberes ea_
¡(¡!leos.
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604. Romoll discurrido hasta aqlli sobre 1011 indlviduol

dc la soclodad do la Iglesia y 8118 relacIOnes; pero ¿de qu6
manera eata8 han constltuHlo un Derecho, y aqncll3l'l hao
fundado una soclCdadl es lo que nos queda que decir para
proceder f.t la ulvJSlOn de In materia. Como no e6 de nuea:
tro propÓSito dar sobre este punto pormenOreB, y ánte~

bien, queremOB reducirnos á una simple notiCia, nos aprovl'l
charémos de los precio<lOs trabajOS de 1Y,1l1l'r, para ('-atable
cer estas Ideas generales, llabl,mdo LlI I,ruuer lugar de Id
fundaclOn de la IgleslU, el! srgundo de su esenclil. en lerec
ro de BU poder.

§. l.

rUNDAelOl'( IlE l.A IUIEsrA.

605. "Cuando llegó el tlempo ('11 qU8 Begon Iol.s divinRI
promesas debla el caldo género humano tCller un Redentor
y una nueva revelacion, apareció Jcaus en O...ldea y Judea;
anunció al pueblo la prO.lnmldad de la grande époCJ. (1),
Y clICogió de entre los crpyentes bUS doce mas allegaúos
dlselpulOll, que con setentu mll.~, enTlquerldoa lodoa ron
dones IObrehuttlanoll, l!8hesen ti re\'elar al llIundo la ve
mda del relllO de D109. Conversando con ~llS dlsrípuloa

.Ie. dió á conocer BU mlSlO1l de Cristo, HIJO de DlOlI, esta
bleCiendo esta creenrlU como bfl"e de la Iglesia romUII VI

slble que fundaba en ello", y cuyo poder se extenderla a
inviSible reino de 101 cielos. La vispera de su PllBIOll, que
tantaa veces habla pronosllt'udo, cenando con BUS dlScípu
los benúlJo el pan yel VlllO, repartu'mdosclC'a como su pro
plO cuerpo y g(lIlgre, y mandándoles qnc en memorm suya
celebrasen este misteriO. Durante cuarenta ulae dead(' Sil
resurrecclOD, volViÓ á uarse f.t conocer de los suyos descu
briendo & lo~ once dlsc'puloa que se le h.lbiRn conllervndo

(1) Mauh. IV. 11. 23
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fieles l!J\ vü('ur¡on wbhme, y cOllfiriéll(loltls con la fncultad
de perdonar los perados, la solemne mlelGn de abrir para to
dos JOB pueblos el reino de las hMliludclI DE']ólos en fin.
prometléndolelJ la vellldu del Espirltu Santo.y BU asistenCia
hastll la consumacion de los gigloB."

l.

Apóstoles é Iglesias que jimdar()IJ,

606. HeDO la elceclO'l ,le l\fatías hablan completado lor¡¡
apóstolcB Sil prim1tJvo número, y la venu]a dlll Esp'IrIIU
Santo Robre BUS cnbezas en forma VISIble el dHl de Pellte
eosté;¡ habia licUado BU ,ihvJlla mlslon, cuando comenza
ron á cumplIrla cntre los JUdlOiiI rcutlldos en Jerusuh'n, y
crearon en aquella nucl'1l sociedad el ofiCIO c8pecm\ de so
correr 6 los pobres y adrnll1lBlrar los blCnes, Jlbr&lIdosc así
de cuidados que les cmbaraza.ten en el ejercicIO del fillll\!
tedo de la dIvina palabra. Siete dIáconos fueron l!ls elegi
dos que con la oraClOn y la Irnpoll.lcioll de las mallos queda
ron con el carácter de su cargo. Los ancianos, oollseJeros
y zeladorea á la vez, tenian por gefe á Santiago, qUien con
este obJlto te ha!.>!a qucdado en Jerusalen al dispersarse
Slla oompañeros. Pur esta norma organl.laron las aocie
dadl's de fuera de Palestma, no solo los apóstoles, sino
tamtllen todos los compañeros de sus tareas, pOlllendo al
frente de ca<ia una de aqul"llas muchos anCianos, llamados
tamblen zellldores, con autorIdad sobre los dlAconos. La
suprema dlreCClon lIiempre correepondlll lt 101! apóstoles, y
especIalmente al fundador: con tales facultades vislLaban
las iglesiall, lal! dirlgian instruccIones y exhortacIOnes, y
establecian ya en una parte, ya en otrll, (1) algunob dl8Cí-

(1) Véanse los [",deFeS é instruccIOnes qUf rcc¡hIan de los ap~a

toles 1'11 I.S.U U; Tlm 1.3 4 V.19.'U
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pulos que ](18 representasen (1), consagránd(ll08 con la ¡m
poslcwn de ],lS man(ls. y eetos tliseípulos A su vez consa
graban ¡¡. otros con ,,1 mismo rIto (2). Dentr(l de poco
tIempo los apóstoles por sí ó por meiho de sus diseipulOll,
pusieron al frente de las comunidades mas extensas, un ge
fe que con el nombre de obilJfJo fuese el contmuador del
ministeriO apostólico (3). De esta suerte la OrgdlllZlWIOn
de todas las asociaciones rellgwsall constaba de tres gra
dos enteramente dIversos, epIscopado, sacerdocio y dJaco
1ll1l!(I (4-)."

]l.

,PedlO y SIl 1locadon.

6(17. "Cuando Je~us reveló á sus discípulos su mision
de CfJsto, HIJO de DIOS, y la fundaC1Gl.l de su IgleSIa, eeña·

(1) s. r..blo d~JG en Efe"" ll. ']'Jmotco, y á TIto en Creta 1 TJU1.
1 3 :rito 1 5. S. Pellro y S. Juan consagraron, aquel á Lmo y á
Clemente en Roma, y ebtc á Pohearpo en Esnuma. Ireneo (t 201)
~(}oJl"ll h!ere~ 111.3 Tertulhan (t 215) de prrescnpt. hll!rellc. c 32.

(?) I. Tau. V 2! 11 Tlm 1 {jo

(3) No vlcne pue~ el epIscopado del sacerdocio, smo mas bien del
mllll"ICrJO de los apúSIQI~s y Sus complllleros. Sil origen es Indll
dablemente dIvino y aposlúl¡co, como enérg¡elImente lo hSIl soste
mdo los 1l1l~mOS "'lbJOs de 1<> I:¡le~la epIswpal angbcallll, Hammoml,
Pearson, Bevendgc, Dodwel1, llmgharn y U""~r. Por el contrano,
l0" presbltenanos y la. mayor jlarte de 108 escntorca protestantes de
'\Jemama pollLn Cn la I¡¡leSla el origen del EpIscopado.

(ol) Ignat. (t 110) ad Smyrn ,e 8 Omncs eplllCopum ""qullnl.
ni, lit Je!lllS ChrJ~t"" Patrcm,el PleSbYlumm, ut Apostolos. Dla
conos nulem rcvereamllll, ut Del mandatum.-Ad Mugnes c. 6.
Hoc 8lt veslmm sludJUm Jn Dei concordia ollln.ia agere, Epul<:opo
p'''''ldenle Dei loco el pre"bylcrls loco llellalUS aP0810hcI, et djaco_
1118, qmbu' Commlssum ebt lIllnislcnum Jesu ChrJsli.-nd TrnlhSIl
l S Cuncti slmlbter revereantur dlanonos, nt mandatum Jeau
ChnslI, el EpliCOpllill nI Jesum Chnstum, quiest fibus patria: pOO5
bylerosllutern, ut concessum Del, et I1t conJUllclloneUl Apostotorum



_222_
16 con un aeento) }Jllrlicular á uno de ellos como pIedra fun
damental del edilIcio (1); manifestando con esto que para
conservar 1" Igll'lslR su ulllversnlldad y su nnldad lOte!'l»!',

debla recanarer exterIOrmente un centro Visible. La Igle
aJa se constituyó, pues, en su origen romo cuerpo ÚIllCO

cuyos mlPmbrOB extendidos por Jos apósto!cs sobre todos los
pucbloa, debj,m mantenerse en la ullldnd mediante su unJon
con Petlro y BUS sucesores (2). En Roma fiJÓ Pedro su re
wlencla y consigUiÓ la palma del martIrio. En la SIlla
apostólica de Rom'l cMá, pUt'b, la unidad de la IgleSia (3»)
y á ella deben dmglrse todos su,. miembros (4).

(1) r.ratlh XVI,18 19
(2) Ongellcs (t 234) in Rom 15 10 P~tr" CUUl BUIrtlllB. rerutll.

de pUCendl" OVlbu" traderetur el _UpN t1lum ,dn! s"per lerram fun
dar(!!ur eeclesm, Ne CyprJanl (t 238) eplsl LXX EecleSla un~, :1
Chr1slo dOnllnO supra PelluJlI oflpine llntlatls el rat\one fundata
Idem de Ulllta!e eceleSlle (apud GralJllll, r. IR (l. XXIV. q. 1 )
Oplat MIlcv (e. 11. 350) ndv Pnrmen VII" BOllO unitdllll bentus
Petrus--d prffifLrll .ApoMo!Ja omm~us merol!, et claves reglll crnlo_
Jum commnnlcllnd"s UL!UlS solne .veepll.

(3) Cyprldll (t 251) eplsl 1, V Post 18!<I "dhue InSUper p!l11udoe_
PI"COPO slbl lid hll'rH1C1S COUSll!U!O navlgalL audlnt el ad Pe!" cal
hedram atque ud .relel1Jatll prlllelpa.lcm, unde uUllas SIIeprdota],i!1
t'xorla est, tt ..lllsmnllels el I,rofams hIleras f, rre, UeL cogitar.. eo..
ease Romauos quoruJlI fides .Apoqolo pr<pdlearll" Illudalll PSI, ad
quo. perfidw habele non PU';"ll aCCll1sum. Oplal .l'tfdev. (e 11 350,
adv. Parmen n 2 I,gllur neg.lre nOn potas, sClfe le 1lI urbe ROlna
Pel'" pruno (lalhcur"lll CjllSCO¡Mltm es"" COll<llam, In qua sedent
OmnJUlU Apo~tolorum eRpu! l'elrub, uude el Ccpha811ppüllatU9 IIsl._
C. 25. e. XXIV. q l. (Ihewllym. {' 11. 3S5)-e. 3~ C, II q. 1.
(A.ugust. C n. 412)

(4) lreu.us (t 201), ""ulla har,," IU 3 Atl hane emm (roma~

nam) ecc!ulam propter p"tlorelll pr¡flelpahwtelrl neCC95e esl omllem
convellire ccckswm
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608. De todo!f e!lt08 hecholl reUlll<loll oacI' l.t ¡,le'! gelW'
r:l.l ue que la Iglesi.l mllhlui¡Jd por Jeslu'rJsto, alln c"ll~l¡Je

rnda ('o,no reUllion vlgible, e8 111m, univPr~,¡J, 8po~tóhra,

verdi\dera y santa, y oecee"rl"il para la salvac'OIl 1. El;¡ \ ,
¡¡¡blel porque dcsc811sa Bobre 1.1 b'lse y rentro v;slbles, y
porque la doctrinn. y S8t"ramentos que Crlslo le lIIÓ, eon
.ignOll VJsibl('s (1), 11. Es lUla, pl.lrque dc~de BU orf;en re
conoce como [el fundamenlal (2) lloa dol-lrlnll que pOf 8U
uenCla divina es una, IlIffiutahle é IIldl\"¡>lble (i) dAudl.l
le á conocer esta unid,ül llI!crior por 111. exterior del epIs
copado (4), La unidad y la. imnutabll/(Jad no deben aplJ
Ilarile 8Jno al !lagrado depósito de lag Icvelar IOnes ue Crl~

1.0, y nunca A 101 acuerdog dlSClplll1arlOs ('J), que la Igle
114101 tiene ó moJ,fica 511gun los fllleij Je la VIda dll I 1
pueblO.il y el earictllr de ¡:aJa (ipoca Ill. Es ufliver~al,

porque 1ft mision que recibió de Cristo, lfe extIende A lo
dUII08 hombrea y tiempoll'; rUzon por la eUlllla Illle~lll lOe
propU¡1I entre toJoa lo, pueblos (6). IV. Es apo8tó!¡rfO,

porque CUlIlICfl'& y perpetúa en una ~erlll continuo. d. obi;¡¡.

(1) Belhmmn. de e~de8.1l 11llhtJlnte lib JII, ~njl, 12
(2) 19l,ll.t. (t 110) lid Ph¡[aJdph c. 4.
l3) 1, Cor.12. 13 Ephes. IV 4-6.
(4) Cypri8nl (t 258) de uml. ecrleB. (Ilpud Gr&lbn. c. lS. e.

XXIV. q, I.)-Idem eplsl. LII A Chnllto uno Eccle&la per totulll
IDUndllID In mulla membra dl\isa, ¡Icm li'placopalus unWl c¡nlc(>po
rum m\l.ftorum cOll<,:<)rdl numerOllllate dJfllIsllll.

(5) C. n. D. XII. (Aniualm. a, 400), c. 2. D. XIV (Leo J. e.
a. "3)

(6) Cyprian. (t25B)epiJI LIt rns ecck>:üa pertolum 1II11ud"UtII.
Uro llluJta mllmbla divil9.

'fe.. n. U
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pOli lJIlrC!rlrCa de 108 !l.p6~toles, el poder qllC JellUCrlllto con

firió ÍI. <'atas, h,\lIálldosc 81cmJlre por rOll8iguiente, en cata
do Ile prllh.u 1.\ J...gltlmldad de HU existenma (1). V, Ea
verd tJefa y santa, porqne JesUCrtsto la. ofreCIÓ la protec
ClOn del E"JIíritu Sflnl0. y Sil propia aSistencia haeta la con
sumal'IOO de los Siglos. YI. Es, en fin, necesaria parDo la
sllvaolon (2), porque el objeto principal de la mision de
Je~ucrJsto, fu~ 1,\ reJcncioo y santificacion del hombre, y
porque la doctrina y sacramentos que inatituyó expreBa
mente para cllllseglllrlo (3), solo en la veraaderll. I,glesia
caldO puros y rompleto8. Ouando la Igle~ia se titula nece
saria. no manifiesta mas que la intima convll'cion de !lO pro
pi 1 verddd, y el fin que Cristo se propuso allnstituirla (4).
Cuando con esta ConVJl)elOll cahfic,l de abandono del e8tan~
d<lrte de Cristo, un error que contra ella se alza, nada juz.
ga acerca de los md¡v],luos; pues del mlllmo modo que en
el baUllsl110 a,]rnlte tnmbll'Il el dc dueo ademas del dll
RgU,," (5), dCJ'l pdra el jUIPlo de DIOs Jl\ admitir en la co
mUlllon Je los Sl),ntoq á 11M que hahiendo Ilnhelado por la
verdad con to las sus fuerzas han permanecido ¡¡in culpa
Bllya en el error,

(1) Tertu'lnn (t 'lIS) d~ prmocript h~retlcor c.32.
(2) I'Jnal (t lIO) ad Epl1c". c. 5 -Cyprlan. (t 258) de unll. el'·

clea _Augusun (t 430) de unit. eccJes e 2.
(3) M Lrc XVI. 16 J<>ann. nI 36 XYlI 3.
(4) T ,)(Ia~ I \I! creencias, IOd~g I!UI Iglesias, el amor apasionado

por MS cwoc.as y 01 lelo por dar á conocer un... fucrte COnvicclon,
nacen de eslar p"rS~Jdldos los hombres de que 10 qUII tienen por
veld~d es um. e08a nece"lllt:!. y de suma enelgl'l para el bien. De
otra suertc, nmgml"l. dIferenCia habrla enlre la. verda.d y el IInOr, 1
mngua dencho podrb lIl'OeSrSe al combatIrla.

(5) C. 34. 149, D. 1V. de c¡>lls. (A.Ugl1lltlll e. a. 4.12.)
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SU6 relacionelJ con la Iglesia infliHibu.

&09. "En el cOllceptl,l de comunidad exterIOr y visible,
('omprende la IgleRla á todoB los que por L.Jerlca actos ex·
terlores se declaran mIembros suyos; mas no cOllsi8te su
"cr en este aspecto material, puesto que tiene otro invisible
\"uelto siempre 4 Dios, y del cual la mamlcstaclOll 6 acto
externo eliIllolo la corteza. SOIl, pues. únicamente verda.·
detos y perfectoll miembros Je la Iglet;18, los que adema/J
del vinculo externO, ltcnen con cIJa Ulllon de corazon. Ba·
JO el punto de vista humano, están en la IglcBia aun ItllJ
malvados, miéntras permanecen exterIormente ullHos á la
~omun¡d"d;cuando por el coltlratio, puede haber miembros
que no long,ln mas Un!Oll que la del espírlUl, y carezcan
de todo signo exterior (1). Dc aquí es que la Iglesia VI
~thle puede rootur romo miembros S\1)'08 á alguM08 que
re.úmcnte no lo sean ante OJOs. Esta rllstJt]('JOn nada im·
porta para la accion de la IgleSia en ¡,l tIerra, porque en
virl lld de lo promettdo por Cristo y á pesar eJe la mezela
de rmembros falsos ó ap.lrelltcs, conserva 8U JUtegrJdad, cs
Id verdadera, y tiene en BU seno 108 verdaderos medl~ lIe
salvlleion (2)."

§. lit

D.IlL PODER }:OLESIÁI'ITJCO.

610. "De la esencia y del fin de la Iglcsia se deriva un
triple cargo: ;;u:!ministraciot1 de los sacramentos iolltltuidos
por Jesucristo, la predicacioll de iU doctrina y el acuerdo y

(1) Bellarmin. de eceleiiHl mihtante lib. III. c. 2.
(2) Bellamun. de ecclesla mililaate lib. III. rapo 9.



-226-
eonscrvilCJOU de la (h~("lphn'l. Conslltuu\o ror estas tres
atrlhuClOne;i d poder de 1\ IgleslJ., se d]Vulc naturalmente
en tres brazos, que ~')w ],.1 dl~ptmSacjQll {le 101il sacramen
tos, 1,\ enseij..lll¿a de [,1 d()('tlin1 verJ"dclll, y el poder ad~

ministratlvo y Jurisl¡cclonal (l)."

U$O del poJer eclesi¡j~I,c? -Administraciun de Bacra·
melitos.

611. "Los primClo~ ltempoll de Id IgleSia ofrecen en
materia de Ildmlllistr,lclO 1de ~,vrlllllcntos, tres hechos OOOi'l

mutes que eonVlcne dJ~I¡ngUlr con mucha c1llmilll.l: 1 El
admilllslmT Ciertos ~1('nmclltos el conferir el de árdeo ao
bre lodo (2), pertenece nclUSIV,¡fficnte a los OLISpOS (3) en
virtud del POd\..T espeCial que les da su C0l111agraCIQll.
II Otro~ lla..:ramClllos, y p \tLlcul \1 meutc el SilcnfiCIO del
cuerpo y sanglc de JeSU('IJ~to, bCgUJl Jo preBl.-rJhJó él miEl
mo eua:lllo la eelcbra,''}[l dtl l..l rena, pueden admJllIstrar·
los lOE! sHnpks s,Il"'rJotc~ A csle saCrificIO, que venera la
Igle¡¡13 como el m<>.s snblllne de loo sacramentos, debe la
nueva alianza el sarer,locj(J del presbiterado (4), ~Iendo eo

(1) \uaque est1.~ se~unrlOnesest((n en la mIsma nnturaleza de
lae cllsa~, 6010 en la edad m~d'a se comenzó .t slstematlurlaa. San- J

to Toma~ de ~q"lllO d",d,ú ~n muchos pssage. de SUB obras 111. .pi·
rilual.spulul'ls en pot".ta~ sarrJlfI'nia1<s y jurisdletwruilis. Deaquí
provien~ la d,v,slOn en pottll'aS ordml3 (j min~/er,iy pDi~slo. Jur, ...
d"""'''''', adoptada ya en CJ~1 Í(.dllS las o!Jras mOdernll9. El poder
doctrinal poftsilJiJ 11Iagoste,." ratá expresa ú táe.tlImeule cl>mprendl_
do en ~I<'¡~s ort/Ul<s. ASl s~ dlC~ auuque en verdad sea un error;
porque ambos poderes 80n enteramente diversos por BU objeto y por
la. fOrlOl con que obran

(2) ChrY8ostorn (t 401) ho'll¡}. XI In epl8t. n.J. Tlrnoth. 1 up.
" Sola eUlrn 'mposuio'le rnSlluurn supenore>l slmt ep!leOP~ et hoe
unll vidcntur 8.ntecellere presbytens.

(3) Cone. Tnd. Se.~ XXIIl. cap. 4. dc ordme.
(4) Cypnan. (t 258) Ppl.t. LXIII, Idem adv. ludlMl lib. I. 0-'

16 17., Conc, Tri<!. Sesa. XXIII cap. l. de ordiDl.
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cata parte Igualea en poder los Oh'h[l<)~)' lo~ pr<:ab1terog (l).
A ejemplo de los apóstoles, ronfiercn los ohlspos estc sacer_
docIO medIante la onhmaclOlI, quc ya llrm' el earárter l'Ia
erarnenlal por los dones extr,wrdll<lfIUS que t.ornUlllC,l (2).
Para aSIstir á la adllUlIli.traclOn d~ fjfl.cramentos y otras
atenCIones eclesiástIcas, ademl\~ ,It' los dláeonos, se crearon
¡mbdlácono~, acó[nos, exorrl~t.lS, lectores y porteros, dán
dose ead'!' llno de estos c,lrgo~ en tilia on[enacioll m,lS Ó

menos solemne (3). COllhtt pur'l [.l gerd,rquld, eclesiás~i·

ra de obIspos. presbíteros y mllll~tru~ (4). Aunque ya no
hai algullos de estos ollc10s suh,¡[lrrnos. conaérvanhe sus or~

denacione$ como grallos prepd,r<ltolloS llaca el sac~rdoclO,

contán<lose siete en [a gerarquia del Ól den hada el comple
mento ptehbiterial.~'

De la clIseilallZIl ~Orga¡¡izar"md~ ,m poúr.

&l;t "Cunfirió JCJunlJto á los apóstoles la solemne mi
SIOO da eDsei'i.~r á todas lls naciones (5) ofreciéndoles la
aslstencill del Esplrítn Santo hasta el fin dlJ [os ~iglos (6).
con este acto ereó en all Ig[esld lln poder de ensefi,¡nza, ne
Ces.lrlamente general mf,llrble y rle todos los tlempo<l. Es
te poder se contmúa t;Jn el cuerpo t;Jplscopal como verdade
ro sucesor del apostolado. Por su esenCia debe ser úmco
este cuerpo (7); m'l.S como la uUlllad III eXiste ni se conei~

be SInU mediante la concordl<!. de lo, mlernbrod con el centro

(1) Cypnan. epl81 LVIII, Cum 'l' .. o~,no· pnsbytori ""oordolali
IlOMN; Cl"JUno:"'.

(2) Cone. Tlld. SEIlls. XXIII. nb 3 de ordlne
(3) Cone Trld. SlSS XXIII. cap ~ <le orom'·
(4} C;>ne Trld Sess. XXIII can 2 <le "a~t1m urdlo
(5) Mmb XXVIII 19.20 Mare XVI. 15·2l1
(6) loano. XIV. 16 17.26 XV. 26. ).SI 13 Aet 1 8
(1) V. f 11. Nalal! 5, p"g 14 Y I Y2, pi;(. 1
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ccmun, naee de aqw el estar la sjJl(l, apostólica romana al
frente del cuerpo que ensefía y fUl"ra del cual no hal en
eefl.anza legitima 111 ooctrlna segurd.

OrgaJlfJ$ de la tradiciOlI de la düctrl1la.

613. "Con el trato IIltimo de unos 'Dliltruyó JCIIUII á 8115

d13cípnloll plir.L el dellcmpen'J de su mIsio", pero no les
obligó á escribir cOila alguna de su doctrma ni de IIU vida.
En el momento de su muerte q Jedó todo encolnend<l.do á la
tradiclon oral de apóstoles y dl~ripulos Estoll y otros fue_
ron despucs carrlblemlo IIlilllllclI narraciones conformes á la
tradldaD. y del mismo modo se conslguó CUdnto h<l.blan hp
eho 1011 apóstoles dcspnclI lIe h allceoslon Por Jo que ha
ce la la doctrm:t., los apóstoles Id fueron desenvolViendo
unalil veces en iOlltrucClOoes orales y otraa en tUI c~rtdll que
enviaban a los di~cipuloB Ó ti. [as Iglesl<lli. En Un prlll
cipio todoa eslos escritos cll'l'ulaban Buelto;;j pero de&puc~

ya se redujeron a coleccione", habiendo separado coa un
eximen ellCrupul030 10B falsos que tamblea corri,tn (1).
No es pueala sagrada Escritura el ÚniCO ni mas antiguo ór
gano de la tradlClO1l tic la tloctrma de Cristo; y léJos de ello
debe su eXlstellcla, su illSPlracioll y su autenticidad á la
tradlcioll y ti. la enseñanza viva; razon por la cual 111 algu

na vez es m~nficll'nte el texto (l~rito, debe quedar subor
dinado al testlmonio é lilterpretaclon de ambas raices (2).

(1) Sobre est~ PU'ntll véase ,¡ Hug: lntlOdUClillll aux écnts du
nlluveau Testament,

(Z) Fuera de la Iglesia, dlce á este prllpiísJlll lI11hler en su llbl1ll
IIllbre la uTIldad de la Il;llcsla, nll B~ pued~n comprender la .agBda
Escritura DI la tradlCIon, Mas aún, cllillurudad 6 mdlvldull de fue
ra de la Iglesia que se npllye en la letra dd Evangeho calú[¡co, no
puede lener segundad de qu~ su le~lo se,,- al,\ténlico, ni de que no
8 '''O preclsa.ffi"lltc 11lS Rl,\'éllUCllS 108 descebados por la IgleSIa.



614. "Con la rníslon de fundar el reltlo de Dios en la
tIerra, convirtiendo los pU6b!o~ 4 IJ; doctrHlil ti" Crl'lO, ha~

bl,lD recibido 10ll apootolell alltOrld,ld para e~t,lhle"I'ry con
servar en lall 1UI0l'lIR('ioll('1I erl~tlallas el orden DUl'esflrJO pa
l"ll sQobJeto. En uso de est,l antorHI. J crlMron IDa"argos
preclSQll (1), elIgieron los anCianos (J) fiJMon regld~ de
dlzll'-lplJQa erle81á.~tH:a (3), y l'a~LlgMoIl á los perLl1I;Hes con
BIH'erl\lI Rn¡onelltllmones o con su totdl cSI'ln,lon (4). Iruhs
pensable fu6 el qu,e sus reprCSt'llt,lutes y 6uce~or('s queda
rolo mVelltidoll de la mIsma. a¡ltorldotd (,), y de aqui vlnoá
10'1 Oblllpoll este atrIbuto del nllnJ81.eI'lO apuslóllco. Enlro
IOll apóiiloles 8010 Pedro habla Sido elf'gulo pdra b,l~e y
centro de Id. IgleSia. ohtemendo por tsle h~clIO, t<luto el co
mo 1I111111lJcesores, una dutonddd eSfX'clal que Ill'1laSC el !in
de lIU elecclOn, y que el tiempo r,lé dhellvolva'lIdo. El
¡]elJeO, por otra ~rte, dlJ ealreea--lr lo~ vírlculos rCl iJlrocoa}'
de rdocllltar la. adlllllllsttaCIO[), hiZO SUrgIr p')("o 60]'01..0 cutre
el prlUlado J.' la lidia romana y lus Obl~pOS, muchos grddoli
IlltermedlOll, con scfilladas atrlbUClOlIU en ~l gobleruo de
14 Iil~la. Tdmblcn Jos obl~¡JlllI ere.lron algunos ofi, lOO
IJerm'~IlClltell, para no abalHlouM obliga/Inri ,.lgulla úe au
rnll1lli1terio. HuI se lldma gCtdl'qUIol dc JurlSdl<..'·IOU 4 esta
cFldena de poderes. ComprefldclJse en f"1l.\ los olllspos ron
sus nux¡]lllrllll y do::leg'lllos los ar¡WlllSI'0S Ó rnctropolJla
nos, loa prlrnado$, CX,lrC<l.¡¡ y 11dtrl<l.rc<l.~ lllH..ntrds e;;;lsttUl. y
por fin el Pdpa.

(11 Act VI. 1·6 -(~) Act. XIV, 23.-(3) 1. Tun. UI. 2·12,
(4) J. Coro V 1·7., 1 TIm. 1. 20.
(5) I. Tlm. V. 19. 2()., U. Tlm. IV. 2, T~I. 1, G. U ti.
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615. "Se ve por lo qlll" preced" que 1'1 poder no ha
a¡Jarerldo PO 1\ 19:1t'~H'I. romo 1'11 la BOl'led.ld eivll, como un

hecho y ohM ,lel tiempo; ni ~c te ha (Lulo al pueblo, smo 6
IlS 8postol..~ y ~u~ ~ure~or",s por el mismo Je~ucrillto. Hai
pllPIl en la 19res1 \ B~g,I,1 su 1'-1 flllld ...ment<ll unll cldse elt

pecial ,l,mtro d.. l,t /'\1.11 ~e m,J.Ilhl'lle y pllrpctua el puder .in
interropri"n dl:¡,oIW.. P<'fO e~h clase no C8 exclusiva ni
h(JfBdl!<HI.\ á ,tes brl'll ~(> 1l<t1l,\ ahwrla para 1M JlamadOll
cJll pr"b11n VOf'l{lO.l. E"t,¡ se IIIlUnel3, eon !Ia,oaffiltmto
j lttmor 80 confirrnd por la. llJ,robaflUll d,- ¡(Ni fuperiorc.
y dRl pU,lh!o, y se .,¡ilnCJO,¡1l con in or IcnllclOn. La. per.
lI'lnal'l !lOllf,¡d<l8 "UH esta V(lcarJOo, han Ildo conocidas ya

d':s,le ¡'Id llrmpoil prl'U1twos ron el nombre de déf1g0B.

616 "AMmn8del)~rlhl¡Zos pllcdccadullnodelo«fie
1;$ I'lftl1 r m wh'l ,'o j,l m'l.rr 11,\ de la" rOlllllJ ee!ellástlea., de_
pJTl.llenrlo Bolo d~ b volulll,u¡ de 1,,$ mdll'¡jlloB IOff mlU 6
m~W)B grados .le lnt\ucnchI que Ild'lllJeran, J. Santll'iea
dJS ¡os ñel"i ¡'or 1<\ gr,l' 1), r blemlo mlCmorfls \II'O~ de J8
Ilrr\~tn c,¡/h') h,llu t',¡t(' LOnrl'pto <I"t,uI09 de dlgnulad ,11.
lprd llal (l) y di' fl'rl[¡'JPlones pro/u l~, cnaft>s 80n la om
rlO'I y el cull" tnf<'r!nr. ('on 1<\ 01' «('Jan "11 COIll1\1l (2), 1&

(1) 1 PctT.Il.!l V J r'~'p.rlre.dchL:I~'l1hnblnnfOlcuon.

t'lH'lll~ dr r~ll d\2"ll,dlll slce"bl"1 <I..'11d,," I~s h IN. lr~na1UJ,

It2<)l]~."lro'l<r~~ JI' ~o 'f'r-I"I, lt215Jd,O-t¡f c 2g,Or.g~IT,

[t21I]JIomIJ\ ,IL,c' ,,!) l:~lltmUnrañoelyerdlad"

11'ltU \on". "01". 1-,,10>5 conlr 1 l. Igl 's,~ cat~i.c", que nuncn ha
f' ,p~'o en <I"d... el "ac~rdoe'o eOOlUO

(~) 1" 1'0'11110\0, cS)lrJt,,,l de IQ8 fie'es en h ors(hn [C'lrp....
lIl"!!,J '''~'] ft" ~ :ls,'e~to D1U ¡:nl. ld;,,.~ de h I¡le~•.
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I'lsistencia al santo s:tclIiklO, la mtercesion por loo pecado
res y las rogatIvas p<:>r loa ordenand09. plJeden penetrar efi
ea:z:mcnte en la vida Intenor y mísÍlea de la IgleSIa. de tal
luerte, que en todos ellt~lI actps cumple su parte externa Ili
llacerdote, pero el pueblo eoopl'ra en reahdad eSplrltlllll.
meote. JI. PM,t la elJSCñilo:z:a pllede cadil uoo ayudar
con el precepto y el ejemplo segun su pOSiclon dl!"padre de
fatTllllil, m[),estro Ó escritor hasta donde lJellueosu9 fuerzas,
y la IgleSia en sus conclltos agr<ldece y honra auo ron de
mostracio'les públicas la cuopcrrH"lon de lo~ legos. 1I1. Se
verA en fin ma~ "delaote, que los legos (Ienen parte H.t'"tIVll
en mUl'hos ramos de Id illSCljllma externa, pmlelpalmente
en la provi,ion de ofi< JO~ y admll\l~tracioll de lJi(mc~ crIc·
slástlco~; del mismo mo,lo que rn los negocIO;; comunes de
la 1,glesJIi y de la autorIdad temporal, miéntras se tmlall y
c<Jncluycn confurme al verdadero espirltu del cflshallls
mo (1)."

617. En lo que a~ha de exponerse reconoCl'ffiOB desde
luego todos los rarartereiJ y elementos de Ulla !lOt'"ledad vlsi.
hle, yen ellos las basas del Defl't'"ho llúhhro de la 19le~lR.

Prorediendo pues" diVIdir este del modo mas natural, re
cordemos que la Iglesia. como toda SOCIedad, tl"ne una Collll
tltU' Ion propia, una nfllTJInlstraclon adeCtlflrlol,) frlnriones
pt'rmanentes ron los E~tl\AOS Civiles. Dlvld,HnColI pues la
presente secrlon en tres Ilbrofl, que tratarán: (.1 prinll'ro de la
conlrtituclOn ele lu Igleslu; el segundo, de su admlllistrurlon
6 lr0hlefnOj el tereero, de 8118 rehlCIO[lell con el Estado.

(1) r.a hi"t(>r!a y el prüsc'lte utsdJ de C08a~ ftbund~n eu hechos
e01n¡>r~bante8 [1,).

[1] H ....t& a'lUl Walter l'IIanull.I,M Derecho Il<.I~e¡¡btioo.
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DERECIJO rÚBLtc<) DI> LA IGLt:iillA..

J)b I•.i CO;\SnrIJCION DE LA IGLEdIA..

618. ENTE:<;DElIlOS por constltllcioo d" la Iglesia 1,18 ba

lms Jll<Ilterablcs de SLI vida ~(J('J ,len tod,lid c:-::tenqlOD de su

objeto. E,t'ts b IS<1 .. m,r,IO. prImero á los llldl'lduos y sus
relaciones, sC'~lIndo. á BU gnhlrrno, lerrcro, á sus leyes.
Hemo," (f,tl,Blo ya de lo prImero; re~t,lIIOS tr,\Llf de loa
otroa IJuntos en el senlHlo CO'IBtitm 10lMI. El gobierno SIl
pone uo pOllt r, UD,I org,HllZ.lCIOn y una urCIOo permanen
te: lo pmUf'fO está figutado en la ]urlSdl!ClOn yen el ór
den lo segundo en la ger,¡rqllla: [o tercero en ellIlllllslnio.
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Para comprenderlo pues todo en una cluslliclle¡,on deljm
tlVa¡ distribuiremos este libro en tres parle~, es decir, po
der¡ gerarqul,l, JI mInisterio.

CAPíTULO I.

DEL POUER.

619. Hablando de b. sO~ll'dad rl ....]l hemos reconocido ea·
mo otros t"l1tos prinCipiOS que el poder viene de DIOs; 1,1
designaemn y Id forma pertenecen á Id bOCICdddj lilas }a
trdtándose de Id 19lesm lodo Viene de DIOS, poder, forma y
designacion Lo que d'Jlmos en el Libro IV de la prime
ra parte, y lo que TlO ha mucho hemol! tranSCfiW del manual
de Waltcr, prlllclpalrnente en El núm. 615 de este tomo,
prueban concluyentemente que Lll la IgleSia vIene de DIOS
el poder, la deSlgllaclUll y la forma. Quede pues CilIo
asentado ("omo un ¡mnrlpLD, y plleS que el podcrromulIlca
do la la Iglesid pM su dl\ll\o fundador se I'xhemle tanto co
mo sus obJetos), e;;l;o$ está!1 reco[]l:'entrauo~ en la ensdi.an
za, loa E1acr.lmcntos y la ulqclplllla, llJ~rurnremos con la ll,C

paracJOn debld,l: primero, sobre la Jurisdlcclon, segundo so
bre el órdeo, tercero, sobre sus dlfcrcncllu, cuarto, sobre ¡¡UI!
apltcacioncEI lt. este triple objeto dd poder ccles¡ÍUiueo.

ARTiCULO Pl\L\Il;RO.

DE LA JLRISDICCION ECLESIÁSTKA.

620. Entelldernos por jurisdiu;l.lrlt ecksiéú!lüa, toman·
do la Idell en IlU 1Il<.l}or latitud, el poder plelÚwIDo que tlc-
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ne el gobierno de la. sovÍedad r,atóhra pala regirla y gober
narla, y hacer Lll eOlla eu~nCla cuonto el objeto y fin de
la. Igle¡¡ia dcmanJall para su COllbcrVJ.CIOI1 y para la perrce
Clan de! cuerpo SOCtal. Bajo e"te rLSpccto la Jllrlll(lLCClOn
abraza todos los obJeto~, todas tUl facl.l.ltades y todoa los
poderell de la Iglesia, )- en cstd latltud <lebemo6 tomarla
cuando Be trata de fipr, como un prlDCJpW, que la IgleBia
ejerce UU'1- verdadera y plena JlIrlSdlCcion.

621. Este prlftc¡plo esl" demostrado prévlRrncnte en el
tomo 1, Lib. IV de la rarte pllmera, I1UmB. 432 y slgulen

tea, con laa autoridades ile la hlstonR y de la Santa ESCTl
tura; lo está por el raCIOClnIO)- los rnnc1pios del Derecho
IOcial en la mtroducclOll ll. esta seOClO]} sexta; pues 105 prin
cipios allt desenvuelto. y dcmo&trados, el! primer lugar aon
tomlldOlJ del Derecho filosófico de la socIedad, y en segun
do eetAn demostrativamente aphradoa á loa poderea !IObe
ranDl!l fllDdep~ndlentell que del mIsmo DIOS ha recibido \a
autoridad que gobierno. la SOCiedad catóhca. En efeclo,
admitida la eXllltenda de ulla socIedad, públJCal vÜllble,
constituida, &c., es precIso adm!tlr la pleDltlld de Jurl&lhc
ciaD, porque an ella no l!dl gobierno, am gobierno no hal
rtgimen, no hal organLzaCIOn, no hai reglas; eo suma, no hai
lJOCiedad.

Gas. Probado y rcco:locloJo COIOI' 11Il prlllclplO, que la
Igte.ia católic-d. eJerce una verdadcra jurlsdloolon, pues que
CIIl!1OCtedn.d '1 nene gobll:mo) que esta jurlsdlcclon le vume
de Dio-, pucsto que IS mdepclloJiente, soberana y dlI'IIlR
mente Instituida; que la e cree el! toda 1... exlension corres
pondiente 0\ objeto y fin de la IgfISLR, &c l &c., $010 reRta
caracterizar biCI! e~ta JurJadlc,cJOlI Ó f...cullad pleuibima de
la IglcllIa.

623. L'I juris,J¡cclon eelee áRtIca ,i¡rue la razon directa
de lallOCle¡]lId á qlle pertenef'¡,', ea ,Ieclr. tiene su mism'lca·
r!etcr y Sil misma formll. El mejor mod0 l pue" de ('l'lroo
tcnza.rla con propiedad, exaclltud y precislOlI serA (~edIlOlr
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su natuT<\leza, genrro y espc(·ies de la naturaleza mililllla,
del fin y de Jo., medJos de la !lOciedl1.d eatÓhea.

624. Es lIlUllmportdnt-e fijar la alenciofJ en la illteJlgen
eia que debe d.lrsc li. estas palabras de Jesucristo: «Mi reI
no no es de este mundo;" palabras de que Be ha IJecho el
mas escandalOBO abuso por los enrulJg<:l1> de la Iglesia, 1
que han hecho caer en IdS redes de sus paralogieffios 6 mn·
cho$ Incautos La IgleSia no es de este n;undoj pero est6.
en esle mundo: he aquí dos conceptos e~en('mlmenlecorre
IdtlVos y plenísimamente demostrados, el pmnero por las
pdlabras del Salvador, y por tOdd su doctrmR, yeleegun
tia por el hecho palmarIO el' que existe de facto eu el mun
do Ulla mstLtuclOn que se Jlama Iglesia, esta Iglesia de que
hablaba Jl'SUCrlstO. Ambos rom'eptrnl son gerárqllicol, am·
bos conceptos soh slglllficdflVOS y fecunJo$, porque en hi,
tona, en filosona y en Den'cho no hal verdad estéril. De
ambos ('oncept08 puede abusarse, y de hecho se ha abusa
do. ¿Cómo1 hacleudo figl1rdr uno solo en lugar de lot
dos, y prtltenulellU() que l<l Iglesia no liene poder algn.
no en lo VISible y temporal plles que no toIl de elte mun
do, ya imaginando que tlelle un derecho ¡limitado para in
tervenir en el órJen tempoml, porque estA. en eltlte mundo.
Pilra huir de uno y airo extremo, vengamos Ala verdad, y
la verdad I:&tá no en el aIslamIento, SilLa en la debida con·
cordia y suborilmaclon que tlcnen entre si loe ronceplot de
que hablamos. Cuando se dIce que la Iglem8 DO 8lI de es-
te mundo, se habla de su fin, que es la eternidad; cuando se
dl¡;e que estA en esle mundo, se toca una de lalil condiclonea
de BU eXll~tenC1asoCIal SI estA en este mundo ,in derecho,
Je.IUcristo es un IIltrllso: SJ estfJ en este mundo con jU'lo ti
tulo, lal COndl<.llOlleS rilO este hecho son olros tanloo dere
chos. Reprobado como absurdo y como iffi¡ iD el primero
de dich~ extremos, la lógica mal rtgurosa nos conduce á
aceptar el segundo, y en esle CilSO ¡¡ reconQcer: primero,
que el poder de la Iglel.lU en el órden espiritual relatin •
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~\l fin, tiene aquella plenitud que le dlÓ JesucrIsto' aeguDo
do, que el poder temporal de la IgleSia está t'll razoll di·
recta de la nece"iJad de Jos medIOS qUl' ddle y puede pro.
IHJfl:ionarse en el órdeo exterior r \'IBlble para lIegar,J1 fin
,le su instituClQll.

625. ¿Qué 00 Infiere ¡1l.' aqUll Que la Iglesia tiene una
doble jurJ8dlceion, es deCir, esplntual y temporal: la prime
ra que Daee de BU último ¡1t'stino maOlff'stado cll estas pa
Iahnu: Mi reino no es de este mundo;)' la srguuda que se
deriva de su condlClon temporal, lid hecho de hallane en
este mundo con la ohli!!\cion precisa de cumplir en él su
ohJeto y realizar el fin snblllne de su mstitucion. El mun·
do católico se IdenlJficará Siempre con eIJa, otorglindole sin
I'ontradlceion los derechos tempofules que se deducen de 106
mismos prlnrlplOS con~tltutlVos. El mundo llllt¡rat61Jrore
pelerií, sus dogmas, mas no podrá liunca rehusarle el dere
cho que corresponde al hecho. PE (tel.lt. el eonvpnClffiLento
de 6U excelcllCla materml ) ~oeml: la tendrá por l'xtrange
ra, pero 110 podrá tt:husarle los derechos que la correspon
deriaa en clase de t."ll, esto es, las garant[as tlel Derecho de
gentes con las mod¡fi"fl,cwnes propm~ que dl'Jamoll ya IIIdi
toldas en el sexto prul"IPIO d'e la lntroóuccioLl precedente,

626. La jurlsdlccLoLl eclpsiltstlrR ps, por su naturaleza,
divina, pues que Viene de DJOs yen su nombre cBejercida;
por J!lU fin es espiritual, pues que está dirigIda nada ménol
que á In aalvacion de laa almas; por la naturaleza de 6UI

medios ea mixta, pues qlle SIendo la tLerra el teatro de IU
aCUlon, 81' afecta de lo IIlVislbIll y de lo \.'Lslble, <le lo interior
y dc lo exterior, de lo temporal y de lo eterno.

027. Como la Igle"ia ucne 1i. su cargo la trIple custodia
de la doctrina para conservarla y c'ttenderla, de la moral
p.ua gobcrllar las costumbres, y del órden universal del ca
to\¡clsmo para mantenerle siempre con la pOSible regulari
dad, su jUfli:ldlccion se desarrolLI, como no ha m\lcho hemo.
indJ(:ad.o, en la conserVaClOll 'l ensefianza de la doctrina, en
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la durtrablldon de la gracin por medIO del SlI,rrlfielo.lollsa_
cramentos y la práCLlca soh-lOne del culto, y en la diseipli
na general y parw'ul.lr e$tableclda y conservada por me·
dIO de los fieles. Para todo ('Bto se requiere poJer y jor¡".
dlcclOn; pefo como lllU('ha" de csta~ fundones es/in come
udas a] rnllllsterj() y demandan en el ministro el cdrácter
que romomc,l 1'] sacramento del órden, tenemos que reco·
gel' aqol el significado extcns¡""no de la palabra)urisuic
non, reconorlCmlo dos especIes de poder, cuyo cOIlJunto for
Inl'l el poder total de]a Iglcsl,l wn\¡ene á saber, la potes
taL! de órden, ohJeto del capítulo .'gUlenlC', y pUfI'stad de
JUflsdj,odon ó sra la Jur"dICClOn en espccle, en que al pre·
sente nos o"upamos.

tUS. E~ pues lfl J\lrl~dlrClOn en especie el poder que tlC
IlC.:l las lHltofHladcs de la Igle~m sobre los fieles y los mi
lllstros para reglamentar, ('JecoUtr y aplwar todas las leye"
dl\'mas en lo relatiVO á la SOCiedad t'"alólic.l.

629. Purs qllC esta jurl.diccioa rola toda por el sistema
de los medios, y eslosafectan f'l órdea InteriOf y el exterior,
h li dos esperles de ella que so llaman de fueros, juriSlhc
cion de la couclenc.i,t, Ú sea del juero interno, y jUflsdic_
don de la conducla exterIOr, Ó Sl'R del jitero e:rterno.
Pues que el sistcnlU de tOA mediOS afecta igualmente el ó1'
den espiritual y el ó1'dcn temporal, la jurlsdiceion pue
de considerarse tRmblen en estos dos órdenes, yadmllil'lile
p...r tanto la elflslfiraclOn que á ellos corN'spomle. Pue,
que el desarrollo de todo poder sod<ll, en rIasc de soherano
importa la facultad para dar leyes, ejecutarlas y apltrarlas,
es claro que la IgleSia tIene tambmn esta triple f.lcultnd, y
por tanto el pndt:'r eje<'utlvo, el po<lf'r J,¡.glslallvo}' el poder
Judicial: trIple poder que fllnda una tercera cla.'llficaclOn de
la ]Ilflsdif'clon erIeslt\stlcn.

630. No debe,uos p'lsar de aquí si pretendemos eorerrar
la materla dentro de los ltmltes del Derecho I úblico. Tam_
pOC9 CliI cm el lugar propIO de desarrollar tales Ideas;porque
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:refinéndo~e ellas en 8U totalJJllll Ca la Retinn permanente
del gobierno ecll'slástieo, y cstando ]., suma de esta acclOn
roprese.taua. en la ¡¡Jea complexa ue la administracion de
la Iglui4, ueoe BU turno stn<llndo en el ~C¡¡;undo hbro de
ei:lta scccioll.

ARTíCULO SEGUNDO.

DE LA po'rr:sTA O DE 6RDEN.

63 r. "Los elegidos yaprobados para el segundo rninj~·

terlO son inICiados en él por un flto propIo y lIO!cmnc, y re·
ciben la potestad esplnluaL Este rito se llauH\ ('Oll frl
cllcncid. por los Cstrltoree latinoll E'c1c.\.lásllcol! OIdwaciun.
consagracioll y bendicion; y por Jos grlegoll ('Múoloma,
por cauSll de la ceremonia de elevar é Imponer las mltnOil,
que cs 10 principal que se hace al crCar lv& clérigos IIlll.}'O

TelI. Es la orrlendClon propiamente dicha, un S:lcramenhJ

de la rehglon cristIana, por l'[ que se confiere, medIante Ol.a
aoh,mne inaugur.lcion, la pote~lad espiritual con efll~lOn do
pCla IIObre los ornenado.., para desempeñar los e¡radOll
ministerios: este es un dogma de la fe caIÓlira."

632. Tomada en cate "cnlldo la ordenaclOll, se direrell~

cia dcl6rden, pl1CB aquella es 1,\ misma sagrada ceremonia,
y hte la potestad que en ella se concedt'; y de aqul dlma~
06 la expresinn conftn'r 61 denu. Estos son much0.8, unOlJ
mayores y otros menores: los mayores soo el oblspad", prell~
biterado, dIaconado, y segull la f,ueva disciplina, el8ubdia~
conado. Los menorea en la Igh'sia lalma los constituyen
108 acólitos, exorcistas, lectorcll y hoBtiaflO~, cuyo~ deben_
hemos explicado ya bastante.

633. La ordenacion imprime un carieter in¡;lelebl~y e.
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par lo mismo inll"pi\Tll.blf" di' lot p",fllolla que h Tl'w¡br; !"ir.
eunstaol'ja que no d"he pt'rderstl num'<l dll \ ¡sin. rrlllr'p¡ll

menre eUanuo se trald de apr"C¡,'f d",I>l,1.HllClllt' J.\ v.. lu!t'2;

de I~ al'tu8 rula1lvos [¡ su f'jt'rcl< lO El ónt.'n ('!lId ("lo(',ldo
por su orIgen, e<trarler y objeto t'!\ It, '11P~'JJíil de 1 ¡¡, de
mentos rOlJstltutiv08 de la sorJ..d,¡d {( l"~lá~tIC"; pero no
basta ddrle:i. ronoLer, ea Edemas pre('l~o dt LPr.]lIu.tr LOO

eX.lcLillld sus dIferenCias de la. jllrl~,l¡lCllln Cll eS¡JLCle.

ARTIcULO TERCERO.,
DIFER.I!:NCIAl'l ESr;:NClALE~ ENTRI: LA I'OTr..!lTAD

DE ÓRDEN y LA DE }URISDICCION.

63·1. Habiendo definido fanto el órdeo romn In Jurisdlc
clan, réstanOll únicamente delermmar ~IH j'.lllrlpalcll dlfe
renciaa. Par,' fiJa~lllll, conviene dlStl[lg lIr Ulln: el'lTIgell,
earteter, objeto dIrecto, efectos propios y (lur"~¡¡¡n dc cada
potestad.

635. El flrlgen de la poteBtad Jlm~dlr, Wlldl Be pililrde
en lo," prlrneroll tiempos del género Imll) 11.0, ¡"CllHIJe,u,·
do sus litulOll primordiales con 10& del mismo sacerdo·
cia. E. elite Ull<l 'nstltUl.I011 que la h).(orl,l no~ mueatro
en ladas las sociedades y -en todos los s,stC"Jf1S rehg'oool!.
Todas elldsl reconocJendo con mas Ó ménn& ey"lrlltll<l, CaD
mall Ó ménos error, I<lB reldclones entre DIOS y 1,1 hU'''''DI·
dad, y aeeptando sus consecuenCIas, hall re~¡¡et!ldo el sa
cerdocio y IU jurl~du'clnn llagrada, COlllo una consecuencia
precisa de <lqueJlas relaciones. No queremos r1edw Ir de aquí
ninguna Idea qU;l pUld 1ser f'xtnlfi" ,d verdadero, Mnlo y
genuil10 carA(·ter de I.i JUrllJJccion C,.IIÓlll8; pero co1l81Je-

TOll. IV. 16
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,ándala. Fi !!'tl.rnnti,la en todo$ los derecho!!, y apoyada por'
"oto en el de la n.ttur,¡lezd; acept"'lOdo el CtiteflO de un..
Tazon I)len <llTtgllla, "I\[jlo el med,o elkaz para descubrir la.
Ieyea naturales, y IIlendo Cste el prmcJpal ohjeto bajo qu.
~onlllderan:ao8aqni á la Jgl~8¡1l., dU'cmos que la peteetad de
jurI8<¡¡l'CIOII utá fundad.l 611 el m!~mo D~re<'ho natural, na
ce del ml~mo >lUcerdoclO C(l1I~rdera(lo como una i!lstLtueion,
y se p.lcrde, corno dlJiruos, cilIos primeros tielllpos del mun
duo ),las la potestad dp urJen es una iUlltituCIOIl de Jes\)-'
¡¡tisto, nació con el aro~tol.ldo y 86 trnsmite por la ordena
eion y cOll&J.graelOlI. En (s!" ..cotillo, y no en aIro, llama
remos con IlerarJI flole~taLl de lurillulCrlllt1 á la que nace
de la lll¡~ma natur.llez(l de[lIa('c(,locro desde BU origen re-
malísimo y filé cJerclIia Ilrlfllero l'or lodo~ lo, bombres, pa
116 despues á llls levllas y qmuó radiLada ultimamenle en
108 saeerllnte.. evangehcos. Esloo tru hechos lr.lblaL1aJ(lI!.
á la filosona del Derctllo qUieren decir para nosotros, que
el sacerdocIO es e~c[J\..I.d á In. oocled<.ld, que le hubo en la
doméstica, en la CIVil, YI!, se tratase del paganismo, ya del
pueblo judio; en la. pohuca, sea cual fuere la rellgion que
,e proft'lle¡ y COIl Ulf\)Or~\ de razon en la católica; que en
todos loii sacerdocIOS fal,;oll, lhgámO$10 nsl, están encu'ner
\as, aunque des latnrallzad'18, dos iJ¡>ns de la prnnerll. mai"~

D1Iud, una perteneciente a la filosoím, y otra loratlle al De-~

recho. La 610800a, estudiando el Derecho histórico del 'll~

eerdoclo b<l.jo todas tus r..¡rm<l.s, y rl'firl~lldole fliempre á la.
relacionea neceSarl<!.8 entre Dios y el hombre, ha. deducl(1o
esta consecuencia: lu.ego ~ puede haber 'ocudad ,in rtli~

gion, reltgion ,j,l culto, ni culto 1m sacerdocio. El Dere·
eho, reconocu;ndose con titulas pdrd. inscTlblr en su códilQ
todalllu consecuenCIas que nacen de las relaciones neee~

sarias, ha dIcho: 110 pueck haber lJacerdocio sin tu:don, ni
aCClon /fUi régimen, nt régimen /fin jUT1$diccion. LueifO
la jlltudicc¡on es 11ljl1 legftlma de la lei de la naturaleza, y
tan antigua cumo el sacerJQl.:io. Ahora bien: la lel de la
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nnturnleZd ha VivH/rl ~Iempre, \'Ivíra elerllltlllPnte: vivIó en
el pueb/u gentil VI\JÓ ftl ~I plJtblo Jll,ho 'Ive en el pueblo
cll"fJano; llesnllTurll.ll¿ ula LJI r..J JlrIIllU" !Cs. rila en el !le

gllndo, pt>rl\;['ta en ,,1 (erCl'ro. LIH'I{O el s.-lcerdudo y por
eon~l~lm!nte la Jnrl~Jleci<ln, ha vIvido ~II mJlfc yen In~ trea

p ¡eblos d, snatnrJ.I¡z l,lel en el¡mmPI 01, f'~rJ ¡la en el segull
Jo,perfedJ.clIeltefLI'J'<I L,t PllkcuOll ~llpOllllla pre·
eXIstencia; la desnalur,¡llzurjUll SU) ollt ¡ \ ll.:lll1ral..za y el
derecho Luego [Ji 1<1 r.d~('(lll-l de Id;, f(lflTl \, g'l'nttllcas ex
c1uyfllO<! dere...hos r I'lH·.de~ de su anllgno ~aeerdocio, cotl
lIideTallo como un elemento ~o<'J,d, llT el ~ \( f'rdocio al reci
bir BU plemtud) pu fllrelon apostólIca de ]Iij manos de Je
SUCristo en la ooclCol HI {atóhca, reSignó BU~ antlguu", titu
1uI! ronternporáneo~ de 1.:1 rrcaCIOD.

636. 1..1 pote~T<v( de ó dt"n cunsJ~te en 1<1 colrl(:ion tí
,¡dnlllllstr.IC¡¡iO .Ir' log S'vr,l.n'·ntog lII~utlJ](Jo~ illllledlala
mente por Je~urr,'to, ó en h Ildml'l¡MnH'J()l\ de Il~ rusas
8~pirltuales ligad... NlII aJ,:unlJ de I,,~ otro" órdel\c~ ilJ$titui_
d(lll en la Iglesia. fi cJ"llIplo Y('on la autorl(l'lJ <le Jt~I1CrlS

lo. No dIremos IIliU plles m.'dloUlle "l VI\',l V,I7, b,lsta Jo
dIcho para e~tablccer lus llifert'nems enln) putc~t.ad y po
testad en I'azon de su orIgen y carácter.

637. Ló,¡ elementos propIOs que qlli~o ,Iur J('<ill~rlsto á
<lU Iglesia bastan para c"!(clhl ...ccr ¡IR rhler'enchls de que
tl1l.t&m08, atcndJdo~ los respectivos objetos y efect",> de Am
bas potestade~: oigamos, pues, fo q lle dlre Ii este propósilo
un célebre canonista moderno. "Crlsto, al fundar su Igle·
sla, la doló de grarra y Illenes t'~p.lrltuales, y efltableció le
yel'; para IIU réJufien y goblerllo. Para lo IJrlmero .:reó la
potelltad de órdeo; para lo segundo, la ,le ]llrJsdlerion."

638. "Intiirew de nqui cuál es el objeto de una y otra.
La potestad de JurisdlcclOn consiste en rl'glr ji los ~úbdltOll.

y asi no puede eXIstir f....llando subrhtos en quienes lIe eJer
za. Mas la potestad de órdell pertenece al sacro minllille
rlO, y se dirige á proporCIonar al pueblo erJstlano 108 bien"
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eepl'ilualea d... la Iglc.¡", )< en espc( ¡al los snrramento8,
que son los vínculos de e~ta s 'Cled,ul. Consta la polulad
tIe 6nlen, de ObiSpOS, presbíteros y tlllnt$trOs." •

639. "Por lo relatiVO & e~l.\ potestad, dehe entcnder>ile
que el órden 8acro es uno mhrno, )' por Ift'lto, es I(lélltlCl\

la potestad de todos los ot)J~r"'s, tic In rna! twncn eotf'ra ,
pLenitud, pues fU 10'1 m(.lr0l'()h"lJlO~, lllos pattJUrr..l~T lIi el
mJsmo Sumo POlltífice rrelnen ordenes dlrt'lentl.s del 01,.,,·
pado. Así, el que lma vez ha ~Ido ordcll<ldo rectamente,
conserva siempre el órtlen y pote~lad d,uJos por Jesu<'r¡¡~lo

en vinu.¡ de! sarrarncnto. aunque por causas legítlmllll
pueda prohibírsele el uso de Jos mlsnlOS. Por esl.n, razoD,
un Ohl~pO excomulgado, ch'nfltlco Ó herege, aun cuando
obre llllpíamenle, 81 I'onfiere lo~ sagrados 6rdenM 6 el sao
cramento de 1.1 confirmaclOll, serA lo que hIciere firme y
valedero."

6UI. 'Pero no sucede lo mIsmo ell punto & la potestad
de jllris'ilccion, la cual, consl~hendo en la autoridad que 88
lenga 'obre los súbdltop. y sJen'\> {'sta deqlgual en clel'
tos obispos, es fucl Z<J. que f'ntre ellos haya dispafldad ydi
tCrentes grudos. A~í, ('~ dl~tmta la jUflsdleclOll que eJer
ce un obiSpo elI su dIÓCCo1S, de la que tIene el metropohta
no. que gobIerna toda una prOvl'ltla, de la del patriarcn, que
rige vArias yen fin, de la del Sumo Ponlífice. A cuyo cm_

IJQ puso DIOS la IgleSia entera romo cabeza y centro de
umdad que une y culaza todos sus miembros."

64 L. "Esta potestad de jluislheCI'ln no tiene tan Intima
coherenCia con la dc órden, que no puedan estar Bepara
da.. El hereje ó ciimállco or,]erllldos por un obispo d.·
Rl6tlco Ó hereje, tienen en sí la potestad de órden, si lIe ad
ffilililltr6 debldrllnente el ~acrnmcnto; mas no la de ]tlflsdIC'
eion, por tdltar1e~ súbdltOll en qUlenclI recaiga. Lo mIsmo
lf\lcede con un obl~po degradarlo; pllCS habIendo perdido
JOil lIÚbdltos que (¡ntes tf'ma, ya no conserva jUnsdlCClon ai
guna, porque DO llC da IIdior Sin sIervos. ni padre sinhijus."
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6~2. "A~l, para que un ohlspo lf'uga los (1~9 po,leres,

ha de haber rcc,b"lQ 1,1 ~egu'lllfl ordNl'ICIOll, y IliJemu, ml
81011 Ó en~argcl leg'lIITJ" ~n eUJa Ilrwd Be le aRlgnen súb
ditos que gouernflr. Est,\ a.rgnacion es de Dere~ho hllma
no, y debe- hncE'1'Ilé por pi Sumo Ponl,r¡,.c, cuya poles/.ll.tl
o.braZ1 todo el mundo católico y tiene (¡, su ohedlen, 1ft los
obispos. A él, pues, toca ,h'JIl Ir ~úb l¡LOS á cada uno de
el1o~,yase'l termJnuoteme'l'e ya pr,'sLando BU RprOOJ.LlOfl
r cOllsentimlento. Tal es, en ,d~l'IO, el modo con que ad
quieren los obi~po~ la pote~ta<l de jllf¡sJlCcwn (1)"

643 Colíg~se de tado lo e'pllf'~l(l. que el objeto directo
del órden. es 1,\ d,recclOll InterIOr JO e~tmltll,ll de Jos lides
por medIO de la d\fll$lOll ,le ti doclrwa y la adllllfllstraciün
de lo~ S1rrarnentos, que CflnltHUC.10 gracIa UlterIOr, á dife
rencIa. de la JurlsdlccJOll, ruyo inmedlal.n y nntural objeto
(' mSlste prel"illarnente en el régimen Hoclal y UlreCLlOn ex·
terHlT del cuerpO IJli¡¡tlro d~ J~¡¡\lrrlsIO, Ó ¡¡ea de la reunion
de J'l8 /ielps: segundo, qm' l,,~ LÍe('los propios dd órden en
su a<"ClUll adrnllllstrdtll'a. C(ln~l¡¡tf'n f'fl la perrf'r~'1UlI mlerHlr
{'Ollsl!lUlellte & 1n w¡¡lrU(.CJ()'1 d[)mé~lICu que se adqUiere, y
& la djver~a grada que SI' reCibe, Illlénlra~ que la Junsdlc
clon surte sus efedos en ti regularlll\d, buena e"oIlOlI,la,
órden pcrmallentt. exluJor y \ ISlhle de t(ma la SOCIedad
cató]¡ca. En eunuCo a Id rlUJ'd( IOn, recuérdese qlle el ór
den ImprIme sobre la persond order¡.¡da un C<lráctt'r Inde
le~le, lrlarnl~I[¡le tí in,'omunl{!Iblc al paso que la JIUJSdIC·
('IOn no alerta en manera dlJuna el Mtado de Id Ilersolm,
lJl llene con ella un<l COlleXlon escncldl, Siendo I)Of Jo ml"
mo de SU) o ternporal, aml~lhl~ y cornumcnlJlc.

64 t Creemos haber dicho lo bastante en el \s' de prln*
~lpi(Js, p:lr,¡ qne, medhinte un huen crltcrio, puc,I" encon
trarse la parte filosófICa de todas la.~ dJ~Po¡¡I~lOhCJi canóm-

(1) D~at; Inslll, canon Lib 1 lIt JI



-241-
tllll e~pl'cmje~, á que debe apelane ell algunoll callOIl en
maten.! t1cl órJclJ y de JUrJsdlcc¡oll .

•\RTICULO CUARTO,

TltIoKSITORIO.

(Hj. Tiene ('bte por objeto tratar de las apllcaciollellle
glu l!<lB y wltur,dcl' qu" aquflla doble potestad ha de te
ner SI'J.!'lIl ti r"lI~tltllrJOn Cl'lllClal de la Igleslll. En ('Ste
punto d~b,· l' lrl¡,~e de \ln p, III('IIJI() Canllll<1.1. La j\lrJslhc
clon ellll \¡,IS 1 ,le tndu· lo qoe qUiere de¡'¡r, que WlI buem~
Juri~pl'\l,lcrH:"l llO es a'll1~lhle ell'jerCWlo ,1,,1 órden llin de~

!'echo, 111 conecJll1J en dcr<-<-1Lo ~1Il 1.1 jllllll,lLeclofl La vah
del'; de los ,\CtOd del órden rOlh'glllente al carácter ¡mIde·
ble qul' ebte tlcn.. por 11 ILJst¡tU"¡U:l de JeSUCristo. no llll
port,\ su leglllmhJ u! y IIl!tu,l, 111 conduye liada, pOllo mi¡¡
ID'), contrI 11 suh,',le'H:11 <Iel prllH 11'10 lIldlcado. Explí
ca.nse PU23 a'\lh\~ l'ote3tldC6 el toJo el sl~t['ma admime~

tmtlITO ole \, 1.,:1 "31,\ cun aquellail rcstr!CCI<Jnes y diferen
el,liil mutn \3 q'1l' ~p l1erl~;:¡1l dd várlo carácter -de Sus obje
tos re41CLIII-O' yen nll órden enteramente análugo á la
gerol.rqui 1 <1,' \ n':! 13 pott..t.J,les. De esta vamos A tratar
en el" IpilUlo ;¡IJ"Il'IHe, ~ ,k oIr¡uell,\ hablan'moiil en el Li~

bro sl'gu1Hlo de est,1 ~,' ""'Jl COIllO quCd,l IndIcado,

nrÍTULO n.
Jlt; LA GElt\RQ.uíA.

6!6 "COllSI¡l\lyen los dérlgo~ la gerarquí 1 eclesiásti
ca, la {'\lal const 1 .-le ObISpOS, presbiteros y mlm~lro'. y flli
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llU'htllula por DlQ~, ti. fin de que no fhllo8e en l.lIglesia Quien
cJ"rcJesc l nI fm,clIlil> B ffiJlLlSlerial,'s y gllbernatlvlIB. Aal,
toda. la potestad ,lt' los c1~rlgoll pertenece al 6rden 6 á 111;
JUfIMlU"'"IOIl, dlferellu[¡n,loilc entre Sl la gcrarqllM UI" IlIl"Y
otrR clase. A'ltlla .lc ¡Mblar J~ cad.l un", dlrclllllB algo del
clero en gcner.tl."

6-17. ·'E.n primer lugar, sulo lu~ r1érlgrs pueden tener
Jurz;,tlicl"lOJI erlesIA~tw<l}' .1utoml,¡tl sagrada, en los que por
d,'rccho IlOII sÍlhJltos SUyos. En punto á [.IJUfl",ll<'clon C~

pldtual, hal VllrlOlI gr"l.ll,~s y hl\lItc~ de qUf' trataremoli' rnan
do llel1. ocaSlOll de l¡"hl,lr de lu~ derechos ,le las personaa
ec!eliHi$tkllS St'gllll ~11 rla~e:'

643. L"\ gerarqul t de urden ,"'radoce ¡hferencJIIlII pro
ph. de 811 g(mertll que ¡arman L\ sigUiente ClICllld: obiSpo"
prt!lIbiteroll, dmconoi, subdIácono!', menorliltulI, y tonsura
dUlII. Recorr.l(!¡OI l'r~\6111Cnte ellta e81:61a. ántea de pIUlar
i la llegunda, que lIe lorm,~ por la gcrdrqnia deJurisdLcclon.

619. Obittpott. "La [k1.lahrol. griega obi,PfI, qui~re deCir
i~ctor, y ("~Ignd el eMgo de presidir ul pueblo que le
ellt' encomendado. r de vIgilar llUS cOllturnurcs. Alli, tofa
al obillpo cuidar ¡!h;1 culto d,HUO, t1dendt'r 1,1 n.!lglon cri¡¡·
tiana, dlllplmer hu pr"tt'1I cxamlll.lr ¡jI h"l delitos en malc
ria. ,le fe,.i se nl.,bran rCctlllllente lo.. tllVlllOil OfiCI08 y F8
admllJ.lQtmn bum 10<l ;¡ Icrllmell!O¡¡i rorreg,r á lUI que excI
tan ¡J"LUrbHlIl ell ,,1 ór,I~1l religIOSO, IIlvl'llugar que 110 ha·
ya ('frorea en 1011 Jlbroil quc 8C publican, ejercer la prediCo..
cHln en el templo, cargo tan prO}lIU ¡¡uyo, qlle nadie lo pue
tie dellelllpefidr III1l 1111 IICellCI,\ Ó conllelltlDllento, y l'.xpllclI.r
i tOl! fil'-ll'-II Iml m,stel 'o" de lu fe r dllentnlo de llls Santas
Escritura~, segUll l.~ mente de la 19ielllu. UlIi de pulllbrn
como por elcnto."

650. Prubile¡08 Ó 8¡u:enlohs. 'Dcllpues allloll oblll_
poli, el cargo y H.utorulad llIallllOnOnfico~ 1I0n 1011 JI'. 1011 Sd
cerdotes tie la kl llUeva, lo" fllules ofrecen ii DIOB en el ~a·

crlficio de la mili 1, por IIlstltuClon de JtlUcrlste, el cuerro
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miimo y la sangre del Scfl,)r, y no becerros Ú ottoll ani·
nml~~_"

Ojl. L L1. ,oz 8arertloles, Vlf'ne de sacnll }adendis, y
el nombre JI,esbilpros 'luIere deCIr annunOJl, 110 tanto por
que lo h.,y.lll de Sl"r por (¡J.ld, ('.(l1ll0 por cU'nria y prmlen
('1.1, S II po¡estaJ pro, ule tdlllblen, Ó del óruen ó de Id JU

ri~L¡" CIOI1.'-

652 "Del órdcn nace la admmlstrnl"ion de la llDl'lOr"
de los enfermos, b eO!lsflgradlltl dtl ClH'rpO y ~flngre dc
Cr¡sto, II prc,l,c.1CllJll de la paldhra dlvma, la pote~lud do
bllltlz.lr, y Id de 11.!,tr y fd;¡~()lver en el ~[\I"rJ.me[lto de la
plJOllcncla. A bJlIrlsdlcclon corresponde el alto y dere
cho de ejercer dlchd pote"tad, el eUd! concede el otnspo, y
le su~pL'lldlJ Ó qlllt,l segun su vuluntad e:tll:'pto el artkulo
d("]', muerte, en q'le Id IgleSia di á los prt'sbítcros libre
flrlllt.1I1 de ah.~olvcr al que lIe h.llle en tal apuro. El POTl
tijhal Romano dC'<lgll[\ mm hlen 1018 fuuciones de los pre~

bít~ro~, dt<"lt'lHlo ¡;er pl'OJlIO del sacerdote o/Tecer, bendeCir,
p¡esuür, predl<::n/' y b!l'~/Izar."

653 DlacoltQs. . Los dllkollOs flleron ¡']RlitUldos por
losapóstole.. ('11 Humero de SIete y no fueron más por mueho
tIempo l:'n ia IgleSia rorolllla Creárorlsl', no 8010 para ser
vir & lfu> IUC'SdS, smo lamll1en al alt,¡r, y sUdfllnriollrssecon
tlt.'uen en estas pI! lbr,\s del Pon/!fU:al Romano: E. I)ropio
dO;l In,. dl!lcorros. miJli;</rar al aliar. bautizar. predtcnr"

65,1,. 'DeD(Jo pues, Jos dlll('OIlOll II,Slstlr en el altar ti los
lIlllSpO!il y 8art.'rdote~ CU,lntlO celebren. Antlguamenfe da·
ban al pueblo la Ellcarlstr.\; nMII no puerlen hOI hacerlo en
presencld dd prcslHtero y l>io grave nece,ud,ld. Lu mis
IWB cOlldlClon~ se h.m de verificar para que pue.l.<I.n adml
nl~'r,l( <lt'tuallllente el baU[ldmo. T,lmblen eril RU ofica)
preLll.'ar, no solo leyendo en Id mIsa solemne, SIllO exponien
do á los fiele;; P.Ud su IlllltrucClon, la palabra divina; pero
cst!l flll'lflOU no pueden ejercerla, comu J;ll tampoco loalltea
bJtero~. Sil] Jl.encia del oblspo."
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6,)3. SI~bdiác()~03 P,lra aUXIJ'.1T á lo~ il.á~of\oll se

in~lt111\,eron I()~ suJ, 1 ;¡~"'l'JS, qm' por Jllgo tiempo se con

Bulerarull 'amo C'é,,)!)g ¡Jo rnrtLnr,,& ¡Hinque l'"stPrlOfmen

te ,\!>cenlllf'fof\ f'n 1\ Ig':e-10l. tltln'l al grado de m<ly()rf'~; lo

qne p"lrece BIlCClj,Ó en ('1 siglo XI C') ('f'rnrO de UrbnlJo JI
Su ,,!le (1 {'~ ay\] lar al il,árOllO cu el ministerio elel dlfdr,
preparar el p<lll VlilO y démas rO",'1.d nerf'S lf'IW. JJ.r agua
al obi~t)o y prf'<bítcru CIl la.8 a¡,llJCI(Jnc~ de in flU, l, y leer
en t'Ha h f'pl-t"l,,:'

65') Uenori'lus Lo~ nln¡qtros ,le úrllcn~!I menore~

ion 1"8 a~óJJIO'l exor, lot"l8 lutoresJ oslldflOS: los nt,mhrl'9

y oficios de~lgnados para d!o~ se COJf\OCCfI en In Iglesia dell"

d,' lo~ lWIllp08 pr!l/lltl\'O~, scglm afirma el (onclllO de Tren
t'1, aunque !1m ¡¡dimf determllladamente 1<1 épo..a; por lo
('u<l.1 opmdn llIurho<¡ qne 1,1 Iglesn los lIlstllllYÓ Junto con
el suhil,aconat1o andando el tiempo. PNO como I.IS fonl'lO
nos ele los el~mgns ue ónl"n menor eran en un llrinciplO
parle de las del dl'lronado, y lk~p\les se encargaron ÍI. es
tos. dicen bien tos !Jue rcfi"ren su lllsllturion ori,gmarlR ti.
h del mismo dmconado. como cO:llpren(l1das en él. Llegó
lempo en que no pU,]le HIn ha~tar 108 dIáconos ,,1 <Iesem

pelio de tantos Cargos, la IgleSia s('grpgó vanos de estos,
y para caua uno erró un órdpn pulu·uldr. El primero de
be gra.los menorof'S PS el de los acólitos, Uamailos así por
que acompañall'lo al obispo. El segundo es el de los e:'tor
sistas, cuyas funcIOnes son Imponer las lIIanos l>ohre los po
¡¡eldos del espíritu ma1Lgno. El tercero es el de los lecto
res, ruyo IIIlmst<'rlO e~ leer en la Igle~la al!;rlllla parte de
los ¡luros sagrados. El ruarto é mren"r ¡JI' todos. es el de
10$ o~!larios, cn}o oficio es Cl1stodlflr las llaves <lel tpmplo.
abrIrle y cerra.rll'. erhar fOler.1 álos herejes y eXcomulga
do~. Disputan los teóloJ!;os y c~nOfllstds, si la tonsura de~

be contl\f8e entre los 6rdenes ó no; pero es indndable que
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101 tonsurados entr.ln ('11 el numero 1\1' rOl! cler,goIJ, y tienen
privilegIOs de ¡.llc" entre e1l09, [0& llcJfitero y el callpn (l )."

657. P.HR seguir fieimenle 1.1 eseala gf'rárqull'R de la
jllfisdlcclon de la IgleslR, conviene reconlar que ella en IJU
de;¡arrollo tlt:nc u/la aecion permanente:{ orJllJurlll, y una
aCClOn qne ..e ventka en ulglmas épocas cuando IUlI Clfcun9
tancme lo eXlgl n, y que por lo l!llamo es extraordinaria,
En la primera Ji lea figuran el Sumo l'OIlII¡io'Ui!O, d Epill
eopado y el slstem<l parroqUIal, en J.\ segunda tOSCOllCllIOIJ.

En el Epist-0Pddo I,al llnR gerarquía lutcmwdHlrm, ,h~trl·

huida enlre ohlspos y arzoblspll", exarl'll,s, pd.triarCRI'. y prj.
mados. Expondremo.i pues todo f'~tc "islam.' gerárqUl·
ca en un órdeo convemente, y ~In galvnr un 801\1 plinto de
la eIl:laIa. de subordiml<'lon, r¡)serYllflllo para el fin h,¡l..lar
de lo. ooncillOs.

AR'IICULO PRIMERO.

DEL SUMO "PONTIFICADO.

658. H.íJ!ase refundIda en este la supremaeia de la jll.
risdll'nion, y para f'Jercer esta sllpremacía, ncccslla V tiene
vJ.rills órg.tl\o~ uuxilmres, cuyo cOIlJlmto <'.onslltllye su <'or
te. H,tblenlos. pues en prImer Jug Ir de 1.1. supremacllt .Id
Papa, y en segundo de la corte romana.

§. 1.

SUPREJUCU. Dla, PAPA.

659, "Con la uniJad de Id IglesH'l naCió la supremacía:
no la ha creado, por cOll~rgulente, la histOria, pues esta no

(I) DCv.ltl. hUHiIIlC. canon. Lib. 1 lit. n. sece. 1 y 2.
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ha hecho mas que contaTia como elemento Of'l'csano Yell(m
cial de la Idea de la IgleSia. Es nnn inslltnclon dlvma por
que la IgleSia es una, y porque la Iglesia no ¡H¡ ....lt ('XI.tI!"
lin la umdad. ni la unidad &lll la Rllprernnrí,} E~, pues, la
lupremacia uno de 109 prImeros PrI['ClPlllS Vitales de la Igls
ma, 6 mejor dicho, lleva en si ffilsm1. fa Iglesia rOlllllll¡>radR
en abstracto, porque no e~tá la Igll'Bld donde lalta la uni·
dad. No el esto drclI que const.... lit,-.ralmente fornJllhl.(l&.
ell la conltitucion erle'll<'lsw'll; pero va I'IlVuelta en ella co
ID/) unllllemllla (crUllda, cuya Vl<h f'XlerlOf ló'e m.'sarrolll't y
se modifica á medula que l()~ at¡¡qn, 0,\ 1'011lr J.. llIwl,1<1 re·
qUieren mas eoherencHi de todas ]"9 partes. Ó Illnmrl 111
exterior In ll.etivldad dt'l pmlclplO vlt,,1 que CJII.te en tH.....
Por esto 66 ve eA 1<1 luston\, que la Ill'ce~lda<l de aU:l[Jlio.
en tiempo de heregí..ls y ¡¡.roda, ha obligarlo, IOlT.enzlIudo
por loa obISpos, á agrand,¡r SllCI slv.unenle lo~ rircnlos eu
busca de puntos de reUlllOll y nnl<liul, sIn verse completd
mente satisfecha hasta ellcolltrar con la de la sede romalla.
La historia, pues, de Id supremBcÍd, es la histOrlol de los
medIOS que ha empleado la Iglesld en su des,lfroJlo para
trabajar eficazmente desde Sil celltro eu favor tle la UlII
dad," Veamos <l.hora. con la dehid<l separaclOn ti car"'.
ter yJolf derel"ho6 de la supremal'ía,

1.

660. 'Muchas 80n las veces que la IglcSI<l ha mamfes
tado por medIO de los santos padres y de los conCilio'!!, su
venel1lcion al sucesor del primero cutre los apóstoleil, y
mui particularmente en lag acla. ,le reunion con 1,[ Iglesul
griega, tIene recOnOC\d06 el prImado y prinCIpado tic la se
de romana en toJa su plemtll,i, gr.lndc.r.a y Illliv.'rsal¡dllJ.
Mas nunca ha dCI'l.'endldo á dlilCUdloncs genemles sobre el
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pormenor de 108 derel'hos (jI' la 9l1premacia' ha fijado y de
firndo fIlUl pocos extremos dI' psta m.tlc'rla~ des<"ansaodo de
este clllrl,tdo eo I,t dodrlnfl Es pues el Papa la prImera
nutoml,td en la Tg1l'SH q'le de nadie depende, y ti. nadie
sino ¡¡, DIOS Y á su <"onrlCO"Hl debe dar ('uont.! de su admi
nistraclon. P.'ro su dIgnidad le Impone la lel de u~ar de su
poder romo un padre tIerno y solo en beneficIO de la Crl8

tutnd.td, S()I) lÍ<'llas, por consjgu'ente, las queJ>1li humildes
contra sil admmlstr¡H'lon y hdstll la f('lilstcnCJa mterlOr en
caso de tlOa inJustl<"la nolorhl, No porque rca HJJependien~

te la llllpremaeh Imp,,]. es arbitrarla y nbsoluta; ti.ntelil por
el contrarlO~ está hg"rla)' tlllJpla la por el eSl'írllu Y prAe
lira de la Igk~Ja, por 1J. ooto] ledad de LIS rigurosas obh
gaeiones que acomp.lll.ln á MIS gNndcs rluorhos, por el
respeto qu'J e'Clgen los conrlltos crumémros. {lor la rontem·
pldclon dcb,la ti las costumbres antl¡zu,tS pUl' laa forma"
dulccs y francaa d~1 goblerllo pOlllJficlO por lus conorldo/J
dcrechos del eri~eopado por la rornp,lrlLclOn de atribUCIO
nes que está herha baJO este pr'llclpio, por ldll relacIone.
que tiene con las potencIas S{'rlll.uclI y por el ellplrltll ~
tlal, en fin. de I.a D"eiOnCII."

Il.

DERI:CaOl! DI: LA i::oUI'R'MAcÍ\.

661. "Los rlf'rechos quc twtm la Rllld de Roma confor
me Al" lharlphoa actual se compl entlcn en 1.1& siguientes
clases. I. Dcrc<'hos lllmedhltalllente denva<loq del objeto
de la supremaüa qnu CSld eon~ernJJ,lOn de la lHllddd del
dogma y de la moral. Tales son 1" Vlgtl,tn< t.I sobre la
IgleSia universal por todos lus med,os neCCRarlOS r aliDl]sj.
bies para lograrla eficaz; el conOrtmlcnto intimo de las dllt
cusiones dogmálJcas con el dl'rc( ¡JO, en C,lllO necesario, de
Jlubliear eneichcus sobre la mtttcflll, y de expedir decretal
doctrinales. II Derechos de legl.laclOn en aeuntOil de dil9
t i¡l¡ma gencral, En falta de eonclhos eeuménieos, Cll el
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Papa la ÍlfllClt autorldad universal para la Igle~ia. y tiene
por con~('cue'IC'la flCultaups p;ua modificar ó ah rogar 108
p\]nto~ de dlsrlpllr'la ,"¡¡l",blecldas por Jet ó roslumbre unJl'er~

lal como rl.'gla obhg.ilorlJ. pard toda la Iglesia. UI. Dcl
JlIlsmo prlrlClpjo nacen 101;1 dcrerhos de admmj~traCloné In

terveneioll en, los negocIo, COl)('errJlcnt"s á toda la Iglesia.
Son de csta clase la COflVOraCJOn de concJiws ecumélllcol,

la JnsutuLlon y 8upreSIOll de fiestas generales, la lhreccion
Sllprerna de liul misluneS, las beallLcacJOnes y eanOlll:¡;aclO
nes, ia..autorj¡mclOll de ónlenls rdlglOS!1!I y estableCimIen
tos de estudIOS superIOres cc!esJIl."lJ1'[ls que pretenden gozQ.t
de ll\ltorhlad u!Jlver~al Clcnli!ica en 1.-1. IgleSIa, IV. Dere
chos anexos" la $Ola hiedo de suprema autorIdad. El de
celar! los dem<.\B sop('rlOrl s ecle~¡ást[('os, y la facultad de
reducirlos á su obllg,¡CIOU ron exhortarlOnes y penas, el de~
recllO de conocer directamente cu.mdo los superlOres Inme~
dlatos no lo hal'en deblCmlo hacerlo, el dl' scntencidr en ill
tima IIIstlllllld, sea en recurso de queJU Ó en Jos ordmarlO'
deapelaeiolJ. V. CorrcJponde, en fin, al papa su IlJtcrven~

clan en asuntos que aunql'c por su objeto stan locales, len
gan demaslrula importancIa para poderse deLldlr bIen, 8J1l0

dearle el elevado punto de Vli!'ta que abraza el conJllnto de
laB cosas y laB relacIOnes de carla una ('on l<la <lemas. Ta
les $Oll la conflrmadon, tmalaClall y depm¡IClOn de Obl;;¡POll,
la ereCClOn, tra,,!.\ClOn, UflIon y dl\ ¡"IOn de obISpados, lolS ab
soluciolles y dispensas de especie SUperH."f, la prueba y de
cJaracllJn de autenticIdad de l,ls rellqui'ls y aIras de las mili'
mas clases. VolrlOll de e~tos deredlOs ut.\ban anterior
mente radlCéldoB en autowlflllos Ifltermedllls, romo metro
politanos, conCIlios prollllcrale5 y putnarra~j pero fueron
atribllyéndose Il. [na papas á medida que el desarrollo de la
constituclOn ecleSiástIca pcdu ma)Or concentrUClOn en los
m'godos (1)."

(1) WALT;ER, Der~ho ecleslúüco, Llb. 111, cape. I y U.
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l· Il.

In: LA CORro; DI'; ItOMA.

6152. 'Tiene el pOrltllknJ" pa'a el tJjerCII"tll de m ,lUIr
fldad una CUrll1 y UIl llenado, ,1' todo e~le conjunto I"rni<l ~u
torteo La cuna la l;mnan varios /tlJlllstro", "\1ya~ fOllLlO
001 pertenecen" la datand 1) a 1,1 cancelería, o bien al fo
ro Judicial. El Bt'orUJO le COmp"llPll !os cardenales, que 800
lo~ crJadj!uoru y cofulerale8 del í$umo Pontíllct', cuyo car
g Ie8 aylldarle con ¡¡¡U wllseJo y aUIlILOlstraeion en el gobier
no de la IgtcllR. Tal ('s y ]¡ \ SlE10 SIempre .-1 cJerclCIQ de
las cardenll.lcs romanOil, ('U}O origen "crdadero apdrcce

con c1arld<\d. si se cxammll el punto ddIJdamente."
663. 'La rrellClon de los rnrdl'uales es pecultar del Pon

tilkc: SIll! fo[]done~ son, corno ya hemos dicho, lI.yudarle en
d régimen de la Iglesia, gobernarla en lfl8 vacantt's. y dar
~11 '1010 en la t'ICCl'lOn de Papa, la cual corr"llponde Íl ellOll
flOJos. Para ejercer esle derecho Jos cardenales hon de ha~

ber recibIdo el órd('o ,Iel llm.co!lado, ó consPguido facultad
expresa del Ponlllir{'. Desempeffan sus funciones, Ó bum
en consIstorio en prLSl'IlCIfl- de Su SantIdad, o bIen en las
rongregacioncs, que SOll CIertas luntas de cardenales ellta4
blecidas por los sumos polltíflces par,\ venlllar y definir cier~

la clall6 de negocIos. Los ffildmos cardenaJeli' preSIden las
dlrerentellcollgregaclones c'{1'epto la ,le la IIlqUIslCIOIl, cuya
prel!i.lencia se ha reservado el Papa lÍ sí mIsmo, Las hai
ordInaria., que eslli.n desllnaJas fI. constantes y delcrmina,~

dOIl negocios, y l<ls hui ta.mblen extraordmanas pnra algt\n
asUllto eventual, (',on cuya final resoluClon cesan y se di.
inlelven."

664. '"Tienen 10&' cizrt1ellalcll' é'mplia Junó'dwclon p""r lo
relativo al servicio de las IgleslU6 de su titulo, gozan el pn...
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vilegio dc poder retener beneficlOll mrompaliblrl, y aJgu-
nas otr.l@ exencIones II ~

665. I Envm el Polpd. 1t'gado~ ~uYO<l ~i dlferenl.u provio
eia. r remoJa para que en ello" le repn."cnlen; pue. en de...
elllpelio del encargo de la Igle~hl ulllYer~dlJ ,I.ulo por OrillO
al PQ.l,llike, 1'r('6180 es qoc cnvlC sugetos que hagaflllUs ve
ces don,le no puede hallarse en persona A",_ el dercl hu ,ie
e'lvmr legados b¡Cmpre se ha tClJItlo por u.hercote al prima
do, y le h,Ul ejercido los papas envJ.\núol()~ ti ],¡s córle" dtil
los príncipes, y reHstlCnJ<)Jo~ d'.J Illllclmll r.lcultadCl1 Juri&
dl<~elUnalell."

666 'Loa legados son de Ircs d \~e~, á saber. á la~l't.

milffll y lilU(J$. Lo. pmnero,; son car,lenalu de la ma}or
confianza ltel POlltífice, qm, J H enVlo1 ll. [Ull. prllJClpellllObe

ranos, ó bIen á Idll provl:\! MS de lvs Est..,dos propios ele la.
Iglesia. Estos son IOb pnmeros en dlgnullld yen autondLut,
PUCIO con su arribo ceS,1 l,l de los Jemu;¡ ICg>'dus. Usan de
insigmas apostóli¡'f!s, abb\lrhell á lo~ CV'0111Ulgados por
violencia contra clerlgo~, y tlenl'll ll'llpIH\S fU'uhades, qutl
ac expresan en laalctras upo,to!l<),\s de ~u lpga. ín."

667. "LegaJos l/IiBOIJ sonlOil que ¡'nVla 1<1 sllld apo~tó

liea 'los prineiJlcs soberanos. y rf'presenla:n l,l JurlsdICt'IOl!
pontJ6cla. Llámanse 1.\lnbll~1l nUlJrlOS, r no ~Oll tlel ní¡me
ro de 108 l."ardenales. 8u autoridad consta de las 1f'lra~

que llevan del Papa, cuya. rnRllJfi'slllcion es necell8.na pMlJ
ejercer sus funclones. ll

668. uHdl por ulumo ll'gadoil natoll, y se llaman asl
porque la. legaciull esta anexa á su dignidad, en lérmlrlolll
que en el hecho de conseguIrla, se cntmnden revestidos Yl'l
de 111. legada. De este derecho goz.\1l los arzohispOli. de
Cantorberi y York ell Inglaterra; 10il de Relms, Leon }'
BurgM en Franclil, los de Tuledo en Esp,dia, y Braga en
Portugal; el de Salzburgo en Alemania, :r el de Pl~'\ en
llalm."
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ARTíCULO SECt.:XDO.

nI': LOS OBISPOS Y su~ 61lGANOS AUXILIAHES.

669 "F.6 el f'¡HSCDJlflrlO J I COfJtmlHIFlon y cumpllmirnto
de la Illl~lon qnc J, su' rH'o (l,ó f¡ los <lpó~tolf's p,tra su Igle.
slft hasTa la FOd~um<ltlOll tic 1"8 8·,[IOB, Su Ilnder es Ifl6LJ~

ttlldo pM el rnmno J~8'lcrJ"lo, pf'nJ ,I~í como los apÓsto.
Iel> rentlleron ]tmtos)' tomo IlU ~olo Iwllvulno esta 1Il1610n,
debe el e¡llscop"do pertellcet~rá l,¡ un,dad, SI qmtrc Bl'r ver

dadero y iegltHIIO. Reol,1e pn('s el podt'r dposlóltro en el
conJullto Y ullld,ul de~de la ell,11 sc propaga á <"ada uno de
sus mIembros. No le ad'\lIlll~tr,m estos en CnOlUll, sino
que tienen, conforme (¡ dlSpo~luofLes ,mllgIMs, Sillas fijas y
circulas eopeci"dcs de dC{'IOIl rplü( lOandos por Sil sltuacron

y extenslOil con eOllSHkraCI"ilf'S lempor"l"s. e'Ida obispo
ejerce en Sil ,\¡strüO 11 admllll~trilclon que la 19legia tiene
tIlFarg\1.d<1 á todo ('1 Cllerpo el)IS~Ol'aJ. E~t"s distritos 00
I1'lnl,lll lioJ dujccs1.8 ConblO.kradas ]'IS atrJlJUclllllell del
f'PI"( opado con rehwJon lt su obJl'lO,pueden ser o.If' tree ma
11erdS. En prnler lugar, pesa sohre él la consenanon y
prop:lg1.FH>Il de Id dOFtrllld en su dIóceSIs !Jura mogl¡teril).
E .. g,'gllwlJ lugar, tl,'ne la plemtud del [¡mIel' l'ara ejer
cer ,Le tos &'lCrdlllcnta1cs [l/ira ordlllisJ Lo~ OIJl~p08 50
lllU"lF.m .1.1 ,(1.('cr<l, CID IIlguna pMle de e~te porler Uura
comm1tnw]. re~Cná[lí10¡;f' <'XI IU~lvf\nlellte Id restan"" [)u~

ra propna). A eSl,] düse pcrl{'llece la confirlllaclOll, el
órlCTI, la conslgracioll dl' los santos óleos, la de la iglesia,

ahares, Obl'POS y reyes, y l,l belldJclon de abadl'B, abade
sas, cemcuterlOS y v'l~os sagrario;;, En tercer Jugar abra·
Z:l el epls~op'ldo toda Id admllltstl'aCJOil dlUceaana tXlerl<:tr,

scfi<l.l'lu.lmellte la autofldad leglsllttlld en los negocios de
la dIócesIs y el derecho col'relatu'o de couceuer dJiJpenllae,
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la ~urj.llccioD COl1tenClO1ID. y diaclplinanl!- en lo e$plntulll, le.
vigilancia lobre loa inltitutt'll ec!ealAsticos, la colacion de
beneficl~l, la adminJstraclOo de los bienell tle la Iglesill y la
''''eaudacion de IIU.!I rentu. Con motivo de un callO eJ!Ipll

-t:ial que $ti present6 en la edad medHl, be dlVJdlerOn en do.
part" cstos derechoe de admiriletrncion llJ.mándoles l~
amulllIfa y lt:c juriadu:tionu; de manera que pueden
rllUD1l'1II en una misma perlona y neg<lcio llis dOB conolcia
l!lU de aulJl1eion y nencion de un diocelIano. No elIfift too

de. acorde. en el sentIdo de la divJluon, pue....to qu. hrll
qW60ea por lez jurudictionl4 elltlenden la Jurlsdícclon n
IRr08ll.ll:t6u!e tal, df'jdUdo para lllle:r rlirecesana todo el po
der eclee.lAstlco, ",tnolil la Jllr¡sdiCClOn y el poder coercitivo
'1_ viene á ser su coDi3llcnencill; al paso que otros miran la.
JQrj-dwon como COlla idéntica al poder eclelliábtlcoexterlor,
y limitan la le.t: diace,ana al derecho de percibir las reno
l&.lj y derecl10tl de costumbre, lo cual parece electlvamlmtll
.... exacto. El epi,oeoplldo trae consigo la$ dlstincionc.
MMrifi.eas de sitial, hábItos especiales, IDlngnJas pontlJicll
lell y tralamiento.' Los derecilos hOllorMilOd polillCOl:l son
cosa aparte y dependen de la orgamzarmll de cada Ea
tado."

670. Los obiSpos tienen ordmarlamente una Iglc¡¡lla ca
tedt'ltl con su cahiltlo y Ciertos órganos llux¡lmrell, que le
¡UltlteD, sustituyen y desempef[an. ya en todo, ya en parte
De unM y olros habh¡.rcmoll con la debnia l>eparaclOn.

l. 1.

DE 1.01! CABILDOS

611. Be sabe que conslllte en un cuerpo ~og¡dode en
tre ioII eele.ibticolI mas dignos, para 8er como el consejO
riel obi.po y deilempefiar Cierto' cargos profllOIl de la cor
poraeipn. Han tenido vlirias vicisitudes desde sil primer

rOA'. IV. 17
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",lgeJll per& reñrltndono~ ni estado actual, hablarernol 1. " ,
d~ me elementOI!: 2. o, de !lUB dererhoB; :3 ", de mi dife.
rcnte!! 06(,IOB y dlgn¡dadr~

I.

ELIlMENTOS DE LOS C411fLJJOI.

872. l'LIUI Jeyes modernas procuran volvtr loe. cabildo"
, su primitivo obJeto, pero con la tendencia flentll¡ea que
ea indispensable en esta l\poea para la utihdad y lustre de
estOl'l euerpo", Ya segun lo thspuesto por el eotll'llio de
Trento, deblan proveerse IdS vac<wlcs, SLO mal! considera
clan que la capaculad para descmpefiar dignamente lb
funciones del cargo. y la mitad por lo ménos en macltl'Olt,
doctores ó licenciados ell trologla 6 cánones. El mismo
t'oneliio exigió, como COndl('10n ¡ndillpensable para votlU' en
capitulo, vemti.loll afioll y In cahdad de Ilubdilicono, debum·
do ser IlacerdotesloB mas lJQll¡bles, ó la mitad clIando-rot
nOtl de 101! individuos de la cOfprtrncion."

1I.

DERECHOS DE I Q~ o ~BJLDO'.

673 -'Como toda Corporarton Ct lCSláQtlca tIene derecho
un cabIldo para hacer reglamentos para 8U gobierno inte
flor, con tal que no belln ooulrd pi Derecho comuo y bue
nos Usml. Con rc~pecto á la dIOCC~IS nad,\ tiene que ver
mlt!illtrafil hai obmpo, redUCIéndose tudas 5US funCIOnes A
aeoml'uií.arle con la represcntacion de presbylerium Ó le
oadll. El Derecho canónICO ha determinado variM CUIK)I!I
en lo(cuale¡; dcbe el obispo obrar con aprobaclOll Ó con au
dIencia por lo rnénos del cahlldo; pero como tamblen admi-
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te el Derecho lfl. fuerza y valor de poa ro.tumbre l'Ippeata
1 ~que1 principio. ha í~o p8uhttinamente pMabledéndoa... la
l'rletiea de no consultar sino mui rara vez (i tos cabílao~.
En sede vacante por muerte del obi..po, queda de DerechD
en el cabildo la admulJ<llraciou dIOcesana. En tiempmlan.
OgllOB enviaban eon freCUenf'18 los metropolitanos un ínter.

,euor (í fJUltador de las sedes vllcantes; mM ya no puede
hacerlo BIDo el Papa, fuera del caso extraordinario de notar
el metropolitano mucho abandono ó torcIda adminiatracíon
por parte" del cahddo. Por no estar bien determinado rl
alcance de la Jurls¡]lCelOo capitular, Ó sea del víeario que la
e;¡.eree, hai toda~ia dl~putd sohre alguna de lIUS atribucIO
nes. EstA expre~amente ITJdlldado que en eede \"acante
eODgefVe el enbildo todo fo que eXlstia sin género alguno dI"
il'l.novaeioll. y 4ue no cOlweda dlml~orias en el dlS("IlI'!!O del
primer afio. El! natln,l! iofen:, que nu P,IBaD á la juris.
dicelon capitular [os poderes ellpedales dddos por la Billa
apoat6lica al obispo difllnt<l. Las VlIl.'antes por dimision,
depomiclOn y trMlaclou, I"lIusan lo~ mismos efectos que lae de
muerte del obispn. SJ' este le cautivan enemigos eJtt
"oree de la Igle",a de modo que no "ea de e"perar su pron
ta vuelta, recae por analogia la admlnistradon en e! cabIl
do, y se mImbra un vicarIO; mas como en este caso no bai
quebrantamIento perpetuo del vínculo entre la Iglesia y i1U
pae!or, debe el eobddo d<tr inmediatamente cuenta del el'L

BO al PapB y atener~e á sus mstrul"elones. Otra I"-IIS8 e.
cuando el gobIerno sf'f'ul,¡r de! pais arroJa un obispo de su
lIIil1a, porque supuesto que el gobierno ha de entendel'lle con
el Papa 6 con el cabildo para J!lanjar las dlficllhades eOOlli
guienteu á aql!l.el pa!lO, hai todavi,l lugar y esperanza de
que exposil"lOnes y ruegos alcancen la restltucion dell!llpll.
rudo. La Iglesi,~ COUBldero. este f'.;tado como teulpor81:r
aun moment'neo, durante el cual debe cOlllinuar el vicarIo
general puesto por el Obll;PO, sm pelJlliclO de qutl el cabil
do expongo. 4 la Santa Sede la lOituaclon ele la diócesllj!.
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for taltimo, 11 oeurre la Inllpenllion Ó eltcomunioll de un
rJHlpa, e8 claro que eetloD hUi r~eultMn de IU vicario ¡e-
nera]; pero como lubsllte todavía el vinculo de Rfluel con
IU Iglelia, no pael'!. 111. Jur¡¡¡¡Jicc¡on al cabildo, y hai que re·
corrlr al Papa. para que provea lo couvemente."

1II.

OU1lRIl'ITElI Of'ICloa y DIG:fIDADEI DE LOII caIILDO'.

674. "HabJarémOll ahora de los varlo~ cargos que del
de loo primeroll tIempos se ven ya establecidos para el ser·
VICIO de la. catedrale$. A la cabeza de 108 sacerdotes el

taba, COD el nombre de arCIpreste, el ma" antiguo de elJOl!.
Tenia por oficio el cuidar de la regularidad y decoro del
culto, llenando los oficios sacerdot.alell del obispo en CWlO de
no haberle. El JJrlmero tic los i1Járonosl\amlibasll primi
fiero 6 ~arohldJAcono, empleado por lo comllll por elltbillpo
en la adminilltl acion de lo temporal; lilas como esta incum
bencia exigia cualidadell e~pcciHlel!.)lo se llegaba por 1l.1)

tigüedad al ofielO, lino por libre elecclon del prelado. El
arnhidiaeonado ganaba en Importancia li. medida que SIlI eJ[·
tendia l.t' Jurisdiccion ",plSr-opal, y allí llegó el CD.IIO de no
conferirse ya la simples dIáconos, smo la sacerdotes. Tenia
el archldlicono • IIUS órdenes al prmliciero, y dirilfla en el
coro l loe: clérigoil inferiores, al tesorero ó sacristan, y al
eUdtodlo que cuidaba de conservar los edificIOS de la I~le

ma. En la vida eomun tolldvía se mantuvieron CIlios oficios,
llIendo el archidlácollo el superior de la congregacion. Del!
pues de él venian, graduados por la Importancia de IIU car
go, el arcipreste, á qUien tamblen llamaban decano Aestilo
claustralj el mae!:ltreeseuelas de IdB episcopales; el chantre,
que enseñaba y dirigia el canto litúrgiCO de los c1erigOll
menores; el custodiO. el porlero y el mayordomo ÓCillerero.
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elida uno de aRto' oficIO' tUVO con el tien,po su reglamen_
10 especIal, y algunos de eUollllegaron l eOllvertj~ en dil'
rudadce 6 prelaturas de gruellall prebeildu y 011.111 rnoguna
oblJaacion de Ju pnmiLivu, Para remediar 68tll retaja.
(lion ha imJlstido la Iglesia delldo eIlillglo XIII aeA, el) que
por Jo ménos 06 reorgamcen las cllcue]iul episcopflJell' y .ve
nombrara en cada cabildo un teólogo para la en.efianza de
sU facultad, y UD penitenCiarIO doeto yesperLmentado. Am
ball OfiClO1 lile conservan cuidadosamente en 108 mas reei~o

teJil e.tatuta. eelesiAsI.lCOO, que por otro lado reducen mucho
lalil otrall dtgoidadell que ya el ConciliO de Trento habla to
lIlada en <,uenla para su reforma (1) "

§. IlI.

6ilt No pudiendo el obispo atendf'r inmediata y poreo
natmenle por ~ á todos los ohJetOll que abraza IIU doble po
tfttad de órden y jurisdll::cion, necesita. como es de $upo
nene, de 6rgan091auxlliares qne oromaria Ó extraordmnria·
mente lleven con él la ('.arga del epíi'copado. Cuáles !lean
~atol 6rganos, ha ludo mui v:!ilrul la di;¡clplm8 en diferentes
époeaa: hOI día lo mas comun ilOn 1011 ~'i(,l\ri09 generalf'lI qUliI
ejercen la jllri9dlcci<tn episcopal con mas ó ménos latitud.
aegun lall COOl;e&Onell Ó rellervas que se hacen IOIl obispOllsl
verilicar el nombramiento; hai además otroll delegado$ es
peciales y permanentes ¡,ara dertos ram08, como los jl1f'(,PII

Ylsltadores de testamentos, &l', 108 oficmles ó proYl$Orpi>

&oc. De 10l auxiliares extraOl<linarlOIl eomo (,oadJutores
no hablamOllJ uí como tampoco de los que eolo deill'mpei'lau
algmlOs cargo.s transitorIOs y putf\mente accidentall'$) por
que, CQllJO r&cilml"ote se comprende no pertenecen A Id

~tuclon c,encial del episcopnJo

(1) WALTBR, obra cllarla



~ IV.

l)~ I O~ CURA".

fl76. Hai empero romo ya dejamos dICho, uno. tercera
e'ICl'Ilo. Ftl la gl'nllqnl<l, ,) la farman aquellos pastorea de
legnndo órdeo, qut: <.-<>11 la~ facultades correspont!lenl.es ad
miniiltrao y gohlernan l'lertos parCl..lles teCfltorio¡, cor"e~·
polldlen~e¡"á la olivI~JOngeneral que para la mejor admini..
traclOn de cada dIóceSIS hacen, conforme á los clinones,lllÍll
re¡¡pecllvoy obISpos E~tol! pastores ..e llaman párrocos ó

CIU'd8, y eJercpn de orullIarlo plenlUl Jarultades o.dmlnlStra
tiVlll!l dentro de lo~ límites propIOS de su objeto y de su pllrro~

qUIs. E¡¡tas facultad?s mIran. 1. o , ni eJercICIo de la po
testad dIJ ólden corre..poudil'rJ!l' á loa pre8biteros: 2. o, ft la
!urlsdicclon anexa ó correepoudlllJlte, tanto para el ejercicio
4e la .po.teslad de órdeo, como para el gobierno eCODómleD
de la parroqUlaj 3.;:', al deoompeño de algunas comisione!'
() 9ubdelega<'-lO[Jc.i e,peclales que e1\traordmllrlamenle se
1e~ hagan por IIU~ respectIvoS dIOcesanos. Abraza lo pri
ulero la predlC..lClOfL d s<lerJticlo y lo. admin¡slraclon de los
aacramentosj tr<.-s cosas que Hnporlan á la vez para cada
pirroco la obligaclOlJ) el derecho de ejecutarlas. Abraza
lo segundo lIquel dt'rcl'l1O q[Jr lIace de la Juril'lll.lCclon pro
pj'l PfUf\ ejercer el ÚI den, r a(\ClndS cuauto puede rrferirge
ft Id "lgJ1ancta y ~Oll' ¡lud de uu buen paslor, dentro de lo~

1¡l/lItes de 6U olo]<'loj y Jlül l'on~lguienle la JurlsdlcflOn qw'
llamaremos ¡n"pcctlV<l) ..ldmiUlstfll.liva en eSJlerle, y se dCII
envuelve en la eCOnOIlIl..l exterior del goblt'mo parroquial.
Sobre lo tercero nada pUl'de afiadlrllc, porque nada tiene
tampoco un caráctcr permauente) radIcal.

6;; En clase de órganoll aU1,.lltares del eplBCopado, J~
pli.rrocOlii figuran ~lempre en ~u escala. y por con¡¡¡~uiente,
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pertellecen tanto á los Ob18pO~ romo a lo... plltriarCM, prlm!l~

dos, arzobispos &c., porqne estas dlterl'nCHls, meramelUe
ger6rquieas, dejan siempre l\. salvo una Idea fundámental,
y esta del episcopado, á la que 8e ailad(', dlgAmoslo 1Ia¡
CQffiQ CIertas mQ<l.ificaeLOn6ii1 de otro Órden.

ARTICVLO TERCERO.

DE LOS ARZOBI3POIi.

878. "Várla& diÓCeSI!! reUDldas forman una provlDllIa
eelell:ilistica con un prelado la su fre-nte, que lleva el nombre
de arzobispo, y es 111 Imsmo tIempo Qhispo da una do d1chaa
diócesie. Lo, demas obispos agregados son lIufrapneos
luyoe. Se conocen fácilmente lo!! motiVOl que tuvieron 1011
apóstolcs para dirigir sobre las metrópOII& de laa provmcias
romanal;' su& prirheros trabajo9, huta que lograban funda.c
en ellas una IgleSIa á CU) o celo quedaba luego el dar Aec'
nacer el cristianismo la lo!! dema& pueblos de la provincia.
El abI&po de la metrópoli reunIa en su SIlla lu dos circuns
tancias eminentes. de orígpn in,ludablemente apostólico y
de autorIdad de jgle>lia matriz Blenda pqr lo tanto mui natu
ral el que tuviera la admiDlstracion de los asunto& mayore~,

y el que ya ('n el siglo IV se le llamase metropohtano una»
veces, y pnmado ó exarc.a de la provinCIa otras vimas. Te
nian los metropoht1nos derechos mui e-xtensOiil, y aun for
maban un grado garárqulco aparte, cuando eataban unidos
á lOI concilios provinCiales; pero con el trascurso del tlem·
po se han e:xtmgmdo ó refundIdo en el Papa ..emcJanter¡ de·
rechos, aunqne algunoll de ellos estaban reconQ.CidOlil y con
r¡ervadOll IJar el ConCilio de Trento. Hal tamblen oblspa-
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.ios exentog que 1.10 dependen SIllO lilmedmtll.ment.e del Pil
pa, sm formar VOr eso provincia."

679. ~'Los printlpalf'JJ Ilerl!cMs h"norificoil de loloJ arzOOi;.
pofl BOn el de llevar la cruz levuntuda iilempre que ~I\

currel\ Ú BolelllUldadCB en cualqUlera parte de su plVVlrn:;iIt,

y el palIO. RedtlCPde este 4 una Cinta de laDa con cruc~

ne.grall t>ntrett>Jldns, que bendecido ¡¡obre el sepulcro de
San Pedro y puestQ Bobre los hQmbr08, usan dichos prela
doa en CIertos dlQ.S y ocasIOnes solemnes. De _nul antlg"uo
Vleoe el reneNe el pnllo prJr not<lblc eondecoraeion, cuyo
1.180 se hit. ido poco 4 poco reglallll>Jll8.ndo. y ha querlndo por
fin entre loe atributos de la autOridad melropolitflllO. Sil
lIIgoificacioll actual es de llDlon intima con la lidia apo_tó
l.ca, }' por eflo debe el llrzobi;¡po liohCltarla con empefig
de.utro de IOEl tres mesC<i de su promociono B10 que 41lltlll de
rcclbule pueda ejercer faeultarleb de arzobl~pO, ui aun dI;'
obillpo, ni aun tomar el titulo. La entrega del palIO tumo
..u ritualidad eijpl'c'al, r eXlgP d Juramento preno de tide
lldad 6. la Santa Sede. 1\"0 pueden uaarlo los arzobispo¡,
!>lOO en su prOVlIlcla, eu Ciertos lilas y oficiando de pontifi
cal. El metropohtano de dos provinCias ecielliAllticas ll~'

Cll4lta de dOll pahos. Son estas condecoraCIODl'S tan perlW
ualee¡ que cada arzobISpo ~c \'U con 111. luya al lit'pulcro.
Tambien hal oblllpadollque goznn del J!l'ho por prlvileeiQ."

:\R'l'ICULU l'U \R'I'U.

UI!: LOS Ii:XARCAS, PA1'RIARCAS y PRIMAD03.

liSO. "Loa oolllposJe Roma, Alejandría y ADuoquia. gQ
liaban de mui antiguo Ciertas prlVtleglOll que leóll.'OJÚirll,).Ó
el ConClliode Nlcell.. Ya en el liglll IV se pensó enOrieQ
te en nlrechar ma$ loa vinculo, de UQldad de Igll-naetrojl9-
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IIlanos, lormando Jo vftr¡a8 proviDclu una dl6eelll w.eIN
politlllla, al modo que de váno. ObJ8plldo& lIe habia eoDl~

pulllJ10 una prOVinCIa. E>rt:ae nueVaB diócellis ecle_ll.cll.lI
eoul(:idilln con las divisiones poIítlcal, que no efllO mlUl de
tnlCII en todo el imperio Romano. LOII obispol encarga
¡!Q9 de 8IItall divillion611 se llamaball exarcas ó patrnlrc!ls, y
0101 derechOll espeeia.lel eran la ordenaclon de 108 metropo'
litaQOll, la preeioienl'ill de .ioodOll, la in&peccion general, y
upa autorillad superior la lQda8 la.. de BU dIstrito. Al prin
l:lpiu el ohiapa de Jerusalen era 811rragineo del metropoh
taso de Ceaarell; pero de8pues de muehal!' preteDaioo61 lo·
gri q_e en el COllcillo de Calcedonia le cediera UDa parte
de.o 'ióceeie el exarca de AnllOqllía, e1llvándose l\ enr
cado la aiUa de J6I'usalen. Lo miElmo sucedió al obillpO de
Conlltantinopla, dependIente en so o-rigen del metropo-lita
no de Heralliea, exarea meramente utular dellpues por ra
zones de polltica, y en propiedad cuaudo !le vencieron lal
dIficultades que habia para furmarlc una diócesis. A 1011
exareu.8 de Constantinoplal AleJaudria, Antioqnia y Jeru
IIOlcn, toe les dió bien pronto- el titulo de palriarCRll, con vA·
rios honores que Iban co-n 61. La Iglesia latina no-Ioslle·
v6 bleO, l!6 lea dISputó co-n empefio, y al fin los reC(Jnoei6,
pero no 1010 estol Bino que exprellamente fueron relrtableei·
dOlil cuando en laG cruzadas del GIglo XIII l!6 posesionaroJl
1011 Iatil\Oll de dichas sillllS patnarcales. Cierto el; que lue
go volvieron al yugo de 108 infieles; pero 110 po-r eilO dejó la
WIlla romana de nombrar l;US patrIarcas tItulares. No al
canzó A la Igleona de occidente la inlltitucion de los exarra
dos, puesto que no se ve ell toda ella coila que se les pare..:
ca, ti no elI las relaciones delobiapado de Roma con las pro
vinclaII lIUburvicarias. Pero como el obispo de Roma era
el yinculo entre el o-riente f el or.cidente, se le llamaba mu'
ehu veeea patriarca, y 116 le contaba por el primero de eIl·

1:1'» entre los orientales. No era mas que Dominal YllioJu
r.ltdicciou Pl'l,)pia e.ta eapecie de priJIW.cla. Huta tlertl1
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pullto eqUlvdlen á los exarcaa los VICariOS llpoMt611l:os, que
en occidente llevaron dospues el nombre de primados. Con
virIJ.6se eiilta dcnominllClOll despues en titulo permanente,
pero IIIn mas facultadu que las de presidir los ('oueilios na
cionales y consagrar Il. 108 reyes. Tambien se ha dado el
titulo de patriarcas para honrar! ciertos preladOil 6 sulae.:
el mas antiguo de esta clase es el de AqUIlea, qlJe median
te la d,vis\on del teTrltorio, ya ell el siglo VI, se comunic6
li. la silla de Grado, desde la ellal pasó en 1541 a la de Ve
lltcia, quedando despue" suprimido enteramente el primi
tiVO de Aquilea. El titulo de patnnrca de las Indias OCCI

dentales, concedido por PauJo lB al capelJan ffill,yor de 1~
reyetl de Espail.a, y el de Lisboa, confendo por Clernent.
Xl á IU arzob¡,po, ban sido puras conoeCOraCHJnel."

ARTIcULO QUINTO.

DF. LOS CONCILIOS.

681. "Segun lo. eon~t.Ltucion que hemo~ bosquejado, ¡¡e

diVide la Iglesia en dü>tritos, á los cuales un solo hombre
sirve de cabeza y centro. Pero no maudan desp6t1camente
ntoi gefell¡ pues es principio antiquíSImo de la Constltuefoll
ecleai!'lstico. qlle se hayan dc reunir las mas vece.ll que pue·
dan para conferenciar y viVificar el espmhl de comunion
criitlana, )' madurar largamente sus determinaeionei. LIl
eonvocacion y presidenCia de sus reulllonescorresponden al
¡efe IiIlperior del dIstrito ecleslbtico, aunque lambien pue.
de la autoridad temporal ConcurrIr y promover decretoll'.
Los que de cualquiera manera interesan á la vida Clril, nI::·
ce.tan de ratificaclOn tltcito. ó expresa de la autoridad tem·
poral; pero ya se enuende que conforme &.los prlDcipiOli que
en la IOtroduccio.ll á Cita makria. dejamos establecidOli.
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Paro proceder á dIvidir e!ltas generales l\~alllblea<ll.leOb18
pos ,¡eguu la escala terrltorlal~ablarémo9' 1 "', de 101 eon
eiliOill Il'eneralcs, 2. o ,t.lo 108 nacionales Ó pro..-mclale9; 3. Q.

de 1011 dH;lceilanol."

j. I.

eONct¡.¡os GIlNEIlALEfI.

682. "La Iglesia entera debe hallarae en 109 cooClliOill ge
nerales representada por los obIspos que son BUS mae8trol y
palrtoreJil ordinarios. La costumbre ha dado ademas entrada
l tales lllIambleall á otras dignidades, como cardenales, p~e·
ladOll y abades con verlladera jurislheeion, y tambien "Io.
generales de 1M órdene$ regularclI, en conllideracLOn al gran
de influjo que estas tienen sobre el espíritu y vHla de la Igle.
lIia. Pueden lIer convocados y aun votar los oblspoa tltu_
lare8; pero BU presencia no elil nece¡¡aria pueBlO que no ejer
cen Jurisdlcclon efecth-a_ Con Ciltos padres del ConciliO
que tienen voto deliberatiVo. entmn con solo el consultiVO
los embajadores de loo príncipes á qUienes se conceptúa Cl).
IDO cabeZal! de la política CrIstlBna, dortores en leologia Ó

cinones, y aun per30U9.S leg~ de Virtud y cienCIB. De ca
te modo ae reune en tales asambleas una verdadera repre.
seutacion de la ulllversalldad de la Iglesia. La prescDria
en el concilio de lodos 10B llamados es accidental y de una
importancia secundaria. Regularmente el Papa hace 1""
Convocadon; pero eu casos extraofclmaxios y ruando la SI
lla romana estlí en IltlglO, puede convocar el conCilio el ca·
legio de cardenales, ó anuncmrse de alguua otra manera
decorosa y oportuna; pero Ull conclho reunido de esta mil·
nera seria incompleto por falta de cabeza, y no teudrla InRS

poder que el de reposar las COIl8i1 en su elltadu normal ecle_
ai4atico. El Papa preside tos concilioil por IÍ ó por medio
@tu,leplea. La aaamblea ha'Ce previamente un leUla-
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mento t'OIlEler\'8.dof de la calma y \lJgUlda.d (le lae mtere
tantes dl:ilCUSlOlleS que van lisUlicltanie, y del órden que de
ben llevar las materias. La apertura va acolllpafiada de
.olemnidaJ{"s religioslls y de rogatlva~ U1l1vel'!aleA, IUcdilJ.ll<
te las cuales torna parte la cristiandad eutera en los traba·
JOs del concibo. Para la valtdez dp lo.: dererhoA ó decIsio·
nes, e. indnlpensable el asentimJCuto del Pdpa, aunque no
es e~ncllllla forma, que podrA ilcr .erun las circunstan
CiU. La promulgadon y la eJeeurlOn eOrrPJlponden natu·
ralmente al Papa. Los concilios generales 8010 se reuneD
por caulIa. urgentes, y de concierto con los gobiernos cri....
bailO&, plle. la tal obliga el encadenamIento y relacioneil in
tifl1llll entre I~ Iglesia y el poder temporal."

§. H.

CONCILiOS l'IACION\LBs y PROVINCI.IU"

683. "Concilios nacIOnales tron las reuniones de Jos OUlli

poi de UD rClIlo, presididas por patriarcas Ó pnmados: lam
luen IIC lee llam6 conCIlios generales en IoH mas remotos si
¡lOó! de la Iglesia. Se componen Joseonclltos prOVinciales.
del metropo]ituno y de los OblSpOS de su provincia;)' se~un
W anti¡,ual:l leyes eclesi¡§'diCfts, deblan ('elebrarse do. H~
ces al allo; pero una por lo ménos ~egun otras mM recien
tes. Ni unall ni otras se llevaron á efecto en los reinOll
germ6nicoe, porque sus obISpos estaban mUI ernbarazadUtt
con intereses temporales. y porqlle comenzaba á mtrodu
clr.e el tralar de los asuntos ecleSiástICOS en las asambleu
del remo. Tampoco se observan los cánones moderaoll que
exigen la reUWOD de estos concli{os, al méllos cada lres
alios. porque están mal:! concentrados y 8e despachan con
mas rapidez los negocios en ruanos de funcJonariQB perma
nentes. Los metropolilanOll haClaD la cOllvocacion, previo
el aaentumento del gobierno temporal; pero del Papa no ae
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neeelitllba nin¡:unB autorizacion. l.os acuerdos que Da_
vueaban ~bre asuntos de re, DO nece.itablln fa ralificaelm)
del Papa, ni la necesitan actualmente; aunque sf deben
presentarse AnteE! de su publico.clOn, ul exámen de la con
¡repeian de Intérpretes del conciho de Trento, para pre
ea..er lal alteraciones que los concilios provinClaJel pudie
ran h¡u:er cnla dlsciplmR establecidn por dicho conclho."

j. IlI.

CONCiliOs DIOCESA~O.ll.

684. "Una ó dCJl;l yeccs al afio solm convocar el obISpo
al clero de su diócesIS para conservar VJgOfrnm. la discipli
na, y publicar los decretos de los conrJiIOEI provmc18les. LIlI
leyes modernas han recomendado estas saludables dilpe
Ilciones, sin que por Cljto ha)an d'eJRdo de olVIdarse. Tam·
hum los arciprestes reuman pcnódu:amente A 108 sacerdo
tes de las colllpafíJu para concertar 10B reglamentoB dlOce
~<lnos, concertar los medlC>S de sn competencIa; y como la.
reuniones sohan Ber el dla primero de cada mell, lie queda
rOl/ COIl el nombre de calendas. No subllJsten hOI; pero hu
tII. cierto punto soplen poi ellas las conferenclu y eJerelel~

eel6lliÚlieQ6 (1)."
685. Hemos hablado Budutamente de la gerarqUlIl en

que la IgleSia dlstrtbl,l)e el gran cuerpo de JIU pel'liOualidad
aellva eobre las bases malterables de su eOIl$utuCIOIl 8OClsl.
Para este quilU.mos preferir texlus a/ICIlOll A nue¡;tra pro
pIa exposlclOO, ya porque nos henlos propuesto aprovecllllr
lo mejor y mas A propÓ81to donde s6 encuentre, ya porque
110 tratánd0ll6 aquí SIIlO slfnplemcntt' de referll:.y exponer
lo que eXiste con derecho, podla excusarse mUI b,en el elQ,
pei\u de uua apropiacvJtl muee(l~na. Lo que Il\lporla l!a-

(1) Walwr DercLbo Clkslot I.lb IIl, cap. III y IV.
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:ber 611- que la ¡erarqule eelel!láll-tiea, Jo mismo que la. Cii~
~ puar de \11.11 d,Cerenei3.ll aceidentaleg que la divemdad d.
1011 tIempos y circuoltandas puede mtroducir y ha inlt6d..•
t':.ldo en efecto en IU~ pOrmenores y eombinaeione.t secunda.
r1lU!, envuelve una. idea radical, cuyo earicter:a hace ne
t:elIaria en el Derecho eonlltltueional, pertenece la la eon.
tUudan esencial de la Igle6in, es una condirion preci~a d.
la unidad católica, y eln ella sena mconceblble, no 1010
-ftreali.ble la eXistenCIa SOCIal yel órden económico de la
I,leei& de Jesucristo. En este punto dIscurrimos lIobre dQII
bellU: primera, los prmClplos en que 11-6 runda la @isteo
tia social de la IglelJlII. cat61i<'-lL; ¡;CIIUnda, lOB que sin'en de
,apoyo al órden permanente de la sociedad.

CAPITULO III.

DI':L MINISTERIO.

686. &te debe aer considerado baJo tres aspectoll prin
eipale-: 1. o, su exio;tem'HI; 2. o , 8U desarrollo; 3. o, .u lo
tahdad en la Idea. Queda ya comprendIdo 10 primen" tln

el capitulo 11, sin dem08trarlo a priori, COlla excusada por
cierto. cUll.ndo fluye de lal! vcnlad('s reconocldM, lIiendo cla
rn que el miDlswrio constituye las ffilln08 del poder, bien
Mi como elite la voluntad legítilna del gobierno, y por lo
mIsmo e8 claro que, Si la potestad de 6rden y Junswecion
tienden al hecbo, lIuponen el ffilulsterio. Lo segundo perte
ncee al sistl"ma administratIvo, punto que nos IUIDlOS pjO'
pue<lto tr"'tar en el hbro 8lgUlente. Preell1Cm08 pues e.te
capitulo á la Simple locahdad di' l<l. Idea.

687. La SOCiedad, como lodo ser mteligente y activo, vi
ve por el pemamlento, por.1a a('('Lon y por las relaciones.
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Suprimid estu, y aniquiléis el @6!', porqo& de.tnlll al~
mo tiempo l!tl principio, Sil término y eu marcM· E1i'mifJlld
la aeeJan y aniqulliia clller, prl'i'llodo al pensamiento d.
materia, objeto y estimulo, ee decir, de 8UB elementos de pro'
greeo, eoneerl1aeion y perfeceion: destruid el pensamiento..
y acabéiS al mismo tieffipu con la l,bertad y 1El. ¡ei, do~ ba:.
mI! en que descansa la eonlltituclOn social. Pues bien, la
sociedad ent6ncet! tiene trel! elementos prImordiales; el pen
lIamiento representado en BU voluntad legítIma, la aceion
expedita y el objeto subordinttdo. Lo primero eom!llpon·
de al poder, lo segundo al milllllterJO, lo tereero al súbdlt(¡.
Est.a. ciaeificnclon eg pues eoll~tlluClOnal, porque es-uaturat,
porque es necesarIa Il.t¡ere~c de aquí, que el mmisterio
aalólico tiene una existenCIa verdadera, legitima y ese"lclal
en la Iglel!m, es el mediador que pOlle en eontaelo al rub
dlto coA el poder, CII el óiXano nceCHarlO de su aCl'IOIl: u al
mismo tiempn actIvo y paSIVO, porque arecta al súbduo y el!

afectado del superior. FIgura como súbdito en su escala
8.llcendcnte, como superIOr en su ellcala dCllcendente: f'J .. rre
}uriBdlooion. pero derivada y necesaria para la accltm pro
pia. En suma, y contrayéndonos Ii. la Iglesia, y salva!! las
direrenrlfl.1I accidentafeB {¡ne qucdan apuntadas, e/ministe
riO edá representado eu el 6rJf'n, el poder en la jurisdie
cion, el súbdIto en el cuerpo rle 10B fieles. De eslos diJimol
lo bastante en la introducclon a la materia, pues COIISlde
rándolos segun las Ideas comprendidas en la DOClOn de RO"
Q~dad, 1011 presentamos bajo sus caracteres cODstitnl'~ona

le, 6 católicos: del poder tratámos )"a rll el capitulo Lo;
resta pues únicamente con!!lderar cl poder y el mInisterio
eeles(lUUco en el desarrollo de su aeclOn permanente, obje
to'del81gb.iente Libro, donde vamos á tratar especlf<tmen
te de la a<!ministraeion de lit IlJlesla
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DIVERSAS RAIdIFICACWNES.
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T¡':RC¡':RA PARTE.

ORDEN IOeIlL.

S¡,;CCIO¡.¡ SEXTA

DE LA SOCIEDAD RELIGIOSA.

I).!IR~cUO PÚBLICO DI LA IGU11JIA.

DE I.A ADMINISTllACJON ECLEI!IUSTIC....

688. La pote~tad de árdeo y de JllrialhwoD, ~ dMfJl)oo
vuelven aetivlUIlente en toda la BOCliedad católtca, .egunel
orden de 10lIl tres grandea objetos del poder eclelllABtico, qua
@0O, como ya Be ha dicho, el dogma, la moral y la diécipli
na: al dogma corresponden hu deelaraciouell, definiciollell
,. m8trtJccio~s lie la Iglesia: á la moral, la adlUiQi,tracioo
de IQ¡;¡ sacramentos; y á la dlscjplm~el órden exterior coo
".retado en el gobierno eclesiástico.

689. Siendo la Iglesia depositarJl\, defeOOlOra y propa
gadora de la verdad, ella es 111. ÍllHca que liena derecho,
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1. o 1de o.I.efilllrJd; 2. e , de ~ostellcrla; 3 <:> ¡ de ellllel'lar~. La
verdad ell Una y sImple: lIU defimeion, pIJes, eorrouponde
1I010 ft los corll'ahos eCllmenlcOS, Ó ti. 111, supremacia del Pa·
pa. La defensa es mii.ltlpla, porql1e múltiplos son IOB ata·
ques, ya se consIderen SUlI fOfma~, ) a 8t1s agente', ya BUII
respectlvos teatrOll. SI d dogma, pues, es uu derechr» ex
du¡¡¡vo de la cabeza de la Igleslll" trat!'l.ndose de su decla
raClOn Ó defiOlcJOn, lo es igualmente de todos los pastorell
en el sistema puramente defenSIVO. La ensci'ianzll tiene
por objeto ti. las mas.u;, es exp,lllslva por su naturalllli:a¡ é

IUcIJmbe de conslglJlente á cualltoil con munon legitIma lIles
empei'ianlas funCIOnes del magisterIO ecleslAstlco.

690. La moral, regla y tutela de las costnmbre8, tiend~J

como ya 8e ha diellO, Íl la IJerfeceJOll de los fieles. Esta per
feecioll es el resultado de dos poderes combinados: convIe
ne (uaber,~1 poder de la naturaleza representado en t.
volunlwl libre. y el poder de la grdcla representado en 1011
sacramentos de la nueva lel. De la primera hemos trata
Jo ya en la IICgunda parte de esta obra, donde expus.imoa
loa deberes para. con nosotros mismos, De la neeewiad :r
los medIOS para adqlllrir la segunda, dijimos Jo necesario
aih mismo. Del número, objeto, cla'lficacion y efecto de
loa 811,CramentOll, hemos hablddo en la prtmera parte, LIb.
cuarto, núm. 426 y SIgUientes, tom. 1 de esta obra. Aca
bamos de exponer la gerarquía de la IgleSia, y en eIJa in
dleamOll el rnml..lro propio de cada 8!\cramenlo, No que
dAooonos, puell, que hacer en ute punto, debemos delK'ell
der A tratar del tercer objeto de la Iglesia, que ea la jurill:
d=ion.

69L EXplicase esta, ('amo en toda sociedad bIen orga
Dlzada, ellla eXI.IItencJa, ejecuclOn y apllCaCIOn de ¡allleye¡:.
Lo primero eElti representado por la leglslaeion ean6nica;
Jo liClfllndo, por el órdcn puramente gubernativo; lo terce
ro, por el sistema jUdlClal. TdJes son, en conllecuencla, lo.
trea grandes objetoli de la admimstraclOn eclesiástica en to-

·rOM. Iv, 18
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da la extelllllOll del poder extrletamente !urwlicclOual. Hll
blemoa, pues, con la debida separaclOn de cada UlIQ de u
to~ iJbJctoll.

{'APlTULQ 1.

DE LA LEGISI,A.CION cANÓNlCA.

t,9!. CumencclllOS rrcordando, que en cele PUDto romo
fln otros, hai ('Jerlfl~ verdades que pueden considerar~ CCi

rno la basa de los prtflciplO~l las cuales dehen servir de fUD~

d.w1enlo ti las Ideas generale~ que nos proponemOs -emlUr
en materia de legu>lacion canónica Estas \'erdadelllll;JI':
primera, que la Iglesia tielle por un derecho propio. ema·
Ilado de Sil COlliltituclOn diVina, el poder legilllativo: segun
da, que esle poder se extiende tanto como el objeto ltObre
qut" debe df"sarrollarlle la I\rC¡OIl legitirnli de fu Jgle51a, Y
,",braza, por lo mismo la Comprension yexteullion de todll.
la socil'dad eatlilica: tercera, que sigile en su desarrol1o la
razon de la gerarq\Jía ee1e~lá~tlea. La tienen. por t"ntlJ,
denlro lle [09 ¡imItes de ~u ohjeto el Papa y 101 COncJiIO¡

generalcq para la I~lesia universal, y lo~ obispos en IJ[¡ es_
cala gerl\rqulca para la diSCiplina episcopal y pnvativa de
sus rPqpectlv"as oi:ÓCel!I9. Como estail verdades, A la vez
que 'lirven de prnlclpio á lo que sigue son una eonsecueo_
Lln rectísima dI' lo que prece.le. no necesitan por cierto nin_
glllla demDstracl<m b~stableccremo", pues, sencillamente
laR consecuelJrin~ legltlm't~ '111e de ellas n08 proponemoli
deducir.

69l'l. Dc la primera verdad. fundada en el primero y !'l'_

gundo prinCipIO, ('ulloI>lgnadoil en los n{l.lneros 566, 561 Y 568
de e..te tomo, se colige rectamente que la IgleSia no neee81ta
pan dar ~l,q cánones del concurw 6 aprObaL'lOn de la liU-



-273-
torldad civil: (:on$6Cuel\CiR robu&teclda IguahuclItl': con la.
pruebas que demueBlrau el cuarto prUlclpio, desarrollado
en 106 númerOS 571 y Siguientes, pAg. 198 de este lomo_

694. De la Ill'guuda verdud tJlltableClda ~c mfiere, que
la Igleslll ejerce EU uutoridad Jcglslatl~a en materia de
dogma, de olOral y de disciplina, y liD solo t>ll el órden UI

terno, sillo tamb¡en en el externo. por lo que queda d¡e!IQ
en el quinto prinCipiO ya cltacto. y segun la¡; reglas pref''''
tablecldaq en el sexto, núm. :J84 y II1gullllltes, pAgo 206. Mfhil
la facultad legilllatlva de la IgleSia) tJelle Cllracterell IIIUl

dlverllol:lllegllll aquel de IlUS tres objetos principales en que
se desarrolla. BaJO el primer a~pecto, SUB leyell se convier
teo eo definiciones} dcLlllracJOnt"S de fe, y 8\1 poder para
leg~Jllr se deBaflolla delltro de los limites di! lo interpreta
tiVO r declarativo; mas no $(1 extiende Ala creacion de nue
VOil dogmas, como algunas gente~ lluperfici..lles lo eullen·
!len, por falta de conocimientos. En cuanto la la moral, re
arla inf"J¡ble r santa de las costumbres, r contlll'iou esen
clall8lma para la ¡",llcidad, ella exige' 1 :::, que ~e guarden
escrupulollamente loil preceptos del Derecho nlltllrdJ y po
O<I.l!vo dIvino: 2, <;> , que se desarrollen legitima)' c.onvemell
temente en la legislacion. Para lo primero es nece.¡arlO
una autoridad pstablecld.\ dninantenle, y re\'clltlda con to
dlls las facultades que S{' reqUIeren para fUl'lbtar el cum
plimiento y evitar la infracclDO de todas las lll) es Ilatura

.Iel! y divlIlail: para lo segundo, eil IIldlspen~ahle una Icgls
lacloo regl,¡mentaria que sirva de norma ti. la concienCia;
pues eo la expreSlOn generalí~lma de los pllllllll O~ precep
too, lIetJ[i impo~lb[e Impedir el trastoruu ('''¡~¡ gener"j de las
Ideas en el 6rden de lIUB conllecuencias y mas todavla en
el vuto, vano é Indefinido sistema de sos aplicaCIOnes prti.c
tIC"", E:iItas uoa COndiCiOneS de la moral, d("termlllan colJ

exactitud. las facuJtadcl! le¡lsJatlvall de la IgleSia en mate
rIa de cOliltumbres, dando lugar AIIlfer:r: 1. o , que loa pre
ceptos del Derecho divino, Illtural y powtivo en el 6rdeu
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697. Despl.les de haber establecido IllltOl!l prmclplOif ge
nenUefl, dllberiamos trata.. en especie. 1. o I del origen del
Derecho ranómcoj 2. ,:,. oc su órbIta de iudependemllll y
sorn,ranill; 3. o, de su carácter. ramificaciollell y sancion;
1-. o , de $U$ re]¡wlOnell con lal! otros derrcllos; 5. o, de la
gerlll'qUlll de 8113 códigos; pero IIIwndo estos desarrolloR pro

PIOR de otra CienCIa que corre Acargo de 1011 JUTlsconsultO!!'
r.a.nónicoll, 110 deben. sin JUlia, figurar en nuelltro libro si
no ldeológicanll'nle. romo 1111 rllJéram~ en ellllimple rango
de una pT1mera c1asdicaeion. Su origen filo8ófieo y cat611
ro, Be confunden pucs con el de la misma Igleslll.; pues el
tlererbo comclde perfectamente con la inlltltuclon: su órbI
ta de mdepeadem:lll y iIOberanla, 86 circunscrIbe sobre el
plano en que está la órbita de la mismA. Iglesia, de cuya
legilllacion se trata; eosa. por otra parle, mm fáCIl de ha
CCI'l!e con eolo dar Sll8 primeras aphcacioneslt.los slete prin
cipios qlle quedan citados' !l1l carActer. .como ellin-ue la
Iglesifl., es eijenclA.lmente espIritual y eterno, translto1l8 y
aeec>t01'iarnente interior y temporal: sus ramlficaeionefl.'
guen la Tallon de sus ohjetoB, y porconslgllientc. las mmi·
fieQ.lnonee de ello¡¡ mibmos que ya qlledan indicadas. su san
~IDrt es diVina como la Iglesia: sus relaciones con la legis
lacion civil, están fundndall en el cllarto principio, y regl
dllll legun 10 que Be establece en al quinto y elle:X:to¡ ma"
10 que de ellil~ haya de decine A. propósito de soe rCIReIO
oes cieotifica8, e8 punto reservado para el último lIbro de
e!ItB lIecdon: la gl'rarquía por último, de sus código.'!, es la
del tiempo para en lliemple hilltorm suceSIVa, es la del oh
Jeto parn su rango propIO. en 10 cual figuran, como!lll ha di
cho, primero, los dogmas; ~egundo, la moral; tef('cro. la die
~lplina: pero si se lratn del cómputo legal en el eisternll de
las obhgaclOnclI, IdS cuestiones de preferencia, que siempre
puponen IR variablhdlld. ineapace6 de afectar los dos órdc
nel'l prlmerOll. pueden solo leller lugar cuando se trata de
la ,J''''''lfllill<l Verdad f'~ que en IR moral suele rll8clHlr·
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M a veces el partldo mdS mcomemente entre do'> leyes In

~ompatLbles;pero Semejante diseu,iou, apoyada en un su
puesto falso y relatIvo á la IMral en (\5~cle, il~ debe oeupl'l:r
no~ cuando se trata de gerarqula de códigos segun los prin
C'pl05 del Derecho. y cuando estudiándole segun aquella,
podriR baber Oposlclonu materJ1les ó fislras. pero nune...
filosóficas y legales, pue.; ya se sabe que aquel punlo don,
de parecen encontrarse do~ preceptos que emanan de la
t!llsma voluntad eB el hasta aqu,í de 111m ohllgac,on, y n"
d ohstál'ulo para 8'1 cumphmlo"!llfl,

CAPÍTULO n.

ngL óRD~;N' PURÁMENr¡;. (,l-HhRNATIVO.

698". Hemos ~nsagrado un capitulo eSper'ud al órden
gubernl1hvo y económiCO de la IgleSia. lJIll otro fin que de
lenninar con exactItud las ideas que le constituyen y loa
I'rilFipales ramos que le p"'rtenecen. y anhcipar IÓR datos
'iue pueden servIr 1'0 p,lrte pal'R e!llablecer lo1S diret'Cneias
'!intre este y el 6rden ludidal. 'rlene el órdf'n I}'ubernatl
va por objeto m,mtcucr ~Icmpre en RCClon la autoridad
!"e1esiAanta. para f<lcihtar por e~te llIf'dw el cllmphmiento
de los cánones y decreto;; relatlvoB á la I'OllllerVllCIOn del
6rden eon],\ ohsl'rv'l.nCl"l lit. la dlec'pllll.l. F.Jercí1.l.lsc e.;ta
aecion: 1 1;>, sobre la perBollahrlad' 2 o sobre 1,111 COBal!
3. Q, sobre las relaelOnell d...er~aB r exterlOreB de! gnhler
no eeleBiá~ticoj y Jlnra torlo dio se nc("e~ltll de org'allll':ar
ofiemas' prollÓ"lt'J Habl"remoB dI' cada mm,) e(Jt< la de·
l¡ida lIep<ll"al ion.
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ARTíOULO PRIMERO.

AceIoN DEL C:OBTEltNO SOHRf; LAS PERSONAlII.

1599. HAllallae eatas refundIdas en dO$ dases, la del mI
olslerJo y la de los súbditos. De los segundos solo debe
Dotarse que están IWmelidos á la IglesIa en clase de talee,
retlpeeto de todos aquello!! puntos qllC [es me.umben como
eat6lieos. Son estos mm diversos en pi órden guberraat¡.
YO y económico, como las dIspensas, las gracias y la depen
dencia accidental en que suelen hallana cuando sIrven al
gran destino pertenecIente á la Iglesia.

700. El miO/atarlO, como ya se ha VIsto, corrcl'ponde al
e/ero, sobre lo cual Incumbe á la IgleSIa proveer, Illguien
do la bate de su farmaClao, empleo y dJstribuCIOD. Esta
tnpla faeuItad, relaliva enteramente á la esfem del gobier
!'lo d~ que le trata, se desenvuelve EJemprQ sobre la eaeaIa
de la parquía ecleslásticn. Corresponde, pue.., li. la IU
premacia de la Iglellill, crear, empIcar yd,str¡[lIlJf loa obl&~

P9' y ellB diÓceSIS, y por CQllsiglllcnte, 108 patriarcal Óenr
CUt primadoB y arll"obispos. El que gobwrna una dióce·
IIJI!¡ aea cual fuere su gerarqula, tllme ti. BU cargo la forma
C4)ll, empleo y dlstribuclOll del clero. Para lo prlmet:o ee
tableee y rlge ca~as de cJucacJOn y elllldiao:r.a, admite ti
repele 4108 que se presentan para 6rdenes, previa la cah·
ficacion COllveluent.t'. nombra sus COflllJutoree para cl deepa
'lbo dc loe negoclOe, as! como tamhleu los curas y rnlllislroa
para la administraclon de 108 .sacrameutoa. proveyendo Il
todo gubernatn-a y eCOnóm1c,'tmente, ~eguD la naturaleza
dc 108 C8S01'l que se presen!"'".
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